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Museos y Accesibilidad
• �Almudena Domínguez Arranz, Juan García Sandoval y Pedro Lavado Paradinas

El número monográfico de la revista Her&Mus bajo el título Museos y Accesibili-
dad, tiene su origen en el II Congreso Internacional de Educación y Accesibilidad 
en Museos y Patrimonio “En y con todos los sentidos: hacia la integración social 
en igualdad”, que se celebró en Huesca en mayo de 2014, con la presentación de 25 
ponencias, 70 comunicaciones y 15 pósters, constituyendo un antes y un después 
en el planteamiento de la inclusión y accesibilidad por la amplia participación y el 
alto nivel de los debates.1 

Un aspecto nos rondaba en la cabeza y desde hace algún tiempo nos preocu-
paba a los organizadores del congreso. Veíamos cómo los museos actuales evolu-
cionaban no sólo en edificios, técnicas y montajes educativos, los sistemas de di-
fusión y comunicación se enriquecían con la aportación de las redes y el progreso 
tecnológico, pero sentíamos cada vez más y de forma más profunda que los museos 
actuales no contemplaban directamente y de forma comprometida las transfor-
maciones sociales que nuestra sociedad había asimilado, casi inconscientemente. 
Nuestro  entorno  social  se  había enriquecido con personas llegadas de diferentes 
confines y la sociedad demandaba una nueva concepción.

Ciertamente, los museos hoy en día han cambiado no sólo en su arquitectura, 
montajes y preparación del personal técnicos, sino también en cuanto a la con-
cepción museológica y a los fines y contenidos de cada centro. Pues si antes se di-
vidían y clasificaban por sus especialidades:  bellas  artes,  historia,  arqueología,  
ciencias,  tecnología, antropología o artes aplicadas, ahora tendemos a un concepto 
más unitario  y global.

Los museos del territorio, los ecomuseos y los antiguos museos provinciales o 
regionales han de atender por ello a su público de una forma más completa y satis-
factoria. El mismo turismo que ha desarrollado un atractivo extra para viajeros y 
curiosos, las innumerables exposiciones y muestras de renombre y la acogida del 
mundo escolar y académico han propiciado que nuestros museos hayan evolucio-
nado radicalmente y que todos los demás aspectos patrimoniales: yacimientos y 
excavaciones, monumentos, conjuntos histórico-artísticos, parques y espacios na-
turales protegidos o el mismo patrimonio inmaterial sean concebidos ahora como 
algo que es de todos y para todos y todas.

Y por la misma razón, si los museos y los recursos del Patrimonio Cultural se 
han adaptado a los nuevos tiempos y quieren abrirse a todos los sentidos, no solo 
necesitamos una accesibilidad universal, sino que la integración y la multicultu-
ralidad deben de estar presentes allí de forma efectiva.

Este II Congreso, cuyo motor fue la conmemoración entonces de los 25 años 
de permanencia en la Universidad de Zaragoza del Máster en Museos: Educación 
y Comunicación, referente en nuestro país en la formación de profesionales de los 
museos y el alma mater del encuentro, apostó por continuar el proyecto iniciado 
en 2010 en Murcia en el I Congreso sobre “Los Museos en la Educación: la forma-

1 El contenido completo de las  sesiones del Congreso pueden descargarse en http://www.master-
museos.es/blog/publicaciones/actas-del-ii-congreso-internacional-de-educacion-yaccesibilidad. Para 
la organización de los actos se contó con la colaboración de Mª Carmen Delia Gregorio Navarro y Vic-
toria Falcó García. .
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ción de los educadores”, y por ampliar nuevas visiones más actuales en los princi-
pales ejes vertebradores que se pueden seguir en este volumen que presentamos. 

1- La museología social y el patrimonio accesible.
La accesibilidad universal, su inclusión y diseño debería ser norma común en los 
espacios patrimoniales, al igual que lo es el adiestramiento de su plantilla para en-
frentarse a los requisitos de la sociedad.

El actual museo se revela como un centro social de primer orden y donde a los 
contenidos tradicionales y a las colecciones o actividades propias se suman ahora 
otras demandas de la sociedad, como la acogida y la integración de los nuevos gru-
pos de nuestra sociedad. De tal modo que una oferta diferente se abre en cuanto 
al pasado y presente de estos grupos sociales y la proyección que pueda integrar 
de forma satisfactoria a tantas personas de diferentes procedencias, culturas, reli-
giones, costumbres o necesidades. Esta labor desarrollada por los museos con in-
migrantes y grupos olvidados y marginados debe de ser tan activa, como la gene-
ralmente llevada a cabo con el turismo o las comunidades propias de su entorno.

Hoy en día, los problemas de accesibilidad universal, la formación de personal 
de museos formado para estas demandas y la organización de eventos y activida-
des que integren a todas estas comunidades y que apoyen su desarrollo, han de ser 
condiciones ineludibles de un museo y patrimonio cultural  responsables.

2. La responsabilidad social  y la multiculturalidad
Una de las premisas esenciales de los museos del siglo XXI es la práctica de la 

responsabilidad social, concebir el museo como lugar de encuentro y descubri-
miento. 

Hemos pasado en muy poco tiempo de ser un país de emigrantes y trabajadores 
fuera de nuestras fronteras a ser un país de acogida y recepción de de personas que 
han perdido sus raíces, se han visto forzados a abandonar su país de origen debido 
al peligro que corrían por causas raciales, religiosas, guerras y catástrofes naturales, 
y acuden a nuestro territorio para buscar una vida diferente. Nuestra posición en-
tre  África  y Europa nos ha hecho ser cabeza de puente de una emigración subsaha-
riana que nos desborda y que aún tiene el concepto de paraíso en nuestras tierras.

Pero sin llegar a completar este ciclo y al menos dar una respuesta social en los 
museos, nos hemos visto arrastrados por una crisis económica y financiera, a ser 
nuevamente los emigrantes europeos y a buscar muchos jóvenes, y personas trabaja-
doras, otras esperanzas fuera de nuestros límites fronterizos. Hemos de comprender 
que la pérdida de formas de vida, tradiciones, y las propias raíces es tan grave como 
el nacimiento de, cada vez más, tendencias xenófobas y marginadoras. No solo 
nuestra sociedad al completo, sino todas sus instituciones culturales y patrimonia-
les tienen ya la obligación de atender a esta problemática y dar soluciones urgentes.

3. Museos y salud
Nuestros museos están contribuyendo a una mejora de  la calidad de vida de 

personas que sufren algún tipo de enfermedad y/o rechazo social, con programas 
específicos.

El hecho de introducir a los museos dentro de comunidades lejanas a esta de-
manda, como son los hospitales, los centros psiquiátricos y de tercera edad ha ten-
dido a abrir una vía nueva de integración y una expectativa que además de contar 
con un público agradecido y participativo, integra a familias y a diversos estratos 
de nuestra sociedad.
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El aumento de las personas de edad y su demanda de actividades culturales y 
recreativas ha venido a ser el detonante y motor de un nuevo museo en el que vo-
luntarios culturales, personas con problemas de identidad o de memoria y  la am-
plia oferta que se hace a estos colectivos convierte actualmente a los museos en 
uno de los puntos más demandados y efectivos en algunos tratamientos de apoyo.

Como se recoge en este mismo volumen, “La alianza entre museo, arte y sa-
lud  sería tremendamente fructífera si no fueran solo unos cuantos museos los 
que realizan este tipo de programas y se convirtiera en una realizad permanente, 
como ya ocurre en otros países, donde estos cambios están muy relacionados con 
la sociedad actual  que ha modificado la relación entre sociedad y museo” (p. 35).

4. La accesibilidad y las tecnologías emergentes
Es un hecho que la decisión de confiar en la tecnología para garantizar la acce-

sibilidad “en y con todos los sentidos”, favorece la integración de todos los públicos 
en los espacios patrimoniales.

Nadie puede negar la amplia expectativa que han abierto las redes sociales y 
toda la tecnología que acompaña a las ofertas destinadas a personas con algún tipo 
de problemas sensoriales, psíquicos o comunicativos. Aparte de ello y del intento 
para que los museos actuales cuenten con todo tipo de tecnologías al uso, para 
ayudar en la difusión de su mensaje y sus contenidos, la amplia repercusión que 
tienen las redes sociales y los diferentes puntos de red instituidos para captar, pro-
piciar una comunicación y desarrollar propuestas nuevas de integración y multi-
culturalidad, es evidente que caminamos hacia un museo no solo real y tangible 
nuevo, sino hacia un “museo en la nube” con múltiples ofertas comunicativas y 
participativas.

No obstante, no se debe descuidar el diseño accesible de sitios web patrimo-
niales que han de ofrecer el contenido de manera comprensible para facilitar la 
navegación al mayor número de usuarios, comprendiendo que la gente accede a 
ellos de modos diferentes. Entendemos que un sitio web accesible debe presentar 
la información de forma que los usuarios puedan acceder, con independencia del 
equipo físico y los programas que estén usando, y también de las capacidades físi-
cas y sensoriales que se disponga para interactuar con el ordenador, siguiendo las 
recomendaciones de accesibilidad WAI,  del consorcio Web (W3C). En este sen-
tido, se constata que la tecnología GVAM (Guía Virtual Accesible para Museos) 
“solventa las barreras de aceso a la cultura apostando por el concepto de diseño 
universal” (p. 141).

En suma, caminar por estos itinerarios que el lector podrá descubrir en la lec-
tura del volumen que tiene entre manos, hacia la integración social en igualdad, 
sigue siendo el gran reto de los museos del siglo XXI, pues el compromiso con la 
sociedad ha de ser favorecer la creación de museos que sean para cualquier tipo de 
visitante, que atiendan las necesidades de todos los públicos sean cuales sean sus 
habilidades tanto sensoriales como físicas.

La convocatoria del III Congreso Internacional de Educación y Accesibilidad 
en Museos y Patrimonio, prevista para realizar en Alicante del 13 al 15 de octubre 
de 2016, da idea de la vitalidad de estos encuentros y la necesidad de darles conti-
nuidad. En esta próxima cita está previsto abordar aspectos tan necesarios y que 
generan debate como la accesibilidad e inclusión en el turismo del patrimonio cul-
tural y natural, en entornos urbanos y no urbanos, con especial dedicación a los 
espacios al aire libre (la información en: http://accesibilidad.marqalicante.com/
el_congreso/).
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Nós, seres humanos, só somos iguais na 
imensa diversidade que representamos.

Dorina Nowill

«Un museo accesible es para una minoría. Si lo 
haces, estás perjudicando a la población que no 
tiene una discapacidad», nos dijo un buen amigo 
—buen museólogo y buena gente— cuando le 
contamos la intención de aplicar el diseño uni-
versal al proyecto Vilamuseu. Y es que la museo-
logía es una disciplina compleja, y es fácil per-
cibir un nuevo planteamiento inclusivo como 
una complicación más y como un gasto añadido. 
¿Una minoría? Si nos atenemos a la Encuesta de 
discapacidad, autonomía personal y situaciones 
de dependencia (INE, 2008) y otras fuentes de los 
últimos años,1 podemos manejar unas cifras bá-

1  Para más detalles sobre todos los aspectos que repasa-

sicas que, a día de hoy, nos hablan de un 8,5 % de 
personas con discapacidad legalmente reconoci-
ble en España. Pero podríamos añadir un 19 % 
de personas que simultáneamente tienen una cir-
cunstancia temporal discapacitante; un 1 % de 
mujeres embarazadas y un 12 % de la población 
mayor de 65 años que no tiene una discapacidad 
oficial (el 70 % de este colectivo), pero que es más 
sensible a los esfuerzos y a la fatiga museística. 

mos en este artículo nos remitimos al reciente Manual de 
accesibilidad e inclusión en museos y lugares del patrimo-
nio cultural y natural, que los autores hemos coordinado 
(Espinosa y Bonmatí, 2013). También siguen siendo de 
obligada consulta las publicaciones coordinadas por Pe-
dro Lavado (Fondation de France-ICOM, Ministerio de 
Cultura y ONCE, 1994; Lavado (ed.), 1997; entre otras) y 
Begoña Consuegra (2002), que son quienes han abierto 
camino en España a la museología inclusiva, y es justo 
que lo reconozcamos aquí.

Accesibilidad, inclusión y diseño 
para todas las personas en museos y 
patrimonio
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capacidad (como los antiguos «gabinetes tifloló-
gicos») puede ser accesible, pero no es inclusivo. 
Los recursos accesibles deben estar integrados 
en el discurso museográfico y ser usables y útiles 
para todas las personas. Creemos que hay tres fa-
ses básicas en el proceso de contagio de la museo-
logía inclusiva: la primera es, normalmente, de 
prevención, rechazo o incluso fastidio. Vendría 
a equivaler a la reacción que te produce una va-
cuna. «¡Vaya! ¿También tengo que aplicar esto?», 
te preguntas, y te dices que si no es suficiente ya 
con todos los problemas de conservación, de per-
misos, de transporte, de iluminación, de plazos, 
de protocolo… «Sí, algún día lo aplicaré», te pro-
metes, y lo pones en cuarentena.

Hay una segunda fase. Comienza con tu pri-
mera acción inclusiva. Puede venir impulsada 
por un motivo personal (por ejemplo, tienes un 
familiar con una discapacidad), por imitación de 
otro museo, por la necesidad de estar a la moda 
(otros hacen estas cosas, ¡no me puedo quedar 
atrás!), por denuncia o presión social (bendita 
presión, si lo que busca es la justicia en el acceso 
al patrimonio) o por nada en particular, única-
mente porque comienzas a contagiarte. Sea cual 
sea el detonante, te ves manteniendo tu primera 
reunión con una asociación de personas con 
discapacidad, pidiéndoles asesoramiento (y pa-
trocinio). Te encuentras ante el primer texto en 
braille de tu museo o de una exposición, o bus-
cando soluciones a esos puntos donde se rompe 
la cadena de la accesibilidad física, o buscando 
alguna pieza que se pueda tocar. El resultado te 
produce satisfacción, claro que sí; pero tu pri-
mer roce serio con la bibliografía sobre accesi-
bilidad te ha clavado una espina: descubres que 
es un campo vasto, que no es suficiente con las 
rampas y el braille.

La museología inclusiva es un derecho de todas 
las personas, es justa, es rentable social y econó-
micamente, fortalece la imagen de calidad y pres-
tigio de nuestra institución y refuerza su valora-
ción social (argumentos útiles si necesitamos uti-
lizar un discurso de gestión), y es competitiva, 
porque se adapta al presente y, sobre todo, al fu-
turo (tengamos en cuenta el envejecimiento pro-
gresivo de la población europea).

Con todo ello, nos situamos en un 40 % de la po-
blación. La Design for All Foundation lo expresa 
así: «El diseño para todos es fundamental para el 
10 %, necesario para el 40 % y confortable para 
el 100 % de la población»; porque efectivamente 
(y aquí está la respuesta al comentario de nues-
tro amigo, con el que empezábamos este artículo) 
lo que en un museo es bueno para personas con 
discapacidad es aún mejor, más cómodo, usa-
ble y educativo para todas las demás. Si necesita-
mos argumentos de gestor podemos preguntar-
nos: ¿Qué empresa renunciaría alegremente a un 
40 % de sus posibles clientes? Solo en Europa hay 
aproximadamente doscientos millones de poten-
ciales turistas con alguna discapacidad.

Este 40 %, francamente, no se puede calificar 
de «minoría»; pero podríamos añadir un 15,8 % 
de personas con obesidad; un 14 % de menores 
de catorce años, que pueden tener una menor 
capacidad de acceso a los contenidos del museo 
por su altura, sus conocimientos o por la psicolo-
gía propia de su edad; un 3 % de personas adul-
tas de estatura muy baja y otro tanto de estatura 
muy alta; los padres de menores de cinco años 
(estos suponen un 5 % de la población), que de-
ben transportarlos en silla o en brazos, o darles 
de mamar o cambiarles el pañal, o simplemente 
conseguir que de alguna manera disfruten la vi-
sita. No sumaremos sin más estos grupos al 40 % 
anterior, porque una diferente casuística puede 
concurrir en la misma persona (así, una de esta-
tura alta puede a la vez tener obesidad y tener un 
bebé); pero está claro que estamos muy por en-
cima del 50 %. Y aún no hemos hablado de per-
sonas de cultura, idioma o raza diferente a la ma-
yoritaria, o en riesgo de exclusión social (como 
las que cumplen prisión, por poner un ejemplo).

Entonces, ¿qué es la «normalidad»? Como 
afirma el I Plan Nacional de Accesibilidad 2004-
2012 de España, la diversidad es la norma y no la 
excepción de la dimensión humana. Y si vamos 
más allá, veremos que a los familiares y amigos 
de las personas de los grupos que hemos mencio-
nado también les afecta la falta de accesibilidad. 
Vaya por delante que en los museos hay que evitar 
el trato especial, que también es discriminación: 
así, un espacio solo destinado a personas con dis-
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prensión es un requisito del aprovechamiento 
cultural, y por tanto de la rentabilidad social de 
nuestros museos. Estamos hartos de leer y hablar 
de estas cosas, pero ¿las aplicamos? Podemos 
también hablar de la discapacidad emocional que 
provocamos cuando transmitimos solamente la 
piel de las cosas, la superficie, su apariencia, al 
describir lo que se ve y obviar lo que subyace en 
el patrimonio: la gente, el contexto, el alma, los 
tabúes, las tradiciones, las ansias de cambio, tan-
tas realidades universales que tan fácilmente co-
nectarían con la vida cotidiana, con la experien-
cia personal del visitante, o mejor dicho, de los 
diferentes visitantes. Si no tiene nada que ver con 
ellos, no les interesará. Es así de simple.

En interpretación del patrimonio utilizamos 
principios como la «relevancia al individuo» 
(véase como obras de referencia: Tilden, 1957 
(2006) y Morales, 1998), pero podríamos mejor 
decir «a todos los individuos», conectando con 
los postulados de la museología crítica. No po-
demos apreciar lo que, de alguna forma, no en-
tendemos y queremos. Si no ayudamos al público 
a hacerlo un poco suyo, no dejará de acudir a los 
museos por consumismo cultural. Puede que a 
muchos museólogos con eso les baste, siempre 
que redunde en unas buenas cifras de visitantes; 
pero a los que creemos en la función social de los 
museos, ni siquiera nos tranquiliza: más bien nos 
inquieta. Podemos hacer un museo nuevo, muy 
estético (la estética es necesaria en la museogra-
fía: lo que no lo es lo rechazamos; pero no estoy 
hablando de soluciones caras o baratas, sino esté-
ticas: si usamos fotocopias, que sean de calidad). 
Continúo: un museo estético, decía, y tecnoló-
gico, y grandioso, con un contenedor fastuoso, 
obra de un estudio arquitectónico famoso, que 
alberga obras maestras. Eso, por sí solo, sin acce-
sibilidad, inclusión e interpretación, no es «nueva 
museología» en su sentido amplio, sino «museo-
logía nueva»: un bello expositor que no deja de 
ser un museo del siglo xix vestido con ropas del 
siglo xxi. Y, probablemente, es una oportunidad 
perdida de contribuir a una sociedad más culta, 
más justa, más libre, más participativa, más cons-
ciente del valor educativo del patrimonio, más 
crítica, más democrática, más capaz de jugar in-

Por si estos argumentos no fueran suficientes, 
hemos dejado para el final uno de los más im-
portantes: supone una nueva y poderosa motiva-
ción para todo el equipo; en los casos más agu-
dos de contagio llegará a convertirse en un orgu-
llo, en una seña de identidad compartida por todo 
el personal. Así que, ¿por qué no nos olvidamos 
de aquellos porcentajes, y procuramos atender las 
necesidades y aprovechar las capacidades de todas 
las personas? Pero ¿es más cara la museografía in-
clusiva? La respuesta correcta es: ¿Es relevante esa 
pregunta? Hablamos de un derecho: la ausencia de 
accesibilidad no puede tener una justificación eco-
nómica. No obstante, podemos afirmar que no es 
sensiblemente más cara: en fase de diseño es elegir 
entre estructuras o mobiliario que sean accesibles 
o no. Las barreras no existen, las creamos cuando 
diseñamos (ya sea arquitectura o museografía); es 
cuando nos vemos obligados a adaptar un edificio 
o una museografía ya ejecutados cuando vienen 
los sobrecostes. Te proponemos un simple ejerci-
cio de memoria: ¿En qué se nos ha ido el dinero 
(cuando lo había) en los museos y exposiciones 
nuevos? ¿En accesibilidad? No es lo mismo «nueva 
museología» y «museología nueva». Se suponía 
que los vientos de la nueva museología nos habían 
hecho superar el fetichismo, pasando el protago-
nismo del objeto al sujeto. Pero sostenemos que 
el protagonismo, las más de las veces (y especial-
mente en los grandes museos) ha pasado al sujeto 
como cantidad, como una búsqueda de récords de 
visitantes, y las estadísticas se convierten así en un 
indicador fundamental de éxito. ¿De éxito de qué? 
Hemos perseguido la excelencia, la calidad, en las 
obras expuestas, en las instalaciones, en el catá-
logo; pero no tanto en el acceso físico y cognitivo 
y en la calidad de la experiencia del visitante con-
siderado como persona.

Si entramos a hablar de textos demasiado lar-
gos o escritos por expertos para expertos, entra-
ríamos en el campo de la interpretación (¡otro 
contagio que tanta falta hace en nuestros mu-
seos!), aunque aquí hay un terreno común con la 
accesibilidad cognitiva y la llamada «lectura fá-
cil». La falta de conocimiento previo también es 
un tipo de discapacidad, que impide que gente no 
especialista entienda lo que le contamos: la com-
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davía, una asignatura pendiente de la mayoría de 
los museos. Y aún hemos oído que la «museogra-
fía accesible es antiestética». Hay a quienes toda-
vía se les eriza el vello de pensar en aumentar el 
tamaño de los textos de las cartelas. ¡Hasta ahí 
podíamos llegar! De hecho, los textos serán el úl-
timo bastión del minimalismo museológico mal 
entendido. Y no hablemos de poner franjas tacto-
visuales que «afeen» nuestros pavimentos… Pero 
¿no «fueron» antiestéticos el impresionismo o el 
cubismo? La museografía accesible necesita luz 
y macrotipos: hagámosla evolucionar hacia una 
nueva estética accesible. Vemos más belleza en un 
mostrador accesible para todas las personas que 
en otro que no lo es, lo diseñe quien lo diseñe.

Hemos hablado de «diseño universal» (univer-
sal design, en adelante du), un concepto nacido en 
Estados Unidos en 1989. Se entiende como «el di-
seño de productos y entornos de manera que sean 
utilizables y comprensibles por todas las perso-
nas, en la mayor medida posible, sin la necesidad 
de una adaptación o un diseño especializado».3 
La definición le viene al dedo a una auténtica 
«nueva museología», que si de verdad lo es, si de 
verdad pasa el acento del objeto al sujeto, debe ha-
cerlo con todos los sujetos, debe ser una «museo-
logía para todas las personas». Nosotros insisti-
mos en la importancia de un término que suele ir 
de la mano del concepto du: la usabilidad (usabi-
lity) o facilidad de uso, muy especialmente en los 
recursos y dispositivos tecnológicos de la museo-
grafía. También se ha extendido, especialmente 
en Reino Unido y algunos países anglosajones, 
el concepto «diseño inclusivo», que incide en el 
adjetivo «razonable». Y en consonancia con este 
matiz podemos decir que la accesibilidad en un 
museo no es «todo o nada», es un proceso en el 
que iremos dando pasos (mayores o menores) en 
la medida de nuestras posibilidades. Es impor-
tante aprovechar las oportunidades: una nueva 
exposición temporal o la reforma de una parte de 
la permanente pueden ser ocasiones de oro para 
aplicar parámetros de du, incluso para convencer 
si es necesario, a quienes tengan la responsabili-
dad técnica y política, de la necesidad y las ven-

3   <http://www.ncsu.edu/ncsu/design/cud>.

telectualmente con los testimonios materiales e 
inmateriales de su pasado y de su presente, más 
capaz de diseñar su propio futuro. La museolo-
gía social no es algo propio de los museos peque-
ños, es una voluntad que se puede aplicar al ma-
yor museo del mundo. Solo es necesaria, además, 
una dosis suficiente de creatividad, de formación 
y, sobre todo, de empatía. Los museos nuevos son 
como robots, los nuevos museos tienen alma.

Esa es la clave: la empatía. Necesitamos profe-
sionales de la museología capaces de ponerse en 
el lugar de sus visitantes: lo demás vendrá solo. 
Parafraseando a san Agustín, «ama y haz lo que 
quieras». Y es precisamente esa palabra en la que 
Freeman Tilden, el «padre» de la interpretación, 
lo resume todo: el «amor» (Tilden, 1957 (2006): 
138-143).2 La pasión por lo que subyace a la cul-
tura que conservamos, investigamos y divulga-
mos; pero también la capacidad de ponerse en el 
lugar de cada uno de los visitantes y usuarios de 
nuestro museo. «Ponte en su lugar y haz lo que 
quieras», podríamos decir. De ese modo, diseña-
remos una vitrina y saldrá accesible; elegiremos 
una tipografía y resultará un macrotipo legible; 
redactaremos un texto y cualquier persona lo 
comprenderá fácilmente y disfrutará de su con-
tenido.

Esa la tercera fase del contagio. Da igual cuál 
sea el motivo que nos llevó a la segunda: por lo 
común, trabajar por museos sociales, volcados a 
todas las personas, marca carácter, engancha; y, a 
partir de este momento, todo se reduce a ponerte 
en lugar de cualquier persona visitante. La «mu-
seología nueva» ha fracasado en la transmisión 
efectiva del conocimiento porque ha olvidado la 
capacidad comprensiva y los intereses de los hi-
potéticos destinatarios, es decir, de toda la socie-
dad; como ha fracasado casi siempre en la aplica-
ción del diseño universal en la museografía, de 
forma que cualquier cosa destinada al público no 
lo estaba a todos los públicos. La inclusión es, to-

2   Joan Sibina insiste también en esta idea en su artículo 
de próxima aparición en el número 9-10 de la revista mu-
seos.es, editada por la Subdirección General de Museos 
Estatales del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
de España.
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maqueta no táctil, una actitud xenófoba o prejui-
ciosa, etc.) la inhibía, constituía una «barrera». 
El propio cif desterró el término «minusvalía» 
(handicap), sustituyéndolo por el de «persona 
con discapacidad» (disabled people), en la actua-
lidad comúnmente aceptado y utilizado (aunque 
la terminología también evoluciona).

No entraremos aquí en el marco legal y 
normativo,4 en el que desde luego hay que man-
tenerse al día. Sí queremos insistir en un con-
cepto extremadamente importante: la «cadena 
de la accesibilidad», en la que cualquier eslabón 
roto puede dar al traste con una experiencia mu-
seística o patrimonial: desde el transporte pú-
blico hasta la puerta del museo (hagamos lo im-
posible para que sea la misma puerta para todo 
el mundo), los recorridos interiores (tanto ver-
ticales como horizontales, la señalética, el way-
finding…), los servicios (mostradores, aseos, ta-
quillas…) y toda la museografía (alturas medias, 
huecos de mobiliario, tipografía accesible, selec-
ción de originales y reproducciones táctiles, ma-
quetas…), etc.

En esta cadena es igualmente importante la 
información actualizada y detallada, tanto la es-
crita (folletos, pantallas, prensa…) como la per-
sonal (recepción, oficinas de turismo…) y en lí-
nea (web, redes sociales…). Es, por ello, crucial 
que esta información fluya adecuada y continua-
mente, y que esté en posesión tanto de las per-
sonas específicamente dedicadas a distribuirla 
como del resto del personal (no nos olvidemos 
de los becarios o voluntarios, del personal de lim-
pieza o seguridad, de las empresas contratadas 
para una obra o reforma…). Todo el mundo debe 
ser capaz de orientar a una persona. No pueden 
suceder episodios como la prohibición de ama-
mantar a un bebé en cualquier lugar del museo, 
de entrar a un perro de acompañamiento o de 
usar un bastón blanco. Y estas consideraciones 
nos llevan hasta los siete principios del du que de-

4   Para ello remitimos, de nuevo, al Manual de accesi-
bilidad e inclusión que recientemente hemos coordinado 
(Espinosa y Bonmatí, 2013, en este caso el capítulo 3). 
En esta misma publicación se pueden encontrar referen-
cias a múltiples recursos en línea que permiten acceder 
a novedades legislativas, bibliográficas o museográficas.

tajas de hacerlo. Quizá sea la ocasión para con-
tagiarlos a ellos también: si es así, dejemos que 
se apropien de la idea, que la hagan suya, y ten-
dremos más opciones de agigantar futuros pasos.

En fin, en Europa se ha extendido desde 1995 
el llamado «diseño para todas las personas» (de-
sign for all), que hace hincapié no solo en el resul-
tado final, sino también en la gestión, el manteni-
miento y el ofrecimiento de una información ac-
tualizada, detallada y veraz a todos los públicos: 
será importante, por ejemplo, hacer constar en 
nuestros canales de comunicación (físicos y ci-
bernéticos) que nuestras rampas tienen tal o cual 
porcentaje de pendiente, o que usamos lectura 
fácil o una tipografía accesible, o que dispone-
mos de sala de lactancia… La cuestión del man-
tenimiento se simplifica si hacemos instalaciones 
para todas las personas: por ejemplo, si dispone-
mos de un gran montacargas para mover grupos 
con sillas de ruedas, o al menos un ascensor me-
jor que una plataforma o una silla salvaescale-
ras. Algo que usamos todos nos afecta a todos, y 
por lo tanto notaremos una mayor presión social 
para que funcione correctamente. No obstante, 
las ayudas técnicas (o soluciones accesibles exclu-
sivas de determinados colectivos, como el braille 
para muchas personas ciegas, por poner un ejem-
plo) merecen la misma atención en cuanto a su 
mantenimiento, para lo cual será imprescindible 
suplir la presión social por la dedicación de un 
responsable de accesibilidad e inclusión, y con-
vertir estos criterios en un eje transversal de la 
planificación museística, que se apliquen a cual-
quier instalación, actividad o programa.

Tan importante como la museografía inclusiva 
es la atención al público, y en ella es fundamental, 
en primer lugar, utilizar un lenguaje no discri-
minatorio. En la Clasificación Internacional del 
Funcionamiento (CIF) (OMS, 1980) se introdujo 
un punto de vista más social, que veía la disca-
pacidad no como el deterioro respecto a un es-
tándar, sino en positivo, en términos de diver-
sidad, de «participación». Este nuevo punto de 
vista puso el acento en que un diseño accesible, la 
atención personal inclusiva o las ayudas técnicas 
eran facilitadores de esa participación, mientras 
que su ausencia (un escalón sin alternativa, una 
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tán las discapacidades motrices (frecuentemente 
llamadas «físicas», incluyen la parálisis cerebral) 
y orgánicas (de los órganos internos, como los sis-
temas cardiovascular, respiratorio o metabólico), 
ambas especialmente sensibles a la fatiga museís-
tica. En segundo lugar tenemos las discapacida-
des sensoriales (especialmente visuales y auditi-
vas, por ser los museos ambientes predominan-
temente audiovisuales), en las que hay que tener 
en cuenta tanto a las personas sordas «oralistas» 
como a la llamada «comunidad sorda», con sus 
diferentes necesidades; así como a las personas 
con ceguera total y las que tienen algún resto vi-
sual, o a las que tienen discromatopsia, que ne-
cesitan diferentes recursos (entre los que no de-
bemos olvidar la importancia de que nuestros 
museos tengan suficiente luz o macrotipos, por 
ejemplo). En tercer lugar, podemos destacar las 
discapacidades mentales, colectivos con ciertas 
singularidades para los que son es muy impor-
tantes la orientación y el wayfinding, la sensación 
de seguridad o el trato personal inclusivo. La co-
municación aumentativa a través de pictogramas 
puede ayudar a las personas con discapacidad in-
telectual a leer los mensajes que les transmite el 
museo.5

Aún podemos añadir la discapacidad cultural 
por falta de un conocimiento previo de la mate-
ria o de conocimiento de las claves de una de-
terminada cultura. Aquí debemos introducir el 
concepto «interculturalidad». Una discusión re-
currente en la accesibilidad e inclusión a los mu-
seos es (cada vez más) la rentabilidad comuni-
cativa de los recursos tradicionales, tanto físicos 
(maquetas, reproducciones, braille, macrotipos, 
etc.) como personales (guías especializados en 
interpretación personal para personas con disca-
pacidad, por ejemplo visual o auditiva), frente a 
la de los recursos que brindan las tecnologías de 
la información y la comunicación (tic). Creemos 
que ambos son necesarios en una sociedad cada 

5   De todas estas discapacidades y sus necesidades para 
que se produzca también hacia ellos la comunicación 
efectiva de los mensajes del museo tratamos en detalle en 
el manual citado más arriba (Espinosa y Bonmatí, 2013), 
por lo que no vamos a extendernos aquí.

ben regir cualquier museografía: igualdad de uso 
(fácil de usar por todas las personas), flexibilidad 
de uso, uso simple e intuitivo, información fácil 
de percibir, tolerante a errores (debe minimizar 
accidentes), escaso esfuerzo físico, y de dimensio-
nes y ubicación apropiadas.

La Charte d’accueil des personnes handicappées 
dans les équipements culturels (Commission na-
tionale Culture et Handicap, Francia, 2006) 
(Jourdy y Sophys-Veret, 2007) establece los aspec-
tos relacionados con la participación de la que ha-
blábamos más arriba en los equipamientos cultu-
rales (adaptado por nosotros en estas líneas para 
los museos): desplazarse, identificar, explorar y 
comprender el espacio, acceder a las instalacio-
nes, acceso y usabilidad (de la museografía, en 
nuestro caso), comunicarse y participar, descan-
sar, satisfacer las necesidades fisiológicas básicas, 
estar y sentirse seguro, uso y disfrute del museo 
en condiciones de comodidad.

Dentro de la corriente europea Design for All 
se redactó el European Concept for Accessibility 
(ECA) (<www.eca.lu>; Aragall et alii, 2008), que 
propone que un entorno, producto o servicio ac-
cesible debe ser respetuoso con la diversidad de 
usuarios (no discriminatorio), seguro (diseñado 
para no suponer un riesgo), saludable, funcional, 
comprensible (con información clara y orienta-
dora y una distribución espacial coherente y fun-
cional) y estético (lo que favorece su aceptación 
por todas las personas).

Todos los parámetros y aspectos que hemos 
mencionado en los párrafos anteriores deben ser-
virnos de faro, de guión en cualquier programa 
o proyecto museístico. De hecho, accesibilidad e 
inclusión deben constituir un eje transversal de 
todo el plan museológico, y es conveniente la re-
dacción de un programa específico dentro del 
mismo. Ante todo, es necesario conocer la diver-
sidad humana, y especialmente los diferentes ti-
pos de discapacidad, para darse cuenta de las ne-
cesidades y soluciones específicas para cada co-
lectivo: de otra forma, nos resultará difícil poner-
nos en su lugar. Básicamente, según la Clasifica-
ción Internacional del Funcionamiento, la Disca-
pacidad y la Salud (CIF 2001), las discapacidades 
se organizan en tres bloques: en primer lugar es-
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tilla adecuada a sus necesidades para que el vo-
luntariado no suponga una forma de suplantar 
a los profesionales; y en segundo lugar para que 
el personal del museo no se vea desbordado por 
la necesaria atención que requieren estas perso-
nas, para favorecer la comunicación y optimizar 
el rendimiento de sus acciones, lo que redunda 
en la satisfacción de ellos mismos. En fase de di-
seño (ojalá que «universal») es necesario un plan-
teamiento holístico del proyecto arquitectónico 
y museográfico; un trabajo en equipo de conser-
vadores y profesionales de la arquitectura, el di-
seño y la museografía, en el que hay que aparcar 
los egos.

Los pliegos de condiciones de la licitación y los 
proyectos museográficos de algunos equipamien-
tos recientes tienen criterios de accesibilidad que 
luego no se reconocen en el montaje. Y aquí la 
culpa no es solo del estudio de arquitectura o de 
la empresa de museografía: de algún modo, tam-
bién es de la dirección y los conservadores, que no 
han sabido dirigir la ejecución. Por eso insistimos 
tanto en la necesidad de que nos formemos en ac-
cesibilidad, de modo que seamos interlocutores 
con capacidad de resolver dudas sobrevenidas, de 
orientar y exigir cuando toque; y en la necesidad 
de dejarnos asesorar por expertos y de consultar 
la opinión de los usuarios, que pueden ayudar-
nos en la evaluación, ya sea de diseño, formativa 
o remediadora. El asociacionismo de las personas 
con discapacidad y sus familias es uno de los más 
desarrollados e importantes del mundo; contac-
tar con estas entidades a diferentes escalas (local, 
regional, nacional e incluso internacional) debe 
ser una de las prioridades de la política inclusiva 
del museo.

Todo lo anterior es especialmente importante 
por cuanto la falta de una reglamentación espe-
cífica sobre accesibilidad al patrimonio natural 
y cultural con carácter sancionador deja su apli-
cación en España a la buena voluntad de los res-
ponsables de cada institución. Necesitamos mu-
seos más usables, en los que la gente se sienta có-
moda, en los que el halo sagrado de nuestros feti-
ches se vea deconstruido y transformado en com-
prensión, funcionalidad y disfrute, en los que las 
personas se vean identificadas con su pasado y 

vez más tecnológica (Espinosa y Bonmatí, 2013: 
183 y ss.), pero queremos defender que los prime-
ros deben en cualquier caso estar presentes, no 
solo porque no podemos obviar la brecha digi-
tal (especialmente en las personas mayores), sino 
también porque continúan estando operativos 
cuando la corriente eléctrica, la batería, el hard-
ware, el software o la señal Wi-Fi nos fallan. Las 
tic, bien concebidas y desarrolladas según crite-
rios de diseño universal, son una revolución, pero 
no podemos caer en el espejismo de creer que son 
la panacea. Más aún: la mejor guía multimedia 
(ya sea un dispositivo físico como una tablet, o 
bien una app para smartphone, por ejemplo) es 
mala cuando es compleja de usar o le introduci-
mos contenidos que no son inclusivos: por ejem-
plo, textos demasiado largos con tecnicismos. Y 
debemos llamar la atención sobre la versatilidad 
de un medio interpretativo frecuentemente su-
plantado por la tecnología: los guías, las perso-
nas, que pueden ser la mejor garantía de una ex-
periencia interactiva de calidad, aunque no se 
«inauguren».

No nos olvidemos nunca de la llamada «lectura 
fácil», un recurso fundamental de accesibilidad 
cognitiva para absolutamente todas las personas: 
bien decía Freeman Tilden que «es señal de inte-
ligencia innata por parte de cualquier persona no 
abarrotar su mente con cosas indigestas». De he-
cho, en el nivel general de información, tanto en 
el museo como en paneles interpretativos en ex-
terior, en Vilamuseu usamos técnicas de lectura 
fácil para todos los textos, y reservamos otros me-
dios para ofrecer niveles más especializados (así 
los catálogos impresos o en línea). No podemos 
dejar de mencionar, en la línea de la responsa-
bilidad social de los museos, las perspectivas de 
género, de edad, de familia, etc.; o la acción di-
rigida a personas en riesgo de exclusión social, 
como las que cumplen condena en prisión o man-
tienen largas estancias hospitalarias por una le-
sión o enfermedad.

Pero inclusión también es participación ciu-
dadana, a través del voluntariado del museo, por 
ejemplo. No es este el sitio de explicar su necesi-
dad e importancia: solo diremos que es necesa-
rio en primer lugar que el museo posea una plan-
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sean capaces de proyectarlo hacia un futuro me-
jor. Desde aquí hacemos, por último, un llama-
miento a quienes tengan la potestad de premiar 
las buenas prácticas, para convertirlas en mode-
los inspiradores. Premiemos, pues, la excelencia; 
reconozcamos el mérito y usemos la crítica cons-
tructiva con aquellas acciones y montajes que ha-
yan tenido en cuenta la accesibilidad y la inclu-
sión; y, eso sí, seamos muy duros con los que ni 
lo intentan.
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Resumen. En los últimos años, la educación 
patrimonial en España ha sido foco de 
investigación creciente en diferentes puntos del 
país. Bajo este prisma, en el 2010 se conforma 
el Observatorio de Educación Patrimonial en 
España, dirigido por la Dra. Fontal Merillas, 
principal transferencia de un proyecto de 
investigación fundamental no orientada. Dentro 
del mismo se localizan, inventarían, analizan 
y evalúan programas del ámbito nacional e 
internacional que trabajan desde la educación 
patrimonial. Además, desde este observatorio se 
desarrollan diferentes líneas de estudio a través 
de publicaciones y tesis doctorales, becas de 
fpi y contratos de investigación. Una de estas 
investigaciones, llevada a cabo por Silvia García 
Ceballos, versa sobre la mediación entre el arte 
contemporáneo y las personas mayores, objeto 
del presente artículo.

Palabras clave: educación, patrimonio, 
accesibilidad, personas mayores, arte 
contemporáneo. 

Abstract. In the last years, the heritage 
education in Spain has been the place of 
increasing research in different parts of the 
country. In 2010 starts the Spanish Heritage 
Education Observatory, directed by PhD. Fontal 
Merillas, who works hard from the start in this 
world pioneer project complies. Within the 
observatory are located, inventoried, analyzed 
and evaluated national programs working 
on heritage education. In addition, from this 
observatory different lines of study develop 
across publications and doctoral theses, fpi’s 
scholarships and research contracts. One of 
these investigations, carried out by Silvia García 
Ceballos, turns on the mediation between the 
contemporary art and old people, object of the 
present article.

Keywords: education, heritage, accessibility, 
seniors, contemporary art.
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calizan, inventarían, analizan y evalúan los dife-
rentes programas del ámbito nacional que traba-
jan educación patrimonial.

La finalidad del Observatorio en primera ins-
tancia fue conocer, analizar y diagnosticar el es-
tado de la educación patrimonial en el territorio 
nacional. Para lograrlo, el proyecto se estructu-
raba en tres fases: CAD (Conocimiento, Análisis 
y Diagnóstico), SE (Sistematización y Estandari-
zación) y DCR (Divulgación Científica y genera-
ción de Redes de trabajo). En la actualidad se está 
concluyendo el segundo proyecto (Ref. EDU2012-
37212) que da continuidad al anterior, en el que se 
desglosan y añaden tres nuevas fases: CON (Con-
solidación), EP (Evaluación de Programas) e IN 
(Internacionalización). A través del Observato-
rio, el equipo de trabajo realiza una evaluación 
sistemática de una selección de programas, aten-
diendo al enfoque teórico, las metas, la calidad 
del diseño y planificación de las actuaciones, el 
grado de cumplimiento y adecuación de la plani-

1. Observatorio de Educación 
Patrimonial en España (OEPE)
La preferente posición que posee España como 
tercera potencia mundial en número de bienes 
declarados patrimonio de la humanidad y las nu-
merosas acciones y programas educativos que gi-
ran en torno a nuestro patrimonio son fuente de 
riqueza para la ampliación y fomento de inves-
tigaciones que generen nuevas propuestas en este 
campo de estudio.

Bajo la inquietud del estudio de las propuestas 
educativas existentes, el desarrollo de nuevas ac-
ciones y el crecimiento de este campo, se crea en 
el 2010 el Observatorio de Educación Patrimo-
nial en España, cuya investigadora principal es la 
Dra. Fontal, quien desde su inicio trabaja intens-
amente en este proyecto pionero a nivel mundial. 
Nace como proyecto de I+D+i (Ref. EDU2009-
09679), subvencionado por el Ministerio de Cien-
cia e Innovación, posteriormente de Economía y 
Competitividad. Dentro del Observatorio se lo-

Fig. 1. Fases de actuación del Observatorio de Educación Patrimonial en España
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nial a nivel nacional a través de los más de 1600 
programas inventariados que se han llevado a 
cabo con especial interés en el ámbito nacional 
en la última década. De esta recogida de docu-
mentación, se han determinado y definido am-
pliamente diecisiete tipologías de proyecto di-
ferentes en función de su naturaleza educativa. 
A partir del análisis efectuado, se han definido 
ocho modelos diferentes de educación patrimo-
nial (Fontal y Marín, 2011), que permiten una 
aproximación al «análisis integral y el estado de la 
cuestión» de la educación patrimonial en España.

Para realizar esta labor, se ha llevado a cabo 
la sistematización y estandarización de la base 
oepe, donde se ha registrado la recogida de datos 
mediante 42 campos y un anexo documental de 
donde se extraen todas las cifras y datos expues-
tos en los informes del proyecto. Además, se ha 
creado una web externa, <www.oepe.es>, donde 
se muestra una selección de los programas loca-
lizados, evaluados e inventariados en la base de 

ficación (implementación) y, por último, la cali-
dad y la utilidad de los resultados e impactos ge-
nerados para su difusión (Fontal y Juanola, 2015).

El Observatorio está formado por un nume-
roso equipo investigador procedente de diferen-
tes focos universitarios de la geografía española 
entre los que se encuentran las universidades de 
Girona, Oviedo, País Vasco, Alcalá de Henares, 
Huesca y Valladolid, cuna y eje vertebrador de 
dicha investigación, y junto a ellos, en extensión 
internacional, la Universidad de París Sorbonne. 
Todos sus miembros abarcan nueve áreas de co-
nocimiento entre las que destacan didáctica de la 
expresión plástica, didáctica de las ciencias ex-
perimentales y expresión gráfica arquitectónica. 
Este compendio de campos e investigadores tra-
bajan diariamente en el crecimiento, mejora y di-
fusión del oepe (Fontal, 2015).

Tras los tres años precedentes al actual pro-
yecto, se ha profundizado en el conocimiento, 
análisis y diagnóstico de la educación patrimo-

Fig. 2. Web del Observatorio <www.oepe.es>
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(mecd), es un instrumento metodológico 
de acción unificada sobre los conjuntos de 
bienes culturales, las inversiones realiza-
das en función de las necesidades detecta-
das y la coordinación de las instituciones 
que intervienen en su conservación.

•	 - La co-organización, junto con el ipce y 
en el marco del Plan Nacional de Educa-
ción y Patrimonio, del I Congreso de Edu-
cación y Patrimonio como plataforma de 
debate y difusora de los avances del pro-
pio proyecto, referente en este ámbito, 
así como el proyecto de II Congreso In-
ternacional, con sedes en Madrid, Brasil 
y Francia.

•	 - La creación de la web <personasypatri-
monios.com>, así como diversos perfiles 
en las redes sociales.

•	 - Dos publicaciones en la editorial Trea 
(Educación y patrimonio, visiones caleidos-
cópicas, 2015 y Educación patrimonial: del 
patrimonio a las personas, 2012).

Con todos estos ítems se concluye que, pese a 
las mejoras, la presencia de España en proyectos 
europeos e internacionales es muy escasa, abo-
gando en el presente por una mayor difusión. Se 
han detectado las necesidades y ausencias exis-
tentes y, por ello, con este segundo proyecto se 
pretende subsanar esta línea, proyectando la par-
ticipación de España en el 2017 en un proyecto 
europeo centrado en la educación patrimonial.

2. Plan Nacional de 
Educación y Patrimonio
Se trata, como los demás planes nacionales de 
patrimonio, de un instrumento de gestión de los 
bienes culturales con fines de protección, preser-
vación y difusión. En el 2010 la revisión de los 
planes existentes certificó la necesidad de modi-
ficar, ampliar o mejorar algunos de los aspectos 
de funcionamiento y definición de nuevos planes. 
Entre los aspectos destacables se encuentran los 
conceptos de «integrador» y «multidisciplinar», 
dos de las bases sobre las que se establece el Plan 
Nacional de Educación y Patrimonio (Domingo, 

datos (BdD). Ambos alojamientos digitales se en-
cuentran albergados bajo los soportes informáti-
cos de la Universidad de Valladolid, diseñada por 
el equipo de Fotogrametría de la Facultad de Ar-
quitectura (LFA-Uva). Desde la sede de oepe lo-
calizada en la Facultad de Educación y Trabajo 
Social, dentro del Departamento de Didáctica 
de la Expresión Plástica, se realiza el inventario 
y análisis diario de nuevos programas, velando 
por el crecimiento y difusión del Observatorio.

La web se configura a través de diferentes pes-
tañas que documentan una breve contextuali-
zación del proyecto y acceso a la bases de datos; 
muestra el equipo de trabajo que compone el Ob-
servatorio aportando una descripción curricular 
de cada uno de ellos, complementado por links de 
acceso a sus publicaciones y un sistema de correo 
directo que permite el contacto con los investiga-
dores. Otro de los apartados está dedicado a una 
selección de programas inventariados y proyectos 
destacados para su consulta. Un espacio dedicado 
al acceso directo a las redes de oepe y donde se 
publican las acciones que se desarrollan desde el 
Observatorio: congresos, concursos, propuestas 
de innovación, etc. Una sección dedicada a pro-
yectos colaborativos, la presencia del Observato-
rio en el Plan Nacional de Educación y Patrimo-
nio, así como la presentación de la Red Interna-
cional de Educación Patrimonial (RIEP/INHE).

Por último, se incluye una sección que mues-
tra los estudios emergentes o tesis defendidas que 
se abordan desde la educación patrimonial y el 
análisis de programas referentes. Estudios, todos 
ellos, que surgen desde los doctorandos en for-
mación interesados por el cuidado, la enseñanza, 
la valoración, transmisión, difusión y disfrute del 
patrimonio cultural.

Además de la creación del Observatorio, entre 
las acciones de transferencia más significativas se 
encuentran:

•	 - La participación en la elaboración y se-
guimiento del Plan Nacional de Educa-
ción y Patrimonio, que incorpora el oepe 
como objetivo específico dentro del pro-
grama de investigación en educación pa-
trimonial. Este plan, dependiente del ipce 
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En este párrafo introductorio y justificativo de 
la necesidad del Plan Nacional de Educación y Pa-
trimonio se alude al concepto de «público» como 
realidad presente sobre la que se trabaja de dife-
rentes formas, atendiendo no solo a la diversidad 
de capacidades sino a territorios, culturas o ge-
neraciones, tratando de alcanzar un instrumento 
unificador que logre cubrir necesidades plurales 
en el camino hacia la inclusión.

3. Campos emergentes
El Observatorio, en su andadura de seis años, ha 
despertado diferentes líneas de investigación que 
han servido de referente de búsqueda de progra-
mas existentes, y a su vez han contribuido a la 
detección de carencias que consideramos impor-
tantes dentro del ámbito. Ha suscitado nuevos in-
tereses, cuestiones e hipótesis que en los presentes 
estudios se tratan de solventar.

En los últimos cinco años encontramos la de-
fensa de tesis referentes en educación patrimonial 
que han supuesto grandes avances, como la de 
Martín Cáceres (2012), Gómez Redondo (2013), 
García Fernández (2013), Vicent (2013), Gillate 
(2014), López Cruz, (2014), Pérez López (2014) o 
Marín Cepeda (2014), que investigan desde dife-
rentes perspectivas en torno a la enseñanza y con-
servación del patrimonio. Del mismo modo, ac-
tualmente existen numerosas tesis en curso o de 
próxima defensa, como la de Maldonado Esteras 
sobre educación patrimonial y redes sociales, de 
Castro Martín sobre proyectos de innovación en 
educación patrimonial, o la de Sánchez Ferri, so-
bre la educación patrimonial en la Comunidad 
de Madrid, todas ellas con su defensa fijada para 
enero del 2016.

4. La educación artística desde el 
foco de la educación patrimonial, 
clave de aproximación del 
arte contemporáneo a 
las personas mayores
Una de las investigaciones en curso que se sitúa 
en el oepe ha dado lugar a la defensa de un tfm 
centrado en una línea de estudio prácticamente 

Fontal, y Ballesteros, 2013), y sobre las que giran 
diversas líneas de investigación presentes a las 
que aludiremos en el siguiente epígrafe.

Dentro de los objetivos del Plan Nacional des-
tacan:

•	 - Favorecer la investigación en materia de 
educación patrimonial.

•	 - Fomentar la innovación en didáctica del 
patrimonio cultural.

•	 - Potenciar la comunicación entre gesto-
res culturales y educadores.

•	 - Impulsar la capacitación de ambos co-
lectivos en la transmisión de los valores 
patrimoniales.

Todos estos objetivos convergen en la accesibili-
dad y diversidad cultural, finalidad que se ve per-
seguida por numerosas investigaciones ya defen-
didas en el seno del oepe, como lo son las de las 
doctoras Marín Cepeda «Educación patrimonial y 
diversidad: evaluación de programas y definición 
de un modelo basado en los procesos de patrimo-
nialización» (2014), o Pérez López «Educación ar-
tística y patrimonial para la percepción, compren-
sión y reflexión del colectivo sordo en el ámbito 
museal. Estudio de casos evaluativo» (2014).

Este plan ayuda a unificar criterios que sir-
van de base para las diferentes administraciones 
públicas con el fin de conectarlas y realizar un 
trabajo coordinado que sume empujes hacia el 
mismo fin:

Educación y patrimonio constituyen un bino-
mio emergente en el sector de las políticas cul-
turales, porque solo partiendo de la apropiación 
por parte de la ciudadanía de los valores cultura-
les inherentes a los bienes patrimoniales puede 
vislumbrarse un horizonte de sostenibilidad en 
la gestión de los mismos. Por esto, porque solo 
se protege y conserva lo que se conoce y se va-
lora, es por lo que las administraciones públicas 
e instituciones garantes de la salvaguarda del pa-
trimonio cultural llevan a cabo nutridos progra-
mas de actividades destinadas a la formación de 
los ciudadanos en la importancia de la investiga-
ción, protección y conservación de los bienes cul-
turales (Domingo, Fontal, y Ballesteros, 2013: 1).
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«arte contemporáneo», destacando por su singula-
ridad el proyecto vaca (Vehiculando el Arte Con-
temporáneo como proceso de Aprendizaje), coordi-
nado por el Centro Huarte. En este programa, nu-
merosos alumnos y docentes se han convertido en 
colectivos artísticos, viviendo experiencias signifi-
cativas y procesos creativos en torno al arte contem-
poráneo y la cultura visual en sus aulas.

De forma similar podemos encontrar otros 
programas de interés que abordan el patrimonio 
contemporáneo bajo el mismo ámbito de gru-
pos escolares como la relación territorial de Gra-
nada y su vega cercana a través del patrimonio ar-
quitectónico contemporáneo, el taller didáctico 
«Arte indígena contemporáneo en Australia. Co-
lección Sordello Missana», Historias contadas, y 
el recurso didáctico «Escenario mundial contem-
poráneo y degradación del medio ambiente Ruta 
cultural», por lo que no se encuentran programas 
acotados dentro de nuestras búsquedas.

En base al ítem «personas mayores» podemos 
encontrar el proyecto «EXPE-GAZTE. Transmi-
sión de conocimientos y experiencias de las per-
sonas mayores a los jóvenes», dirigido de forma 
multigeneracional a mayores y jóvenes, pero en 
su desarrollo dista mucho de la línea contempo-
ránea, pues se centra en el patrimonio heredado 
como un legado del pasado y no como compren-
sión y conocimiento del arte contemporáneo, 
aunque vemos una vía que sí se correlaciona con 
nuestro punto de partida, al trabajar sobre la me-
moria heredada y nuestro patrimonio personal.

Por último, en nuestra búsqueda, también encon-
tramos propuestas referentes con personas mayo-
res dentro del ámbito de instituciones que abordan 
el Alzheimer, como se refleja en la tesis doctoral de 
Olalla (2010) «Arte y memoria: estudio cuasi-expe-
rimental con colectivos de tercera edad». Esta inves-
tigación se centra en aspectos cognitivos o específi-
cos del arte y no en procesos de patrimonialización 
e identización (Gómez, 2013) que partan de los re-
ferentes culturales del presente.

Por todo lo expuesto, nuestra propuesta pre-
tende ser pionera dentro de los programas de 
educación patrimonial en España centrados en 
la enseñanza del arte contemporáneo a personas 
mayores.

ausente en el ámbito de la educación patrimonial 
dentro de nuestro país. Está dirigida por la Dra. 
Fontal Merillas y el Dr. Olivar Parra, quienes for-
man un compendio del conocimiento humano 
en las áreas de la educación y la psicología res-
pectivamente.

Esta dicotomía disciplinaria estudia las razo-
nes por las cuales las personas sienten cierto re-
chazo o resistencia hacia el arte contemporáneo, 
y se trata de generar un cambio de mirada hacia 
el mismo, a la vez que trabaja poniéndolo en valor 
como parte del patrimonio cultural del presente 
y en el presente. A menudo nos preguntamos por 
qué las personas mayores acuden con menor fre-
cuencia a espacios que albergan este tipo de arte 
frente a colecciones de arte histórico, sin embargo 
la pregunta más acertada sería por qué no vuel-
ven, ya que la mayoría de los participantes del es-
tudio han tenido previamente una experiencia 
estética frente a este tipo de obras.

A través de procesos de sensibilización hacia 
el patrimonio, procesos reflexivos, identitarios, 
de apropiación, pertenencia y puesta en valor, se 
persigue una ruptura de barreras y resistencias 
existentes en una de las ramas de nuestro patri-
monio presente, el arte contemporáneo.

Considerando las diferentes reflexiones que nos 
surgían entre esta separación del medio y las per-
sonas, realizamos una búsqueda de los progra-
mas inventariados tomando como base principal 
el Observatorio como fuente documental clave de 
nuestro estudio, realizando una evaluación previa 
de los programas existentes sobre los intereses ex-
puestos. Los resultados presentaron un bajo nú-
mero de programas dirigidos a las personas mayo-
res en contraposición a los localizados para escola-
res y jóvenes, detectando la necesidad de desarro-
llar programas que trabajaran esa relación.

Este proceso de documentación ha sido im-
prescindible para concretar las líneas de actua-
ción y conocer el campo de estudio lo más am-
pliamente posible, lo que ha derivado en una fase 
empírica en la que se ha llevado a cabo el diseño 
e implementación de un programa de educación 
patrimonial con personas mayores.

Dentro de los programas inventariados en la base 
oepe, solo cinco de ellos se ajustan al parámetro 
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Se trata de implementar, desde los estánda-
res de calidad definidos en el proyecto oepe 
EDU2009-09679, un proyecto educativo desarro-
llado en tres cursos académicos para determinar 
los procesos de patrimonialización e identización 
(Gómez, 2013) generados a partir de la enseñanza 
de la cultura contemporánea, con especial interés 
en el arte de nuestros días.

Desde el equipo de trabajo de esta investiga-
ción se ha diseñado como soporte del estudio una 
asignatura que se imparte dentro del Programa 
Interuniversitario de la Experiencia denominada 
«Rutas del patrimonio natural y cultural. Cono-
cer y comprender el arte contemporáneo». Este 
estudio establece diferentes objetivos que conver-
gen en la aproximación del arte contemporáneo 
a las personas mayores a través del trabajo me-
diante su patrimonio personal, para lograr va-
lorarlo, cuidarlo y disfrutarlo, un reto que co-

Figs. 3 y 4. Intervenciones con participantes 
de la Universidad de la Experiencia
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poráneo donde encuentran su identidad, su re-
cuerdo y su apropiación con la obra y el artista.

Las personas no necesitan comprender las 
obras, sino disfrutarlas; la historia es un proceso 
de evolución que en la actualidad no aboga por 
la representación de la historia, aflora por otros 
caminos, ofreciéndonos diferentes sensaciones y 
experiencias que invitan a participar de su pro-
vocación o disfrute, objetivo final de este estudio.
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mienza a ver sus primeros frutos en la ruptura 
de las resistencias existentes que anteriormente 
mencionamos. Una investigación cuasi-experi-
mental mixta —cualitativa y cuantitativa— que 
pretende conseguir datos de manera objetiva que 
cotejen a su vez la parte más humana testimonial 
de los registros cualitativos, pilar fundamental 
del estudio que le dotará de solidez y veracidad a 
los resultados obtenidos.

A través de tres fases de trabajo se desarrolla un 
proceso de aprendizaje que, partiendo del patri-
monio personal, evoluciona hasta el patrimonio 
compartido de forma concéntrica para establecer 
lazos de unión entre el patrimonio y las perso-
nas. Partiendo de objetos, testimonios o vivencias 
puestas en valor de forma individual, se hallan los 
vínculos existentes entre las personas y nuestro 
patrimonio. De forma similar, se encuentran los 
vínculos entre artista y creación, por lo que debe-
mos conectarlos con el visitante y la obra.

A través de procesos reflexivos, identitarios, 
creativos, de exploración y experimentación con 
materiales u obras escogidas previamente por los 
participantes, se trabajarán esas miradas calei-
doscópicas que nos ofrece el arte (Fontal, 2013).

Aunque podría ser un proyecto extensivo a di-
ferentes colectivos e incluso a propuestas inter-
generacionales o multiculturales como señalá-
bamos en el segundo epígrafe, en este caso tra-
bajamos con una muestra en torno a cincuenta 
miembros de edad avanzada comprendida entre 
55 y 75 años. Estos rangos de edad nos proporcio-
nan fuente de riqueza en la construcción memo-
rística de su entorno. Sus vivencias, a su vez, nu-
tren las conexiones que se establecen con el pre-
sente a través de la evolución de su ciclo de vida. 
Los numerosos recuerdos y experiencias que po-
seen de épocas cambiantes nos permiten generar 
un sinfín de lecturas en cada muestra artística, 
lo que fomenta el trabajo hacia la diversidad y el 
respeto, el descubrimiento de sus capacidades de 
criterio y la construcción crítica que, a priori, no 
creen poseer, y su puesta en valor como parte del 
patrimonio.

Un trabajo ascendente que termina por unifi-
car las vivencias de su infancia, sus conocimien-
tos y sus impresiones con obras de arte contem-
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En los últimos años hemos asistido a un cambio 
sustancial en las formas de atención a las perso-
nas con diversidad funcional psíquica e intelec-
tual en nuestros museos, diversificando sus re-
cursos, centrándose en la comunidad y colabo-

rando en la mejora de la calidad de vida de los 
mismos, donde el arte juega un papel importante 
como liberación y comunicación. En este texto 
abordaremos algunos proyectos del papel que 
juegan los museos como agentes capaces de ser 
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Resumen. El museo puede servir para 
«dignificar» a las personas con diversidad 
funcional intelectual o psíquica, favoreciendo 
una percepción diferente y más positiva, a través 
de su vertiente más creativa y más participativa. 
Desde los museos trabajamos en la concepción 
de estos espacios como servicio público a la 
sociedad, convirtiéndose en referente para la 
misma, como factor de desarrollo comunitario, 
además de servir para tejer una red social, 
estrecha y solidaria. Mediante estos programas 
se posibilita esa transformación hacia una vida 
saludable, favoreciendo con ello la inclusión en la 
sociedad y el desarrollo comunitario.

Palabras clave: inclusión, diversidad 
funcional, terapia, salud mental, Alzheimer.

Abstract. Museum can be useful to «dignify» 
citizens with functional mental or psychological 
diversity, contributing through its creative and 
participative aspects to develop a different and 
more positive perception. From museums we 
work to create these spaces like a public service 
to society, becoming a model for the latter, as 
community development agent able to weave 
a tight and caring social net. Change towards 
a healthy life is feasible by means of these 
programmers, helping to spread inclusion within 
society and community development.

Keywords: inclusion, functional diversity, 
therapy, mental health, Alzheimer.
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ción del arte, las actividades creativas o productos 
artísticos en iniciativas con personas con diversi-
dad funcional que tienen una enfermedad men-
tal, y donde los modelos de cultura inclusiva y la 
relación con el museo pueden servir como refe-
rente o puentes de otros proyectos que se desarro-
llan con el objetivo de la plena integración en la 
sociedad (García, 2014).

La actividades para personas de diversidad 
funcional en museos es una relación que no está 
normalizada hoy en día en nuestro país en el ám-
bito institucional. Eso hace que este sea uno de 
los caballos de batalla en las actividades de este 
tipo en museos y su relación con la salud, donde 
los conceptos de diversidad funcional, arte, inclu-
sión social y profesional, normalización, etc., que 
forman un puzle, se unan al de museo, y donde 
diversos profesionales de los museos, salud y arte 
pueden converger y generar proyectos de inclu-
sión.

El panorama actualmente está en fase emer-
gente y todavía faltan algunos años para conso-
lidar este tipo de acciones y poder abordar estos 
proyectos, donde se aúnan los intereses diversos 

un espacio de transformación y de utilidad te-
rapéutica, y donde el arte (creatividad) o las co-
lecciones son las herramientas, y donde el museo 
puede servir para dignificar (conferir valor) a las 
personas que viven con un trastorno, alguna en-
fermedad mental…, en general mal conocida (ol-
vidada), favoreciendo una percepción diferente y 
más positiva, a través de su vertiente más creativa 
y más participativa.

Estas acciones constituyen un «nuevo escena-
rio», es afrontar nuevos retos, barreras y prejui-
cios en la sociedad actual, una sociedad de con-
sumo y mercantilista en la que los valores hu-
manos se dejan en muchos casos en un segundo 
plano, la competitividad que excluye a los más 
débiles, etc. En este «nuevo escenario», nuestros 
museos desarrollan actividades que dan como 
fruto representaciones que expresan y reflejan 
realidades internas, motivos afectivos y emocio-
nales. En este sentido, cada vez somos más quie-
nes apostamos por este cambio social y curativo 
desde distintos ámbitos, donde se posibilita la 
creación de un espacio común. Y donde los mu-
seos juegan un importante papel con la integra-

Fig. 1. Taller de mosaicos de Lorca, Murcia. Las personas con diversidad funcional psíquica realizan talleres 
fuera del entorno del taller en distintas instituciones culturales consiguiendo una inclusión social y personal. 

Fotografía: Taller de Mosaicos Romanos.
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nados con la sociedad actual que ha modificado 
la relación entre visitante y museo. Nuestra so-
ciedad es más exigente con las instituciones cul-
turales y quiere formar parte de las mismas, sin 
embargo, es importante entender que esta nueva 
relación no es solo un acercamiento del visitante 
al museo, sino que incluye una actividad directa 
del museo dentro de la comunidad, y un esfuerzo 
de «responsabilidad social» que impacte positi-
vamente en la calidad de vida de la ciudadanía 
(García, 2014b).

Son muchos aspectos los que podemos desa-
rrollar en los museos en el ámbito de la salud:

•	 Concepción del museo como espacio de 
servicio público a la comunidad, convir-
tiéndose en un referente para ella, en un 
recurso comunitario más, que mejore el 
acceso a la cultura y a la sociedad de las 
personas que conviven con un trastorno 
mental, una enfermedad, etc.

•	 El museo puede y debe ser generador 
de desarrollo comunitario. Se puede te-
jer una red social estrecha, solidaria, con 

de museos y salud desde una perspectiva mul-
tidisciplinar que, por otro lado, cada vez se de-
manda más desde la sociedad, con programas que 
mejoren la calidad de vida de personas con algún 
tipo de diversidad funcional. Es una gran opor-
tunidad, unas puertas se cierran, las de los mu-
seos del pasado, y es el momento de abrir otras, 
para que entre todos podamos crear comunida-
des inclusivas y espacios de comunidad en nues-
tros museos y espacios patrimoniales.

1. Qué podemos aportar 
desde los museos
Desde los museos podemos y debemos hacer in-
novación y emprendimiento, donde estas accio-
nes, junto con el desarrollo, el trabajo en equipo 
y la cooperación interdisciplinar, son premisas 
fundamentales. La alianza entre «museo, arte y 
salud» sería tremendamente fructífera si no fue-
ran solo unos cuantos museos los que realizan 
este tipo de programas y se convirtiera en una 
realidad permanente, como ya ocurre en otros 
países, donde estos cambios están muy relacio-

Fig. 2.Taller artístico de Isabel Banal y Jordi Canudas «Taller Mercat de Santa Teresa» (2009) con 
Centre d’Art la Panera de Lleida, Ass. Alba, Sant Joan de Déu, Almacelles y Fund. Aspros Lleida. 

Fotografía: Centre d’Art la Panera de Lleida.
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siendo idóneo para poder integrar pensa-
mientos, sentimientos, percepciones, in-
tereses y vivencias, a través de acciones de 
mediación con las artes.

•	 Ofrece un espacio de conocimiento y de for-
mación, así como de información, dando 
lugar a un espacio normalizado de aprendi-
zaje, con una interacción continua de me-
diadores, educadores, artistas, arteterapeu-
tas, etc., que generan nuevas propuestas de 
acción social y desarrollo comunitario.

•	 Los espacios patrimoniales son el marco 
idóneo para el desarrollo de programas 
que sirven para vincular, atraer e integrar 
a gran diversidad de colectivos, y de forma 
especial a aquellos que no están presentes 
habitualmente en los museos y espacios 
patrimoniales, dando lugar a fomentar la 
autonomía y la confianza personal.

•	 Este tipo de acciones contribuyen a la di-
fusión y desarrollo de las actividades con-
juntas de salud, museos, arte, etc., dando 
lugar a la ampliación de funciones de los 
museos en el campo de la salud.

igualdad de oportunidades para toda la 
ciudadanía y que favorezca una inclusión 
real, a través de la participación y la mo-
dificación de las actitudes.

•	 Los museos pueden servir para dignifi-
car al colectivo de personas que viven con 
una diversidad funcional psíquica e inte-
lectual, favoreciendo una percepción di-
ferente y más positiva, a través de su ver-
tiente más creativa y más participativa.

•	 Los espacios culturales y las instituciones 
museísticas fomentan los hábitos saluda-
bles, dando lugar a la reincorporación a la 
vida, los hábitos de participación cultural 
y social, y la recuperación de las habilida-
des sociales y familiares.

Contribuyendo a hacer posible:
•	 El museo ofrece un lugar seguro y facili-

tador para la realización de talleres, ac-
tividades y acciones que abarquen una 
amplia variedad de personas, dando lu-
gar a la interacción y cohesión social, con 
la creación de espacios para el diálogo, 

Fig. 3. Sesiones de trabajo del taller «Náufrags» (2010), en el proyecto junto con la artista 
Isabel Castro donde se reflexionó sobre la idea del espacio y de la vivienda.

Fotografía: Es Baluard, Museu d’Art Modern i Contemporani de Palma de Mallorca.
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aceptación personal de cada persona y duradera 
en toda la secuencia, para así poder expresarse en 
libertad, son la ayuda de los unos a los otros con-
forme avanzan las actividades, puesto que la rela-
ción entre quienes participan es más desinhibida, 
y la diferencia de los ritmos, en cuanto a intere-
ses, es una constante; el espacio debe de ayudar a 
crear una situación de libertad y de confianza que 
permita aflorar sentimientos y emociones pro-
fundas; el participante es quien piensa y decide 
el proceso de creación de una forma libre y autó-
noma, a través de los diferentes lenguajes artísti-
cos; se potencia la elección y la toma de decisio-
nes individuales en la realización, dando lugar a 
la capacidad de descubrir el gusto por indagar las 
cosas desconocidas; y el mediador, el educador o 
el arteterapeuta se muestra como acompañante-

•	 La cooperación y trabajos en red entre los 
museos, asociaciones profesionales, aso-
ciaciones de familiares afectados por al-
guna enfermedad, se torna como una de 
las estrategias para llegar a la inclusión y 
«la normalización».

•	 Dar lugar al fomento de la creación de 
equipos interdisciplinares y transversa-
les, facilitando los intercambios entre los 
profesionales y posibilitando ampliar el 
campo de la investigación e innovación, 
con la creación de nuevas técnicas y enfo-
ques metodológicos comunes para conse-
guir una mejora social a través del arte.

Nuestros museos son «contenedores de emo-
ciones», tenemos que despertar las emociones a 
través de la creatividad, con la transformación de 
los fondos artísticos, arqueológicos, etnográficos, 
etc., que se puedan utilizar para indagar sobre la 
experiencia humana, las diversas formas de sentir 
y de pensar de las personas. En este viaje, destaca 
la importancia de «caminar» todos juntos, donde 
las aportaciones son necesarias, donde el usuario 
nos enseña a nosotros y a la propia comunidad, y 
son claves para operar el cambio social y regene-
rar nuestros museos para todos, donde todos so-
mos (normales e) iguales, personas diferentes y 
con diferentes capacidades para llegar a la inclu-
sión en nuestros espacios culturales.

2. Consideraciones para la 
realización de actividades
Uno de los aspectos más importantes son las ca-
racterísticas que deben cumplirse a la hora de 
realizar una actividad en el espacio-tiempo con 
personas con diversidad funcional psíquica o in-
telectual, en la búsqueda y con la finalidad de 
mejorar y potenciar las habilidades de una con-
ducta de «empoderamiento» referido al nivel de 
elección, influencia y control de los usuarios, que 
ejercen en las situaciones que acontecen en sus vi-
das, a través de espacios de creación artística y de 
participación. Algunas de las características para 
potenciar una serie de habilidades en el espacio-
tiempo, como conseguir crear una atmósfera de 

Fig. 4. Portada del número 0 (2014) del fanzine 
realizado por las personas con diversidad funcional 
perteneciente al proyecto «ARTErias con locura», 
cuyo objetivo es utilizar el arte contemporáneo 

como una herramienta de integración social.
Fotografía: Museo Patio Herreriano de Valladolid.
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personal y social, así como la inclusión de la 
persona en la comunidad, y es donde el museo, 
como espacio de desestigmatización y de sen-
sibilización, puede contribuir. Son muchas las 
dificultades a las que se enfrentan las personas 
relacionadas con la salud mental, como de co-
municación, de razonamiento, falta de autoes-
tima, dificultades afectivas, etc. Por otro lado, 
debemos valorar una serie de aspectos positivos, 
y es uno de los caminos hacia donde se enca-
minan las acciones que referenciamos, como la 
gran capacidad afectiva, valores de generosidad, 
alta consideración a la amistad, gran desarro-
llo de la ilusión, valoración del trabajo y de los 
logros conseguidos, así como la implicación en 
nuevas actividades o proyectos.

3. Experiencias para personas 
con diversidad funcional 
psíquica e intelectual en 
museos y patrimonio
Dentro del panorama español podemos encon-
trar varios museos y espacios culturales con pro-
yectos de referencia para personas con diversi-
dad funcional psíquica e intelectual, proyectos 
que destacan desde una concepción global, in-
corporados al adn del museo. Son referencia, en-
tre otros, el Museo Thyssen-Bornemisza de Ma-
drid, con sus guías de actividad y recorrido para 
personas con diversidad funcional intelectual y 
psíquica, todo a través de su «Red de Públicos» 
desde Educathyssen y sus programas en el ám-
bito de la salud mental con distintos centros de 
rehabilitación psicosocial y unidades hospitala-
rias de media estancia, donde la concepción glo-
bal y la inclusión real es su meta; o los proyectos 
sociales de la Museo-Fundación Jorge Oteiza en 
Alzuza (Navarra), que surgen de la práctica pe-
dagógica, entendiendo esta como agente de re-
novación social. Destacan entre otros proyectos 
el «Laboratorio de pensamientos», que conside-
ramos de interés, con evaluaciones realizadas 
por profesionales del museo y el personal sani-
tario (García, 2014a).

Un proyecto desde el asociacionismo es el li-
derado por «Susoespai, creación y salud mental», 

guía. El modelo para el buen funcionamiento es 
el de una actuación con una actitud de proximi-
dad emocional, y dando lugar a la creación de es-
pacios de libertad, seguridad, inclusión, donde 
los participantes puedan investigar, descubrir, 
indagar, crear, etc.

En cuanto a las acciones que podemos en-
contrar en museos, encaminadas a personas 
con diversidad funcional psíquica e intelectual 
y que puedan tener dificultades que se reflejen 
en forma de aislamiento y de incomunicación, 
así como limitaciones en la autonomía perso-
nal y en la expresión de emociones y sentimien-
tos, son pocas las instituciones museísticas que 
han emprendido este camino de forma estable 
en su programación. Más allá de algunas accio-
nes de investigación, reseñables y puntuales en 
el tiempo, evidentemente se debe, por un lado, 
a los problemas aludidos de la falta de equipos 
multidisciplinares, y por otro, a la compleji-
dad del tema a tratar con personas con enfer-
medad mental grave y duradera, y que no se re-
ducen a la sintomatología psicopatológica, sino 
que afectan a otros aspectos del funcionamiento 
psicosocial y a la integración de la comunidad, y 
que necesitan de acciones globales de inclusión, 
desde la creación de espacios inclusivos, donde 
las acciones a desarrollar incluyan a toda la di-
versidad de la población.

Este tipo de acciones, lo ideal es que de-
ben abordarse desde una perspectiva integral, 
desde la medicina (diagnóstico), la dimensión 
psicosocial de la persona y la interacción que se 
produce en el ambiente. En general, los colecti-
vos de personas de que hablamos presentan al-
gunas de las siguientes características: menor 
resistencia al estrés, dificultad en las relacio-
nes personales, menor nivel de autonomía per-
sonal y social, mayor dependencia de terceras 
personas o servicios especializados, dificultad 
para desarrollar roles sociales normalizados y 
valorados por la comunidad a la que pertene-
cen, empobrecimiento de las redes naturales de 
apoyo presentes en el entorno y dificultad de 
adaptarse al mismo.

En general, el abordaje de este tipo de expe-
riencias favorece el incremento de la autonomía 
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Fig. 5. Visitas teatralizadas interpretadas en la Casa Museo la Barbera dels Aragonés. 
Fotografía: Vilamuseu, Red de Monumentos y Museos de Villajoyosa, Alicante.

Fig. 6. Sesiones de «Laboratorio de pensamientos». 
Fotografía: Museo-Fundación Jorge Oteiza de Alzuza (Navarra). Autor: Luis Azanza.
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textos se unan por el interés en los medios creati-
vos audiovisuales.

Interesantes son las acciones en el Museo 
Reina Sofía con proyectos, colaborativo como 
«Conect@», con los sonidos y la escucha activa 
en «Ecos», «Actuar en la sombra» con el teatro 
como herramienta, o a través de la danza con «Si 
fuera movimiento». El Museo Nacional del Prado 
destaca con su programa «El Prado para todos» y 
dentro del mismo con actividades dirigidas a cen-
tros e instituciones donde acuden personas con 
diversidad funcional intelectual, organizando ac-
tividades y recursos específicos a las necesidades 
de cada usuario. En esta línea han elaborado «La 
guía visual del Prado», dirigida a personas con 
trastorno de espectro autista (tea).

El Museo de Villajoyosa, con sus visitas teatra-
lizadas interpretadas por personas con diversi-
dad funcional en la Casa Museo la Barbera dels 
Aragonés; el Museo Arqueológico de Alicante, 
con sus programas de accesibilidad y en especial 
para personas con síndrome de Asperger en su 
programa «Guías del marq por un día»; el pro-
grama de «públicos con necesidades específicas» 
del Museo Nacional de Escultura de Valladolid o 
el Bellas Artes de Bilbao, con sus programas de 
«público de necesidades especiales»; el Museo 
Guggenheim de Bilbao, con su programa «Acér-
cate al arte» con visitas adaptadas, son algunos de 
los museos con proyectos destacables.

Son cada vez más los museos y centros de arte 
en cuyo planteamiento encontramos actividades 
con la finalidad de la inclusión para personas con 
diversidad funcional psíquica e intelectual, como 
el Museo Picasso de Málaga; el proyecto «Acom-
pañarte» desde el Museo de Arte Contemporáneo 
Gas Natural Fenosa; el programa «Transforma-
ción» (2010) del Museo Joaquín Peinado (Ronda, 
Málaga), donde se interviene desde la arteterapia 
en el museo; el Museo Patio Herreriano de Va-
lladolid con su proyecto expositivo «Sala Cero» y 
su proyecto de «Arte para tod@s» (2012); el Mu-
seo del Traje de Madrid con su programa «Sas-
trería de sueños» (2013), para público de «educa-
ción especial», combinando narración de cuentos 
y talleres prácticos; el Centro Atlántico de Arte 
Moderno de Gran Canaria con sus talleres «Sin 

que quiere acercar los museos de arte en el ámbito 
de la salud mental mediante la práctica artística, 
con un equipo de amplia experiencia y de forma 
novedosa desde Barcelona. Acertado en particu-
lar por quien suscribe este artículo es la visión de 
«Museo, espacio común de integración», un pro-
grama del Museu Nacional d’Art de Catalunya 
que tiene como objetivo promover iniciativas de 
participación que contribuyan al desarrollo de 
estrategias que eviten cualquier tipo de exclusión, 
así como hacer accesible el arte y la cultura a per-
sonas con diversidad funcional cognitiva.

Un proyecto que participa a través de la experi-
mentación arqueológica, mediante la realización 
de mosaicos y la ejecución de recreaciones, répli-
cas o reproducciones con adaptación de técnicas 
de época romana, es el «Taller de mosaicos roma-
nos» (1999) de Lorca, donde se trabaja la inclu-
sión con personas con esquizofrenia y en algunos 
casos con diagnóstico de patología dual (García 
et al., 2014).

Entre los proyectos en red que han generado in-
tercambios de experiencias, destaca el «Grupo de 
investigación educativa» creado en el 2010 con los 
siguientes centros/museos: Centro de Arte La Pa-
nera de Lleida, CDAN (Centro de Arte y Natura-
leza) de Huesca, Es Baluard (Museo de Arte Mo-
derno y Contemporáneo de Palma de Mallorca), 
ARTIUM (Centro-Museo Vasco de Arte Con-
temporáneo de Vitoria-Gasteiz) y el Museo Pi-
casso de Barcelona. Desde este grupo y con diver-
sos proyectos se han ido analizando, estudiando y 
compartiendo experiencias con el asesoramiento 
de profesionales del ámbito socio-sanitario, con 
el objetivo de crear una propuesta teórica común 
para los programas educativos ofertados desde 
los centros y museos de arte contemporáneo, 
«destinados a personas con discapacidad intelec-
tual, trastornos mentales u otras enfermedades».

Nuevos enfoques desde lo cinematográfico son 
«Rara web» (2012), que agrupa todo el trabajo en 
desarrollo del proyecto «Ficción autobiográfica» 
desde el Museo de Arte Contemporáneo de Cas-
tilla y León (MUSAC), o el «Ciclo Cine C. T. I. 
Montevil» (2013), que surge de la colaboración 
de LABoral Centro de Arte de Gijón (Asturias), 
donde se quiere que personas de diferentes con-
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fotografía son interesantes las acciones desarro-
lladas en el proyecto «Down.es: kamikazes de la 
imagen» (2011) desde el colectivo Nophoto en co-
laboración con Down Córdoba, Down Toledo y 
Dowm España entre otros.

Investigaciones en torno a las posibilidades de 
mejora de los niños y adolescentes hospitalizados 
a través del juego, la creatividad y el arte son los 
objetivos para disminuir el estrés y la ansiedad 
que produce la hospitalización, las intervencio-
nes quirúrgicas, la reducción de la emoción del 
miedo y la sensación de dolor, para así favorecer y 
aumentar la integración social en su entorno más 
cercano, siendo en otros casos la distracción y la 
diversión las metas del proyecto «CurArte I+D» 
(2003), desde el Departamento de Didáctica de 
la Expresión Plástica de la Universidad Complu-
tense de Madrid, el Museo Pedagógico de Arte 
Infantil (mupai) y el Departamento de Psicolo-
gía Social de la Universidad de Salamanca. A esta 
vía se están sumando más museos, destacan en-
tre otros «El museo en pijama», con niños y ni-

límites para la creatividad» desde las artes plás-
ticas y la fotografía; el CAAC, Centro Andaluz 
de Arte Contemporáneo de Sevilla con su pro-
grama de «Arte y Salud Mental» y el Museo Thys-
sen de Málaga con sus programas de inclusión 
social como «Correspondencias»; el «Programa 
Hermes» desde el Museo de Sant Boi de Llobre-
gat o «La memoria de los objetos» en el Museo 
del Azulejo «Manolo Safont» de Castellón —en 
ambos proyectos el patrimonio es el hilo conduc-
tor—; la Asociación Argadini, que trabaja en la 
educación emocional a través de la creatividad 
para la integración cultural y social, y en espe-
cial para las personas con trastornos del espectro 
autista (tea) y con síndrome de Down, desarro-
llando actividades con el mundo del arte en los 
museos madrileños; el programa «Los cinco sen-
tidos» de estimulación sensorial dirigido a las au-
las del tea de la Comunidad de Castilla La-Man-
cha, que surge desde la Asociación de Padres de 
Autistas de Toledo y que se desarrolla en el Museo 
Sefardí y el Museo del Greco de Toledo. Desde la 

Fig. 7. Trabajo creativo en una sesiones dentro del proyecto «Correspondencias». 
Fotografía: Museo Thyssen de Málaga.
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principalmente. En ambas se reconocen las ca-
pacidades inherentes a cada persona, indepen-
dientemente de cuál sea su diagnóstico, así como 
las estrategias en relación a museos y demencias, 
y en este sentido lo que defendemos es el uso de 
terapias no-farmacológicas o «medicina de va-
lores» (García, 2014b). En el arte contemplado, 
destaca el proyecto del Museo de Bellas Artes 
de Murcia (MuBAM), que ofrece una activi-
dad cultural y social con el «Proyecto Alzhei-
mer MuBAM», programa de visitas guiadas para 
pacientes de Alzheimer y sus familiares que se 
realiza conjuntamente con el equipo multidis-
ciplinar de la Unidad de Demencias del Hospital 
Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia 
(García et al., 2011), las acciones emprendidas 
desde el Thyssen y El Prado en sus programas 
de capacidades diferentes y las siguientes accio-
nes: el «Álbum de memoria compartida», de la 
Red Museística Provincial de Lugo; «Lembrar 
no museo» es el programa del Museo Etnolóxico 
de Ribadavia; «CCCB Programa Alzheimer» de 
Barcelona; «Arte y Memoria» de la Sala Rekalde 
Bilbao; El Museo de Unión Fenosa (macuf) de 
A Coruña; o las recientes incorporaciones de 
«Reminiscencias. Arte y Cultura contra el Al-
zheimer» del maca de Alicante (2012); «Acti-
vaMent» de la Fundació Antoni Tàpies (2013); 
Museo de Bellas Artes de A Coruña (2013); «El 
taller. El museo, un recuerdo de Segovia» del 
Museo de Segovia (2013); El Museo de la Na-
turaleza y el Hombre de Santa Cruz de Tene-
rife (2013); «Reminiscencia» en Olivenza, del 
Museo Etnográfico Extremeño «González San-
tana»; Museo de Historia de Barcelona (2014), 
entre otros. Desde la búsqueda del componente 
creativo destacan el proyecto «Álbum de vida, 
Alzheimer e imagen» a través de la fototerapia, 
en Huesca; el proyecto «ARS-Arte y Salud», que 
desarrolla una actividad que se lleva a cabo entre 
el Departamento de Psicología Social y Antro-
pología (usal) y el Departamento de Didáctica 
de la Expresión Plástica (ucm), y que se imple-
menta en el Centro de Referencia estatal de Al-
zheimer Salamanca (cre), entre otros, que dan 
cuenta de los cambios de concepción que se es-
tán produciendo en nuestros museos.

ñas de la Unidad de Cirugía y de Oncología del 
Hospital Virgen Macarena y Virgen del Rocío de 
Sevilla, desde la Asociación de Amigos del Museo 
Arqueológico de Sevilla; o el proyecto «Extramu-
ros», de la Federación Española de Amigos de los 
Museos (feam) y la Unidad de Adolescentes del 
Hospital General Universitario Gregorio Mara-
ñón con los museos del Romanticismo, del Traje 
y el Cerralbo de Madrid.

Otros proyectos en los cuales se trabaja a tra-
vés del arte, entendiendo que el arte es un derecho 
que nos pertenece a todos y que conlleva la ma-
gia de expresar, comunicar y transmitir, son las 
experiencias consolidadas como las de la Funda-
ción Igual Arte con la realización del «Certamen 
y Festival Artístico» (2002); el «Frisch Company» 
(2012), desarrollado por la Fundación Psico Ba-
llet Maite León, en esta línea con proyectos como 
el de Danza Mobile (1995) que se une al mundo 
de las artes con las capacidades diferentes a tra-
vés de la «danza y el teatro integrado», o desde 
los talleres que desarrolla «Debajo del sombrero», 
donde se aborda el arte como herramienta para 
transformar la realidad con diversos programas 
concebidos bajo la accesibilidad universal como 
«Al matadero sin miedo», ese «arte sin filtros». 
En los últimos años, han aflorado nuevas expe-
riencias que indican que el panorama en España 
está cambiando, proyectos como «Arte accesible 
de la a a la z. Más que una visita» (2013), en Ma-
drid desde Pedagogías Invisibles en la Fundación 
Banco Santander; o los proyectos donde son es-
pectadores y creadores desde el teatro con «+Cul-
tura = +Inclusión» (2014), acción de diez asocia-
ciones en colaboración con la Fundación FEAPS; 
BilbaFormArte (2013), escuela de arte desarro-
llada desde el Bilbao Formarte Koop. Elk. Txikia.

En las acciones desarrolladas en museos para 
personas con Alzheimer, encontramos de dos ti-
pos: por un lado, «el arte contemplado» por las 
personas con Alzheimer y sus familias, que sirve 
como motor emocional y como puente de co-
nexión a través de una serie de estrategias rea-
lizadas por el mediador en museos o centros de 
arte, y por otro lado, una serie de actividades, 
donde «el arte se trabaja desde la creación» y en 
la búsqueda del componente creativo en talleres 
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lectual, así como de la creatividad, siendo clave 
poder dialogar, conversar y debatir, y dando lugar 
a la creación de programas estables y específicos 
de manera individual y colectiva.

Este tipo de proyectos son mucho más, es in-
vestigar en todos los ámbitos que puedan me-
jorar la calidad de vida de todas las personas, 
es incluir la museología social en el día a día de 
nuestros museos, es decir, las necesidades de 
nuestra comunidad en nuestros museos, y sobre 
todo cambiar la mirada social hacia las perso-
nas con diversidad funcional, con Alzheimer, y 
no excluirlas de la sociedad y la cultura. En los 
museos, entendidos como contenedores de emo-
ciones y narradores de historias, son las emocio-
nes y las vivencias las claves a trabajar, a través 
de terapias no-farmacológicas y donde el mu-
seo y los espacios culturales se convierten en el 
marco idóneo para generar actividades de inclu-
sión social.

4. Conclusiones
Podemos destacar que estos proyectos persiguen 
llegar a la consecución de unos niveles mínimos 
de independencia individual y adaptación a la 
comunidad, con unos destacados beneficios en 
el ámbito personal y familiar, facilitando infor-
mación, conocimiento y compresión a la pobla-
ción, y donde las instituciones museísticas jue-
gan un papel clave. Si la exclusión social ya es 
una de las mayores discriminaciones a las que 
nos podemos enfrentar, a estas personas se les 
une una gran estigmatización personal, social, 
familiar y laboral, provocando situaciones de la 
vida real de las que es muy difícil salir y ahí es 
donde el museo juega un papel clave en la rea-
lización de acciones conjuntas de todo tipos de 
públicos.

De las experiencias destaca la importancia del 
arte y de los bienes de nuestros museos, que sir-
ven como motor emocional y estimulación inte-

Fig. 8. «Guías del MARQ por un día», personas de diversidad funcional son guías del museo. 
Fotografía: MARQ, Museo Arqueológico de Alicante.
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Introducción
En primer lugar es preciso definir con preci-
sión los conceptos de patrimonio cultural y 
natural para entender nuestro campo de ac-
tuación. Son conceptos que se construyen me-
diante un complejo proceso de atribuciones y 
de valores sometidos a las modas y al propio 
dinamismo de la sociedad. Como consecuen-
cia de ese relativismo, las personas interaccio-
nan de manera distinta con los bienes cultu-
rales, favoreciendo su protección en unos ca-

sos, y desentendiéndose de su cuidado en otros. 
Para la Unesco el patrimonio cultural engloba 
monumentos, grupos de edificios y lugares que 
tengan valor histórico, estético, arqueológico, 
científico, etnológico o antropológico. Por otra 
parte, dicho organismo considera que el patri-
monio natural engloba las formaciones físicas, 
biológicas y geológicas excepcionales, el hábitat 
de especies animales y vegetales amenazadas y 
zonas que tengan valor científico, de conserva-
ción o estético.

La accesibilidad para personas ciegas 
y con deficiencia visual al patrimonio 
cultural y natural
The accesibility to cultural and natural 
heritage for blind and visually impaired 
people
Ángel Luis Gómez Blázquez

Director ejecutivo de Autonomía Personal, Atención al Mayor. Juventud, Ocio y Deporte de la ONCE 
algb@once.es

Recepción del artículo: 1-9-2015. Aceptación de su publicación: 9-10-2015

Resumen. Desde la Organización Nacional 
de Ciegos Españoles (ONCE) se están llevando 
a cabo acciones para que el patrimonio 
cultural y natural del país sea accesible, así 
como la viabilidad de acceder a los contenidos 
de las exposiciones de forma visual, táctil y 
auditivamente. Todo ello bajo la idea de un 
proyecto integrador y no exclusivo para personas 
con discapacidad visual. Así mismo, se da a 
conocer la elaboración de un documento que 
permitirá establecer unos criterios de actuación 
homogéneos para la accesibilidad del patrimonio 
cultural y natural de España.

Palabras clave: patrimonio cultural, 
contenidos, proyecto integrador, criterios.

Abstract. The Spanish National Organization 
of the Blind (ONCE) is developing actions 
so that the natural and cultural heritage of a 
country can be accessible, as well as contents of 
exhibitions in visual, tactile and audio forms. 
All actions are performed under the idea of 
an integrating and non-exclusive project for 
visually impaired people. A document with 
homogeneous action criteria for the accessibility 
of the natural and cultural heritage will be 
presented.

Keywords: actions, natural and cultural 
heritage, accessible contents, integrating project, 
criteria.
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ficiente para que se tengan en cuenta sus necesi-
dades, además de ser un derecho que como ciuda-
dano tiene este colectivo. Hay que tener en cuenta 
que, para que una persona con discapacidad vi-
sual acceda a los contenidos de una colección, in-
dependientemente del tipo que sean, es necesario, 
por una parte, la utilización del tacto como ca-
nal perceptivo, y por otra, aprovechar la visión, 
si es que existe, mediante elementos que faciliten 
su uso (contrastes, colores, macrocaracteres). Lo 
importante es poder conseguir la imagen men-
tal del objeto representado, se acceda bien por el 
tacto, a través de voz o de soportes digitales. Uno 
de los preceptos aprendidos por los conservado-
res de museos y llevados a la práctica con rigor, 
incluso en nuestro siglo xxi, es el de no poder to-
car las piezas de las colecciones que se exponen 
al público, razón que junto con la carencia de vi-
sión ha explicado históricamente la ausencia de 
las personas con discapacidad visual en museos 
públicos y privados.

Evidentemente, dentro del patrimonio histó-
rico y natural son muchas las tipologías que po-
demos encontrar, desde pintura, materiales or-
gánicos como el hueso, cerámicas, plantas, ríos, 
y por supuesto «no todas» van a poder ser «toca-
das», bien por imposibilidad física (tamaño, por 
ejemplo), por el deterioro que supondría para 
los contenidos o por las dificultades de aprehen-
sión táctil de conceptos estrictamente visuales, 
como por ejemplo la grandiosidad de las obras 
arquitectónicas, el movimiento en las compo-
siciones y figuras escultóricas o la perspectiva 
y el claroscuro de la pintura. Se debe realizar 
una cuidadosa selección de las obras/espacios 
que van a ser accesibles táctilmente. En algunos 
casos serán los originales de los contenidos y en 
otros se recurrirá a replicas de los mismos o re-
producciones a escala donde se tenga en cuenta 
los materiales a utilizar, tamaño adecuados, ele-
mentos a incluir… No obstante existe siempre la 
posibilidad de utilizar las descripciones verba-
les, contenidas en audioguías y folletos informa-
tivos que facilitarán el conocimiento del conte-
nido allí expuesto. En este sentido, es muy im-
portante que tanto los soportes en los que se fa-
cilite esta información como la información en 

Antecedentes históricos
En el siglo xix, a la vez que se crean las primeras 
instituciones de educación reglada para alum-
nos ciegos, surgen, conectados con ellas, los pri-
meros museos específicos para este tipo de per-
sonas, como son el Museum des Blindenwesens 
de Viena, El Valentin Haüy de París, el Museo de 
la Perkins Institution en Massachusetts y, en el 
Colegio de Sordomudos y Ciegos de Madrid, el 
que será hacia 1870 antecedente del Museo Ti-
flológico. Este tipo de museos encaminados al 
desarrollo y adiestramiento del tacto exponían 
una miscelánea de «objetos o cosas», como se 
denominaron habitualmente sus colecciones. 
En estos museos los alumnos con discapacidad 
visual podían percibir visual y táctilmente ani-
males disecados, artefactos mecánicos, maque-
tas de edificios, reproducciones escultóricas… 
Asimismo, estos espacios disponían de biblio-
teca de obras clásicas o técnicas para consulta 
de los maestros, además de las herramientas ti-
flológicas para la lectoescritura braille y el es-
tudio de las materias curriculares como la geo-
grafía, las matemáticas, la zoología o la música. 
Pero no será hasta bien avanzado el siglo xx, en 
los años setenta, cuando se empiecen a progra-
mar en museos no vinculados con instituciones 
educativas de ciegos exposiciones con conteni-
dos accesibles al tacto (Ciudad de las Ciencias 
y la Industria de París), así como museos que 
alberguen colecciones táctiles de reproduccio-
nes estrictamente artísticas y que obedezcan a 
una planificación museográfica precisa. Este es 
el caso del Museo del Faro de Atenas, del Museo 
Tactile Omero en Ancona (Italia) o del Museo 
Tiflológico de Madrid.

Barreras para la accesibilidad en 
espacios culturales y naturales
Es un deseo manifiesto del Consejo Internacional 
de Museos (icom), e igualmente de muchos de los 
espacios que se enmarcan en el patrimonio cultu-
ral, favorecer su apertura hacia todos los ciuda-
danos. Por fortuna, el número de personas con 
discapacidad no es el que engloba a una mayoría 
de la población, pero sí supone un porcentaje su-
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pletamente autónoma y poder acceder táctil-
mente a todos sus contenidos. En consecuencia, 
algunas de estas barreras que impiden la accesi-
bilidad al patrimonio son:

•	 Culturales, provocadas por el descono-
cimiento de gestores, técnicos, conserva-
dores de museos y espacios naturales, que 
inducen a un trato diferente hacia las per-
sonas con discapacidad, no permitiéndo-
les el acceso táctil directo a los contenidos 
expuestos.

•	 La insuficiente formación y sensibiliza-
ción del personal que trabaja en estas ins-
tituciones.

•	 La falta de conocimiento sobre los reque-
rimientos de accesibilidad de las personas 
con discapacidad visual por parte de ar-
quitectos, ingenieros, diseñadores y res-
ponsables públicos.

Condiciones para acceder al 
patrimonio cultural y natural
Un requisito primordial para que se pueda hablar 
de accesibilidad en un entorno cultural, artístico 
o natural es la existencia de contenidos que pue-
dan percibirse táctilmente, de forma directa.

En torno a este requisito imprescindible, es po-
sible enumerar los siguientes: 

•	 Disponer de audioguías adaptadas con 
toda la información precisa, que describa 
los contenidos táctilmente accesibles.

•	 Señalización táctil o auditiva y visual ade-
cuada de los accesos, entornos físicos visi-
tables y demás equipamientos de museos, 
monumentos, rutas guiadas, centros de 
interpretación y parques naturales o te-
máticos.

•	 Información accesible en braille, macro-
caracteres y auditiva mediante paneles, 
vídeos, cartelas, folletos, etc.

•	 Formación del personal que atenderá a 
los visitantes con discapacidad visual, 
con pautas que faciliten la interacción 
con ellos.

sí misma respeten los principios y normas que 
regulan la información accesible tal como se es-
pecifica en el diseño universal para productos, 
entornos y servicios, así como en las normas y 
criterios de la W3C (World Wide Web Consor-
tium). La once es consciente de que la adapta-
ción de cada espacio o bien de interés cultural 
debe ser evaluado de manera conjunta tanto 
por los conservadores y técnicos de los mismos 
como por especialistas en discapacidad visual. 
De esta forma se ajustarán los proyectos a las 
posibilidades reales de utilización para que esta 
resulte eficiente.

Además, las adaptaciones no se limitarán a 
los aspectos meramente táctiles. Se propiciará 
la percepción de carácter global que incluya 
información visual accesible y auditiva, inclu-
yéndose la contenida en soportes digitales. Sin 
duda habrá espacios que, por sus característi-
cas, resulte difícil conseguir una accesibilidad 
completa para este colectivo, pero sí al menos 
será necesario que su utilización permita cier-
tos niveles de seguridad. En función del grado 
de cumplimiento de las normativas relativas a 
la accesibilidad en el marco de la seguridad, al-
gunos recorridos serán «practicables» (cuando 
estas se cumplan de forma íntegra), otros reque-
rirán la presencia de apoyos/ayudas (si no cuen-
tan con el cumplimiento pleno) y otros, final-
mente, resultarán «no accesibles» y serán áreas 
que únicamente podrán disfrutarse acompaña-
dos y mediante la descripción y observación de 
las mismas.

No siempre es posible alcanzar la plena acce-
sibilidad al patrimonio histórico y natural, bien 
por razones de conservación o porque no aporte 
información significativa y útil a los visitantes 
con discapacidad visual. No obstante, siempre 
que sea posible, se facilitará el disfrute estético 
que produce la experiencia artística directa a tra-
vés del tacto y del resto de los sentidos, acercando 
la belleza y armonía de las formas tridimensiona-
les y complementándola con la correspondiente 
información multisensorial accesible.

Hay que ser consciente de que la accesibilidad 
total es una utopía, entendida esta como poder 
desplazarse por el espacio físico de manera com-



52	 her&mus 16 [volumen VII, número I], octubre-noviembre 2015, pp. 47-54

Monografías Ángel Luis Gómez Blázquez

debe evaluar cada acción. Así, cualquier interven-
ción se deja a la buena voluntad de los gestores. 
Por este motivo, la once colabora con aquellas 
instituciones que se lo solicitan y con los proyec-
tos que considera que pueden ser del interés de 
sus afiliados en función del tipo de colección, de 
la representatividad de la institución y de tipo de 
exposición.

Sus actuaciones se rigen por varios criterios:

•	 La demanda de los afiliados.
•	 La importancia del museo o el espacio na-

tural en su ámbito.
•	 El tipo de colección que se exhibe.
•	 La disposición de los gestores y conser-

vadores de asumir ciertas intervenciones 
sobre la colección y sobre la información 
ofrecida al público.

Una de las principales dificultades que oca-
siona cualquier intervención en el bien de interés 
cultural dirigida al colectivo que nos ocupa es la 
falta de uniformidad, dada la diversidad de dis-
capacidades visuales a las que se debe atender. No 
existen soluciones únicas, ni recetas que se pue-
dan aplicar en todas las ocasiones de forma siste-
mática. Por consiguiente, la once asesora en los 
proyectos de accesibilidad en determinados apar-
tados como son:

•	 Transcripción al formato braille y ma-
crocaracteres de la información sobre los 
contenidos accesibles al tacto: las cartelas 
e información escrita.

•	 Tratamiento de la información que se 
ofrece al público, eliminando las descrip-
ciones meramente visuales e incluyendo 
referencias a otros sentidos. También 
aportando indicaciones direccionales que 
facilitan la movilidad espacial.

•	 Producción en formato sonoro de la in-
formación sobre los contenidos.

•	 Elaboración, ejecución y asesoramiento 
de los planos en relieve.

•	 Aprovechando las tecnologías de última 
generación que existen en la Red y en el 
mercado.

Otro requisito fundamental es que el proyecto 
sea integrador y, para que sea efectivo, hay que 
trabajar con las siguientes premisas:

•	 Nunca debe programarse una interven-
ción accesible exclusivamente para per-
sonas con discapacidad visual porque no 
se rentabilizarían los esfuerzos invertidos 
en relación al número de potenciales vi-
sitantes.

•	 No deben crearse reductos diferenciados 
y con condiciones especiales que pueden 
causar rechazo en el resto de los usuarios.

•	 La intervención a realizar no debe plan-
tearse como una concesión o una opor-
tunidad que el museo ofrece al colectivo 
de personas con discapacidad visual sino 
como una contribución para mejorar la 
visita de todos.

•	 No está justificado el empleo de materia-
les de inferior calidad o sin relación a la 
temática general.

•	 La comunicación de los contenidos a un 
público con discapacidad visual debe con-
templar la accesibilidad física de las piezas 
por medio del tacto directo.

Principales líneas de actuación
La ceguera y la deficiencia visual constituyen hoy 
en día realidades particularmente complejas cuyo 
conocimiento ha adquirido una dimensión clara-
mente interdisciplinar. El acceso a la cultura y al 
patrimonio de las personas con discapacidad vi-
sual es un derecho reconocido en la Declaración 
Universal de Derechos del Hombre, como en la le-
gislación específica de los países socialmente avan-
zados. Por tanto, las instituciones culturales deben 
adoptar las medidas que garanticen esta situación.

Aunque la legislación española sobre museos 
establece la obligación de hacer adaptaciones para 
conseguir la igualdad de oportunidades, adolece 
de dos características: que no tiene carácter san-
cionador y que solo define los términos. No de-
termina procedimientos para cumplir esta obli-
gación y no indica unas pautas de cómo y qué 
parte de la colección debe estar accesible o quién 



her&mus 16 [volumen VII, número I], octubre-noviembre 2015, pp. 47-54	 53

MonografíasLa accesibilidad para personas ciegas y con deficiencia visual al patrimonio cultural y natural

cidan acometer acciones en materia de accesibi-
lidad para este colectivo.

Con este documento se intenta dar respuesta, 
por una parte, a la demanda que existe por parte 
de los técnicos de la once de disponer de unas 
directrices homogéneas de actuación en materia 
de accesibilidad al patrimonio, y por otra, tener 
un documento base que intente homogeneizar las 
intervenciones en materia de accesibilidad al pa-
trimonio.

No obstante, hay que señalar que este docu-
mento es una guía técnica que servirá de herra-
mienta de trabajo en la que se presentan diferen-
tes directrices o recomendaciones a implementar. 
Esto no significa que todas sean aplicables a todos 
los proyectos, ya que cada bien de interés cultural 
o espacio natural protegido tiene unas particula-
ridades que lo hacen único y que, por tanto, hay 
que tener en cuenta a la hora de seleccionar las 
medidas de accesibilidad más acordes al mismo.

De igual forma, los responsables de los museos 
son quienes tienen que proponer el nivel de ac-
cesibilidad que sea factible, de acuerdo con los 
principios de conservación y preservación nece-
sarios. No obstante, desde la once se velará por 
que se adopten las mayores medidas de accesibi-
lidad posibles.

En este sentido se debe buscar una accesibili-
dad lo más global posible, no la puesta en práctica 
de medidas de accesibilidad aisladas o que pue-
dan considerarse incompletas.

Conclusiones
Acercar las colecciones y el patrimonio a las per-
sonas con discapacidad es difundir, defender y 
poner en valor la cultura, además de conseguir la 
participación real de la sociedad.

Actualmente se demandan espacios abiertos 
a todos, saludables, humanos y plenamente ac-
cesibles en los que sea posible realizar distin-
tas actividades. Hay que tener en cuenta que la 
mejora que hagamos en lo técnico y en lo hu-
mano serán mejoras para todos los ciudadanos. 
El espacio cuidado, la información mejorada y 
la atención personalizada es la aspiración que 
todos tenemos.

•	 Desarrollo de cursos de formación a los 
profesionales que trabajan en el centro en-
caminados a facilitar claves de comuni-
cación y atención a este colectivo (movi-
lidad y orientación física, accesibilidad y 
descripción de contenidos, programación 
de visitas guiadas, etc.).

•	 Diseño de talleres con contenidos accesi-
bles (por ejemplo, sustituir el dibujo por 
el modelado, o realizar clasificaciones ba-
sadas en el tacto y en el olfato, etc.).

Protocolo de actuación en 
materia de accesibilidad al 
patrimonio histórico y natural
Dentro de la acción social e inclusión cultural que 
lleva a cabo la once para conseguir la plena inte-
gración de las personas con discapacidad visual, 
se encuentran las actuaciones dirigidas a facilitar 
la accesibilidad al patrimonio histórico (bienes 
de interés cultural) y al patrimonio natural (es-
pacios naturales protegidos).

Para el acceso a este patrimonio por parte del 
colectivo de las personas ciegas y con deficien-
cia visual, desempeñan un papel primordial las 
adaptaciones que facilitan la accesibilidad a las 
instalaciones, colecciones, lugares, monumen-
tos, rutas y talleres didácticos, que se realizan to-
mando como referencia las necesidades específi-
cas de dicho colectivo y teniendo como telón de 
fondo la consecución de la accesibilidad univer-
sal.

Por tanto, se quiere garantizar un adecuado y 
homogéneo asesoramiento a las diferentes enti-
dades que deseen acometer acciones de accesibili-
dad al patrimonio histórico y natural, optimizar 
los recursos disponibles y poder contar con un 
catálogo actualizado de patrimonio accesible en 
todo el territorio español.

Estos motivos han propiciado la elaboración 
de un documento denominado «Protocolo de la 
once en materia de accesibilidad al patrimonio 
histórico y natural para las personas con disca-
pacidad visual» con la finalidad de convertirse en 
una herramienta práctica tanto para los técnicos 
de la once como para aquellas entidades que de-
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rar mejoras mediante la búsqueda de soluciones 
compatibles y evitar modificaciones que afecten 
negativamente al carácter propio del patrimonio. 
Toda intervención debe abordarse desde la pre-
misa del diseño universal, es decir, restaurar in-
cluyendo a toda la población, buscando solucio-
nes prácticas y no limitando su uso a priori.

Los profesionales implicados en las actuacio-
nes de accesibilidad en patrimonio deben huir de 
principios y pautas comunes, siendo preciso es-
tudiar cada caso con detenimiento. Así, el dise-
ñador queda liberado de las soluciones tipo, ape-
lando a su creatividad. Es preciso conocer aquello 
sobre lo que se pretende actuar, a fin de procu-
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Los museos actuales se han convertido en fenó-
menos de masas y grandes generadores de recur-
sos económicos. Y no están lejanos los tiempos, 
cuando comentaban algunos conservadores de 
museos nórdicos, en que el museo era un lugar 

adonde acudían pobres e indigentes a calentarse, 
charlar y pasar el tiempo, porque el museo siem-
pre ha sido un centro de actividad social para su 
comunidad y su entorno. No se trata de que con 
la crisis convirtamos también los museos en cen-

La museología social: en y con todos 
los sentidos. Hacia la integración 
social en igualdad
Social museology: in and with all the 
senses. Towards social integration in 
equality
Pedro J. Lavado Paradinas
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Resumen. El museo como eterno almacén de 
objetos culturales ha dado paso al museo social. 
Lugar de encuentro, la accesibilidad universal, 
la integración y la comunicabilidad son ahora 
sus objetivos. Museos de conceptos: género, 
mujer, identidad, civilizaciones, inclusión, 
participación… van a cambiar los clásicos 
parámetros del museo moderno. Si el arte se 
manifiesta en instalaciones, creaciones efímeras 
y procesos mentales y la ciencia y la técnica 
innovan cada día, las obras de arte y técnicas 
se revelan como motivos generadores del 
pensamiento, y la demanda de interculturalidad 
y accesibilidad nos exigen abrirnos en y con 
todos los sentidos.

Palabras clave: accesibilidad universal, 
inclusión, comunicabilidad, identidad, género.

Abstract. The museum as cultural objects 
everlasting store has given way to the social 
museum where the public is its first concern. 
Meeting place and where social and cultural 
connections are established (forum for social 
& cultural relations), universal accessibility, 
integration and communicability are among 
its goals. Concepts museums: gender, women, 
identity, civilizations, inclusion, participation… 
will change the classic parameters of the 
illustrated, modern or contemporary museum. 
In a world where art is embodied as installations, 
ephemeral creations and mental processes; 
where science and technology innovate everyday 
in a continuous development towards future; 
artworks and techniques are revealed as 
leading reasons for thinking, and demand for 
multiculturalism and accessibility require us to 
open ourselves in every sense and with all our 
senses.

Keywords: universal accessibility, inclusion, 
communicability, identity, gender.
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Hemos visto nacer y crecer un nuevo museo 
más cercano a los temas de actualidad o aun-
que se trate de un museo clásico de bellas ar-
tes, historia, ciencias o tecnología dar pasos en 
una nueva concepción de accesibilidad, oferta 
participativa y mensaje de inclusión para todos 
cuantos forman la masa social en la que se in-
tegra esta nueva institución. Bien es cierto que 
se trataba primero de eliminar barreras físicas y 
sensoriales, pero que tampoco se podían olvidar 
las barreras intelectivas o ideológicas que a me-
nudo definen y ahogan este organismo. Durante 
muchos años, el museo, a semejanza de los que 
pedían eruditos e ilustrados, se dedicó a atesorar 
objetos y a conservarlos de forma avara y capri-
chosa. Unas veces para deleite y símbolo de po-
der de unas minorías sociales y otras con el obje-
tivo de educar al pueblo y romper con los tabúes 
del pasado. Mas es cierto que esa ansia de con-
servar y salvar objetos y obras del pasado se con-
virtió en su principal negación, ya que los ob-
jetos descontextualizados, venidos de templos, 
viviendas o cementerios, procedentes de dona-
ciones, excavaciones o saqueos no acompañaban 
al proceso discursivo del museo, ni mucho me-
nos servían para gentes venidas de otros lugares 
o personas con problemas de discapacidad. No 
contemplaban amplios estratos de nuestra socie-
dad, ni mucho menos satisfacían en sus mensa-
jes didácticos, ideológicos o simplemente perso-
nales. En nada se recogía el papel de gran parte 
de nuestra sociedad: ni la mujer, ni los margi-
nados (si no eran artistas, héroes o protagonis-
tas de una historia), ni las minorías étnicas y ni 
tampoco los diferentes cambios sociales pare-
cían tener representación allí.

El museo social al que nos vemos abocados en 
los últimos tiempos y más en este milenio de pro-
greso tecnológico, pero de catástrofes económi-
cas y humanitarias, de canto a la colectivización 
y a la globalización, pero de fuerte corrientes mi-
gratorias, de pérdida de su pasado y sus raíces en 
muchas sociedades y grupos que llegan a las gran-
des ciudades industriales y comerciales en busca 
de un futuro mejor, o de desaparición de los úl-
timos reductos naturales y culturales primitivos, 
es la única esperanza para encauzar nuestra res-

tros de día para jubilados, parados o guarderías y 
ludotecas para niños y jóvenes, ni mucho menos 
que tratemos de reivindicar para el museo fun-
ciones propias de la escuela, del centro cultural 
o de otros espacios sociales de nuestro entorno. 
Pero es evidente que la vieja definición de icom, 
de que un museo es un organismo que guarda, 
conserva, protege, incrementa y difunde las co-
lecciones de objetos y obras del patrimonio cul-
tural humano, ha cambiado.

De esta manera, los museos no solo acogieron 
los temas de analfabetismo, integración, discapa-
cidad y pluriculturalidad, aspectos en los que los 
últimos años se han realizado numerosas reunio-
nes científicas (Barcelona, Marítimo 2009; Murcia, 
ICIEAPM 2010; Lugo, Gestión Cultural Pública 
2011; Madrid, III SIAM 2011; Alcántara, Mou-
seion 2012; Madrid, MECD 2013) o elaborado do-
cumentos para el uso e implementación de las nue-
vas necesidades de su público, como es el caso de 
los movimientos migratorios del Tercer Mundo. El 
museo inclusivo, sin embargo, aún está por llegar 
y el dotado de accesibilidad universal difícilmente 
se conseguirá, mientras sigamos con proyectos fa-
raónicos y de rimbombantes nombres de arquitec-
tos y diseñadores, o no se bajen de los pedestales 
científicos los conservadores que hacen honor a su 
nombre, más que al de «progresadores» o simple-
mente al de comunicadores. En la actualidad han 
entrado las empresas y multinacionales comercia-
les a reclamar su acción social y su aportación a 
proyectos destinados a personas con discapacidad: 
Ikea, ColaCao, Repsol, Orange, Siemens.

No se trata en esta ponencia de dar palmadi-
tas en el hombro a las personas con problemas de 
accesibilidad, comunicabilidad o a los colectivos 
que buscan integrarse, como tampoco se trata de 
reivindicar lo que museos nacionalistas, de iden-
tidad inventada, de falsa memoria, o los tópicos 
actuales al uso —mujer, minorías, violencia de 
género o multiculturalidad— nos hacen creer o 
esperar. Aquí se pretende hacer tomar concien-
cia a cuantos trabajan en y por los museos y por 
el patrimonio cultural de lo que puede ser en la 
actualidad un museo de integración intercultural 
gracias a la educación, la comunicación y la par-
ticipación de todos en «su museo».
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Era evidente que un primer objetivo de la mu-
seología de nuestro siglo trataba de conseguir por 
fin la eliminación de barreras físicas y mentales 
o intelectivas en los museos y aproximarse a un 
diseño universal válido para todos estos centros 
culturales y sociales. Bien es cierto que la adap-
tación de museos clásicos o históricos en edifi-
cios monumentales no solo es costosa y difícil, 
sino que además se revela como una asignatura 
pendiente sin remedio. Poner rampas, barandi-
llas, ascensores, señalar los suelos, las escaleras, 
los vanos y transformar vitrinas, luces, rótulos y 
programas audiovisuales o informáticos no solo 
es tarea ciclópea, sino que topa a menudo y se-
guirá topando con el concepto cientificista de 
algunos conservadores y con el miedo a que se 
rompa el discurso lógico, los recorridos históri-
cos o conceptuales y falte información. La mayo-
ría del gran público agradecería menos términos 
técnicos y un lenguaje más llano. Y qué vamos a 

ponsabilidad social y nuestra participación per-
sonal (Fig. 1). Ya el siglo xx había previsto en los 
museos antropológicos y de civilizaciones una 
mirada hacia otros objetivos y se había abierto a 
temas de actualidad, al igual que los museos de 
ciencias y de tecnología habían patrocinando ex-
posiciones sobre el medio ambiente y los ecosis-
temas, el calentamiento global, la vida natural 
amenazada y por lo mismo los grupos sociales en 
trance de desaparecer. Museos del indio, de las 
culturas indígenas, de la favela se habían unido 
a los museos de niños, del barrio, de la mujer o a 
los renovados museos del territorio o a los centros 
del patrimonio intangible. Indudablemente no se 
trataba ya de hacer y repetir exposiciones sobre el 
aniversario de un pintor o artista de renombre, 
sino de concienciar sobre lo que aún teníamos y 
cómo había que conservarlo y legarlo a genera-
ciones futuras o convertirlo en parte esencial de 
nuestro patrimonio.

Fig. 1. Museo Pazo de Tor, Red de Museos de Lugo. Ejemplo de museo con actividad social
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Todo ello me lleva a seguir pensando que los pro-
yectos de reformas y construcción de nuevos mu-
seos por el Ministerio de Cultura tienen todavía 
mucho por hacer y abandonar esa autosatisfac-
ción que ha caracterizado toda obra nueva, pen-
sando que estaba todo solucionado.

El museo social en y con todos los sentidos ha 
sido desde hace muchos años una preocupación 
que me ha llevado a experimentar en los museos 
reales con recorridos o yincanas que más se pa-
recen a «un paseo por la jungla» que a un tran-
quilo encuentro entre objetos, personas y usua-
rios. Piénsese por un momento en los pedestales, 
alturas de los objetos, vitrinas y luces, los moles-
tos reflejos, las esquinas y ángulos de las salas y 
de los muebles, los incómodos asientos y luga-
res de descanso, la falta de espacios para leer, co-
mentar, intercambiar ideas o simplemente tomar 
unas notas. Allí donde uno puede encontrar al-
gún ejemplar de catálogo o publicación para ho-

decir de las personas que pueden tener problemas 
de discapacidad visual, auditiva o intelectiva: la 
mayoría de las veces es superfluo lo que aportan 
carteles, rótulos y programas añadidos (Fig. 2).

El Museo Arqueológico Nacional no tiene en 
cuenta ninguna de las necesidades reales de di-
chos usuarios: todas las pantallas de vídeo tiene 
música ambiente y ninguna explicación, algo que 
pueden oír y seguir los ciegos, aunque sí tienen 
una videodescripción o mejor dicho una rotula-
ción técnica y poco adecuada para sordos. Se trata 
de un mensaje técnico y científico en el que fal-
tan palabras y el vocabulario usual, porque no se 
ha tenido en cuenta la inteligibilidad del sordo-
mudo, de la misma forma que las mesas de expe-
rimentación táctil no cuentan con señalización 
de posicionamiento y en algunos casos los obje-
tos posiblemente son peligrosos para la manipu-
lación, incluso, de niños y videntes. Ni se contem-
pla el tiempo de aproximación y reconocimiento. 

Fig. 2. Museo Tiflológico de la once, Madrid. Museo accesible y táctil
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Romanticismo, ¡prohíban a los ciegos llevar 
sus bastones pues pueden dañar los muebles 
históricos! Como si los ciegos usaran el bastón 
como hacha o palo de kung-fu. Y sin embargo los 
rótulos, luces y alfombras superpuestas son un 
verdadero tropiezo y estorbo para sillas de rue-
das o personas de edad que no alcanzan a ver ese 
tipo de letra o les pegan los reflejos por todos los 
lados. Hace falta tan solo de un poco de sensibi-
lidad y ponerse en el lado de estos usuarios. No 
debería recibirse ninguna obra social, ya no digo 
museo solo, sin que el propio arquitecto, diseña-
dor, conservador y naturalmente los que pagan y 
encargan el trabajo no la hubiesen recorrido de 
cabo a rabo en silla de ruedas, con unos antifaces 
especiales de la once o simplemente con un bas-
tón o muletas.

Indudablemente estos usuarios dejan de asis-
tir y acudir a estos museos que son auténticas 

jear, o las simples mesas y pantallas donde uno 
puede buscar más información a la vez que rompe 
su recorrido en un break necesario y gratificante 
(Fig. 3).

Al referirme a museo de todos y para todos o 
al museo abierto a los sentidos, no puedo menos 
que remitirme a lo que durante años ha sido un 
objetivo en el que me he comprometido para ha-
cer que museos y exposiciones en las que he tra-
bajado tengan esa accesibilidad, no solo la que 
marcan las leyes y las normas oficiales, sino que 
en base a una generosidad y capacidad positiva y 
participativa, el museo cuente con espacios que 
respeten las necesidades y demandas de las per-
sonas con algún tipo de problema y discapacidad, 
porque a fin de cuentas, a lo largo de la vida, todos 
somos usuarios de este tipo de servicios (Fig. 4).

Aún me asombro hoy de que museos muy 
recientemente renovados, caso del Museo del 

Fig. 3. Museo Británico (Londres), sala  con piezas manipulables del Partenón

Fig. 4. Museo de Arte de Pekín. Diseño, moda y manga al alcance de todos



62	 her&mus 16 [volumen VII, número I], octubre-noviembre 2015, pp. 55-68

Monografías Pedro J. Lavado Paradinas

no había ni una pieza que tocar… ¡Una completa 
irracionalidad! (Fig. 5).

Afortunadamente los museos para ciegos o ex-
posiciones que atienden estas demandas táctiles y 
de los que conocemos ejemplos en Madrid, Atenas, 
Londres, París, Jerusalén, Bucarest… o los museos 
de niños, los pedagógicos y los que atienden a al-
gunas comunidades sociales desfavorecidas o mar-
ginadas han hecho de este tema su punto de com-
bate y objetivo primero. Ahora bien, ¿en qué pro-
porción tenemos museos de este tipo y adaptados 
que se ajusten a lo que serían motivos actuales y 
exposiciones con un contenido social real? Posi-
blemente son en primer lugar los estados con un 
componente étnico multicultural y con un pasado 
migratorio importante los que han dado pasos en 
este sentido. Igual que hay museos dedicados a mi-
norías étnicas: caso del Museo del Indio de Río de 
Janeiro, o los museos de emigración de Sao Paulo 
(Fig. 6), Buenos Aires o incluso el ya histórico de 
la isla Ellis en Nueva York (Fig. 7), los objetos e 
imágenes expuestos a menudo más que hablar de 
integración nos plantean un intento de limpiar la 
mala conciencia que han tenido muchos países, le-
vantados con la fuerza y esperanza de millones de 
emigrantes y a los que ahora se quiere rendir un 
tributo y homenaje de esta manera.

Nosotros, que hemos sido un país de emigran-
tes durante mucho tiempo y ahora volvemos a 
serlo por los cambios económicos, no dispone-
mos de ningún museo de este tipo que nos golpee 
de alguna manera las conciencias y nos haga em-
pezar a entender asimismo el proceso migratorio 
hispanoamericano o subsahariano que ahora nos 
alcanza y nos preocupa.

El museo como lugar de encuentro es una de 
las respuestas más efectivas a la hora de establecer 
puentes, vínculos o hilos entre las distintas cultu-
ras. La cooperación con ongs que atienden temas 
de emigración, marginación, acogida y a las clases 
más desfavorecidas, caso de mujeres, niños, refu-
giados de guerras y catástrofes humanitarias no 
solo es una oferta que no debiera rechazarse en 
los museos, sino que debieran realizarse campa-
ñas de este tipo, al igual que los museos de cien-
cias acogen movimientos verdes y de salvaguarda 
del medio ambiente.

trampas, a pesar de que les prometan todo tipo 
de guías y recursos. ¿Tan caro es tener guías per-
sonales o lazarillos, igual que se tienen volunta-
rios culturales, o tan costoso es frente a los millo-
narios gastos de cualquier museo no invertir en 
formar al personal del museo, desde la dirección 
al último responsable en estas necesidades?

Durante muchos años, y contando con algu-
nas asociaciones de personas con discapacidad, 
organizamos cursos y actividades para sensibili-
zar y preparar a responsables de departamentos 
de educación, arquitectos, diseñadores y monta-
dores de exposiciones en estos temas. Podría con-
tar miles de anécdotas: museo premio de arqui-
tectura que no permitía entrar una silla de ruedas 
en el ascensor o que no se llegaba a los botones, 
al que no le cerraba la puerta, escaleras de dife-
rentes tamaños de peldaños, sin marcas en el pa-
vimento, al igual que museos señalizados en el 
pavimento con marcas para ciegos y en los que 

Fig. 5. Parque Ásterix (París), paneles y 
tipografía para invidentes. Un tiempo diferente
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Fig. 6. Memorial do Migrante, São Paulo. Emigrantes de todo el mundo

Fig. 7. Museo de la isla de Ellis, Nueva York. Integración de diversos pueblos en usa
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Se trata asimismo de que el museo que quiera 
su carta de naturaleza como museo social tenga 
que implicarse en primer lugar con su entorno 
y los problemas del barrio o ciudad donde se 
asienta. Algo que ya es clásico desde el Museo del 
Barrio de Nueva York o algunas experiencias lle-
vadas a cabo en el Raval de Barcelona por el Mu-
seo Marítimo. Compartir con colectivos margi-
nados y olvidados su oferta museográfica, caso 
de lo que hace la Panera de Lérida o el Museo de 
Ciencias Naturales de Valencia (Fig. 8). Integrar 
a colectivos de mujeres, niños y a personas con 
discapacidad en las ofertas y actividades del mu-
seo como hace la Red de Museos de Lugo es un 
ejemplo a seguir y a transmitir a muchos museos 
españoles, incluso con un pedigrí especial.

Una especial forma de ponernos en la piel del 
otro y reconocer la diversidad es aceptar el dere-
cho a la identidad, la diversidad, la pluralidad y 
la creatividad, temas que la Unesco ya recono-
ció desde el 2001. El museo es un espacio de ocio 

Fig. 8. Museo de Ciencias Naturales 
de Valencia. Tocar originales

Fig. 9. Museo de Bellas Artes de Bilbao. Tocando un cuadro de El Greco
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manera el museo tiene la posibilidad de ejercer 
una relación con la comunidad e interactuar. El 
museo contenedor, almacén y repositorio del pa-
sado con vistas a nuevas demandas o a recuperar 
el pasado histórico cultural ahora se hace comu-
nicador, educador y centro de un espacio de re-
laciones humanas, mediador de la acción educa-
tiva que naturalmente corresponde a la escuela y 
agente socializador.

Indudablemente los museos que se asientan 
sobre objetos de arte o un patrimonio etnográ-
fico han descatalogado sus recursos y los han des-
viado de sus funciones originales: retablos, esta-
tuas, artes decorativas y aplicadas de una burgue-
sía que se resiste a perder sus pequeños símbo-
los. Fetiches, dioses y objetos que formaron parte 
de la vida cotidiana de lejanas culturas y ahora 
languidecen cautivos en las vitrinas de museos 
etnográficos y de artes decorativas nos interro-
gan acerca de identidades, adhesiones, sensibili-
zación y puesta en valor. Recuperamos al indí-

y educacional, pero es un organismo vivo y que 
comparte con la actualidad sus temas y proble-
mas, no solo es un edificio y una colección, para 
lo que basta cualquier espacio de almacenaje. El 
mismo hecho anotado anteriormente de accesibi-
lidad y todos los recursos museográficos puestos 
al servicio de sus usuarios de todo tipo implica 
una serie de ayudas técnicas en la exposición y en 
los recorridos programados, facilitar con esque-
mas, mapas conceptuales y diferentes formatos 
visuales o táctiles la idea que preside su exhibi-
ción, evitando las barreras mentales de técnicos y 
las restrictivas político-culturales de la dirección 
del centro (Fig. 9).

Los temas cotidianos que nos llegan desde la 
calle: honestidad en la vida política, trabajo y 
paro, aborto, eutanasia, realidad y virtualidad, 
educación antisexista y de antiviolencia, igual-
dad son aspectos que se suman a las ya recono-
cidas funciones del museo como entidad social, 
educativa e interpretativa de la realidad. De esta 

Fig. 10. Museo del campo de exterminio de Auschwitz (Polonia)
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nemos que repensar el museo desde la educación 
en la diversidad. Nuestros escolares se sientan en-
tre niños de otro color y otras procedencias, pero 
que incluso han nacido como ellos en el mismo 
lugar y hospital. Ya que no tenemos museo de ci-
vilizaciones, ni mínimamente un museo del pue-
blo español, entiéndase como memoria colectiva 
fraguada con tan diferentes identidades y que los 
políticos se empeñan en dividirnos más con mu-
seos fantásticos en los que han invertido millones 
para reivindicar una cultura catalana, vasca o in-
cluso localista, sin ningún otro reconocimiento 
de identidades y paralelos caemos en parodias tan 
burdas como el Museo de la Cultura Catalana o 
de la Memoria Histórica de Andalucía, determi-
nados ambos por una lectura política que en nada 
se aproxima al proceso histórico y social real.

Pasa como en esos países en donde un trauma 
del pasado se ha convertido en modelo museológico 
que recuerda exterminio, campos de concentración, 

gena y lo que fue parte de las creencias y vida so-
cial del emigrante, perdidos en su tránsito a nue-
vas sociedades. No queremos que los hijos de es-
tos emigrantes estallen como hace unos años en 
Francia al sentirse no solo desclasados en la so-
ciedad huésped, sino también en la de sus padres. 
Ya hace muchos años un museo como el Nacional 
Germánico de Núremberg y al que pocos pueden 
acusar de foráneo se dedicaba a organizar y recu-
perar el pasado de los emigrantes turcos. ¿Para 
cuándo nosotros lo vamos a hacer con bolivia-
nos, colombianos, marroquíes y subsaharianos?

No se trata de que creemos aquí museos de mi-
norías indígenas que no son otra cosa que reme-
dos de museos etnográficos, al igual que nues-
tros museos antropológicos, ni se aproximan a 
los conceptos de un Museo Nacional de Antropo-
logía de México o de cualquier centroeuropeo. Se 
trata de hacer hablar nuestras colecciones y abrir-
las a un mensaje actual de interculturalidad. Te-

Fig. 11. Museo del  Holocausto Judío (Jerusalén)
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una parodia de lo anterior. Las casas-museo de 
escritoras y heroínas, o algunos temas expositi-
vos monográficos, no solucionarán el problema 
de la igualdad y la realidad, sino antes bien están 
mostrando un movimiento pendular, que si bien 
es explicable por el cambio acaecido, no debería 
quedarse solo en eso. Una cosa es reconocer lo 
que existe y lo positivo y otra es ver y en esa línea 
avanzar hacia unos nuevos roles que demandan 
los nuevos tiempos.

Concluyendo, ya que no es fácil meter en unas 
pocas páginas un tema tan candente, de actuali-
dad y de debate todavía como el de la educación y 
la accesibilidad en los museos y el patrimonio de 
forma de que sea integrador e inclusivo, respon-
sable y participativo, recoja creatividad y una sen-
sibilización ante temas de socialización, comuni-
cación y de patrimonialización, si se me permite 
la expresión, resumiré en pocas palabras nuestra 
acción para una reflexión posterior (Fig. 12).

policía política, genocidios, diáspora, esclavitud y 
no retorno, así como los múltiples consagrados a la 
guerra mundial y guerras subsiguientes o a los dic-
tadores más o menos reconocidos que quieren dejar 
así su huella histórica. Museos en Auschwitz (Fig. 
10), Treblinka, de la diáspora judía en Tel Aviv, del 
genocidio camboyano, de los esclavos africanos en 
Goré o las puertas del no retorno en Ouidah, Abo-
mey… sirven bien es cierto para excitar más morbos 
y a sádicos que para tomar conciencia de lo ocurrido 
y procurar no volver a repetirlo (Fig. 11).

El tema de la mujer, que ha adquirido en nues-
tros días un reconocimiento necesario y una de-
manda de igualdad merecida, empieza a ver sus 
museos. He de confesar que el Kunda Museo de 
Mali está ajustado a la realidad africana, pero no 
lo es tanto en los ejemplos exhibidos en el pa-
norama de museos españoles por museos esta-
tales, ya que incluso su planteamiento de patri-
monio femenino empieza discriminar y a hacer 

Fig. 12. Museo de Ciencia y Tecnología de Hong Kong. Museo accesible, manipulable y participativo
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Definiciones

Museo con contenidos sociales: dar a 
conocer, ayudar a comprender, respetar 
a otros, valorar toda actividad humana, 
disfrutar y cuidar, transmitir, sensibilizar, 
comunicar mensajes, no escapar a la 
realidad y sus demandas.

Museo accesible y dentro del diseño 
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Museo de todos y para todos: Integrador 
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pluricultural, respeto de identidades, 
reconocimiento del pasado con errores 
y esperanzas y nuevas acciones ante los 
colectivos múltiples actuales.
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1. Sobre multiculturalidad 
y responsabilidad social

1.1 Reflexionando sobre los 
conceptos en presencia

La multiculturalidad como concepto de 
unidad social en una pluralidad de cul-
turas tiene en la interculturalidad una 
respuesta de diversidad universalista, in-
trínseca y no casual, que se encuadra me-
jor en el análisis que exige la función so-
cial de los museos. Esta disparidad entre 
ambos conceptos es fruto de las diferen-
tes visiones sobre la variabilidad cultural, 
generada por la actual presencia protago-

nista de grupos étnicos diversificados en 
el proceso de globalización, siendo que 
esta situación es especialmente visible en 
los países más desarrollados económica-
mente y eufemísticamente llamados del 
primer mundo.

La responsabilidad social es un princi-
pio de deber incuestionable en el siglo xxi 
para cualquier entidad, pública o privada, 
individual o colectiva y que viene siendo 
recomendada, sin grandes resultados rea-
les, desde la última declaración de los de-
rechos humanos en la segunda posguerra 
del siglo xx. Ese principio exige además 
una nueva forma de encarar los derechos 
de todos a nivel global y aclarar el verda-
dero significado de la inclusión, para que 
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Resumen. El siguiente artículo gira en torno 
a los conceptos de responsabilidad social y 
multiculturalidad, de los cuales se realiza una 
revisión conceptual sobre ellos. A continuación 
se realiza un análisis de la relación entre la 
función educativa de los museos y su función 
social. Toda esta reflexión teórica sirve para 
caracterizar la situación actual de la museología 
social en Portugal y analizar programas 
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Abstract. This article aims at discussing 
the concepts of social responsability and 
multiculturality, which are conceptually 
reviewed. Following to this, an analysis between 
the educational use of museums and its social 
function is undetaken. The whole theoretical 
reflection helps to set the characteristics of 
the current situation of social museology in 
Portugal. This serves also to analyze portuguese 
socioeducational museum programmes such as 
the one from an Brás de Alportel Museum and 
Comunidad Concelhia de Batalha Museum
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cipal razón de existir, sus clientes y utili-
zadores.

Un tercer elemento está incluido en la 
reflexión de este encuentro: la educación, 
ese campo fundamental de aprendizaje de 
los futuros adultos y el tiempo y el espacio 
adecuados para crear hábitos y producir 
nuevos saberes. Por ese motivo, para los 
museos, la existencia en el mundo educa-
tivo de base de materias de enseñanza que 
provoquen en los más jóvenes la apeten-
cia por la cultura, por el patrimonio y por 
su envolvimiento en los propios museos 
debería ser una preocupación constante y 
una exigencia a ser llevada a todos los fo-
ros de decisión sobre estos temas. Por otro 
lado, en la educación superior, la existen-
cia de una permanente corriente de con-
tacto entre la Academia y la vida real de 
los museos, que ligase pensamiento y ac-
ción, facilitaría los resultados necesarios a 
una mejoría permanente de ambas insti-
tuciones en este campo.

Todos estos conceptos, que se cruzan y 
se relacionan en el mundo de los museos, 
indican un camino a seguir que conviene 
enriquecer y compartir, especialmente 
cuando hablamos de la función social de 
los museos.

1.2 La función educativa y la 
función social de los museos 
tienen más de cincuenta años

Las funciones educativa y social de los 
museos como concepto engloban los as-
pectos que hemos aflorado y que se en-
cuentran en discusión y desarrollo en 
este encuentro. Y aunque parezca men-
tira, hace más de cincuenta años que am-
bas expresiones se utilizan para definir y 
renovar las funciones de los museos.

La Unesco organizó en 1952, 1954 y 
1958 tres seminarios internacionales so-
bre el tema, de los cuales destacó el de 

este concepto no se transforme en una vi-
sión paternalista del acceso de las mino-
rías al bienestar.

Los museos y las instituciones cultu-
rales no pueden por más tiempo aislarse 
de estos dos valores, que condicionan de 
forma estructural su misión y su forma de 
encarar el patrimonio en cuanto memoria 
y bien cultural. Por el contrario, ante los 
profundos cambios que las culturas y los 
patrimonios están experimentando, de-
berían tomar una actitud proactiva y re-
novadora, asumiendo un papel protago-
nista y motivador en defensa de los nue-
vos paradigmas en presencia.

Del punto de vista de la interculturali-
dad, el museo ya no puede hacer una lec-
tura unidireccional del concepto de iden-
tidad, porque en las mismas ciudades y 
pueblos conviven y se cruzan hoy cultu-
ras y costumbres que alteran el sentir so-
cial, los gustos, la gastronomía y el propio 
aspecto de las ciudades. Y su misión de-
berá ser hacer la lectura renovada y mo-
tivadora, que alivie las tensiones sociales 
y valorice el enriquecimiento compartido 
de saberes y sensaciones.

Por otro lado, del punto de vista de la 
responsabilidad social, la inclusión como 
derecho de todos y la mediación, como 
defiende H. de Varine,1 entre los patri-
monios heredados de los tiempos de la 
democratización cultural y las culturas 
que surgen de forma libre y democrática 
como fruto de esta nueva organización 
del mundo, bien podían ser algunas de 
las nuevas misiones para los museos ac-
tuales.

La fuerza con que estos nuevos paradig-
mas están irrumpiendo por todas partes 
está preocupando a los museos parados en 
el tiempo, porque están descubriendo que 
su forma de ser y de actuar los deja fuera 
de la vida real, de los otros y de su prin-

1    Varine, H. (2011): «El museo mediador», RDM, 
núm. 49, pp. 16-23.
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los años setenta del siglo pasado. Del importante 
texto, de una actualidad aplastante, se pueden re-
tirar algunas recomendaciones tan importantes 
como la del tema de la autoevaluación como mo-
delo de aprendizaje para los museos: «Autocrí-
tica: […] los museos deben estudiar metódica y 
científicamente las reacciones individuales de los 
visitantes y la de toda la comunidad ante sus ex-
posiciones y sus programas de educación».

Pero de todas estas iniciativas, tal vez la más 
completa y valiosa sea la de icom en su IX Con-
ferencia Internacional, realizada en Grenoble 
(Francia) en 1971 y dedicada a los temas: «El mu-
seo al servicio de hombre de hoy y del mañana» y 
«El papel educativo de los museos». Las posicio-
nes críticas sobre el inmovilismo de los museos, 
centrados sobre sí mismos y olvidados del mundo 
exterior, y las recomendaciones y propuestas su-
geridas, se pueden leer en Vagues, un libro de re-
ferencia para la museología social, coordinado 
por André Desvallées,5 que recoge intervencio-
nes de Adotevi, Freire, Cameron, Rivière, Varine 
o Kinard, entre muchos otros.

Existen muchas otras publicaciones que indi-
can desde los años setenta cómo debería ser un 
museo para tener un papel de intervención so-
cial, prestar buenos servicios y trabajar con las 
comunidades que lo frecuentan. Y existen orga-
nizaciones como el minom-icom internacional 
que defienden y promueven estos valores desde 
su fundación en 1984. ¿Qué ha pasado entonces 
durante estos cuarenta años? ¿Por qué todavía no 
se ha conseguido asumir este papel de una forma 
generalizada en todos los museos?

Parece como si de repente tuviésemos una 
nueva sección de la museología —la museología 
social—, como si fuese posible haber museos con 
función social y museos sin ella y cuando el papel 
de intervención social debería ser transversal a 
todos los museos, desde el Louvre al más pequeño 
museo de pueblo.

¿Solo nos acordamos ahora de esta función so-

5    Desvallées, A., O. de Bary y F. Wasserman (dirs.) 
(2002): Vagues. Une anthologie de la nouvelle muséolo-
gie, 1.ª y 2.ª ed., Savigny-le-Temple: MNES, Collection 
Muséologie.

19582 realizado en Río de Janeiro, que 
consolidó la opción de complementarie-
dad que constituía el museo en la educa-
ción y recomendaba una divulgación ac-
cesible de la cultura, especialmente en los 
museos locales. Aconsejando la creación 
de servicios pedagógicos y modelos ex-
positivos con lenguajes accesibles a todos 
los visitantes, recomendaba también que 
los museos saliesen de sus puertas y rea-
lizasen exposiciones temporales dentro y 
fuera de los museos —en espacios como 
fábricas, asociaciones, sindicatos o cárce-
les—, destacando especialmente que «fue-
sen destinadas a recibir la participación 
local». En este encuentro, orientado por 
George Henri Rivière, estuvieron presen-
tes algunos de los futuros protagonistas 
de la renovación educativa mundial como 
Paulo Freire, de la renovación en la comu-
nicación museológica como Mário Váz-
quez o de la renovación social del museo 
como Hugues de Varine.

Sobre el museo como centro de la comunidad 
se trató en Tokio en 1960, indicando el museo 
como promotor del desarrollo de la comunidad y 
añadiendo además una comprensión del valor del 
museo como prestador de servicios.3

Otros seminarios y encuentros de esta época 
mantuvieron esta línea. La edición Unesco de 
1963,4 sobre las conclusiones y recomendaciones 
del que se realizó en México en 1962, sería la base 
de la museología social posterior, que tendría su 
momento de gloria, infelizmente olvidado, en 

2   Unesco. Brasil, Río de Janeiro (1958). Seminário Re-
gional sobre a Função Educativa dos Museus. Conclusões 
extraídas da Monografia: A memória do pensamento mu-
seológico contemporâneo. (documentos e depoimentos), 
organizada por Bruno, C. y M. Araújo, Comité Brasileiro 
do ICOM, São Paulo, 1995.

3    Unesco (1960). El museo como centro cultural en 
el desarrollo de la comunidad. IV Seminario Regional, 
Tokio.

4   Unesco (1963). El museo como centro cultural de la 
comunidad, V Seminario Regional, México. Informe del 
director de seminario: Stephan F. de Borhegyi, 53 pp. Pa-
rís: UNESCO/CUA [SIGNUD Cota doc. 1963-001-04].
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mismo y sobre la razón de su existencia como pri-
mer paso para llegar a los otros. Es el que promo-
viendo un diálogo franco, construye con los otros 
en vez de para los otros.

Es un museo que invierte en la creatividad y en 
la capacidad inagotable que tienen las personas 
cuando pierden el miedo de errar y transforman 
un acto de experiencia en metas de aprendizaje. 
La responsabilidad social, la interculturalidad y 
la accesibilidad son sobre todo un cambio de ac-
titud que implica compromiso y enfrentamiento 
con lo establecido. Implica perder el miedo y ha-
cer algunas revoluciones:

•	 La revolución de las palabras/hacerse sig-
nificante: Libertar el discurso de las pa-
labras prisión y de los conceptos oscuros, 
incorporar un nuevo léxico que sea ai-
reado y comprensible, compartido y ex-
citante. En una palabra: barrer las pala-
bras muertas.

•	 La revolución de la atracción/ganar pre-
sencia en la vida de las personas: Procu-
rar el sentido del museo fuera del propio 
museo y construirse de fuera para dentro. 
Empezar por el edificio humano que nos 
rodea, por los procesos inclusivos de in-
vestigación, por los procesos de re-signi-
ficación patrimonial, para llegar así a una 
forma de museo que despierte interés y 
curiosidad, que ponga a la gente a meter 
la nariz por nuestras puertas y pregunte 
qué hacemos.

•	 La revolución en el mostrar/la exposición 
como coproducción: En la exposición, la 
forma como se muestra y lo que se mues-
tra tienen que estar en el centro de la co-
municación museológica. Exponer es un 
acto de extrema responsabilidad social. 
La exposición no puede ser un acto más 
del calendario; no se puede, no se debe ex-
poner para el éxito intelectual del museo, 
para mostrar a los otros colegas nuestro 
conocimiento superior, para el currícu-
lum del comisario. En el cuadro de la mu-
seología social, el museo inclusivo tiene 
que adaptarse a las personas y admitir for-

cial porque se han puesto de moda la inclusión y 
la interculturalidad? ¿O porque descubrimos de 
repente que hay migrantes? ¿O porque con la ac-
cesibilidad de moda descubrimos que hay disca-
pacitados, como si antes no existieran?

Si, de una forma revolucionaria para su época, 
las obras de arte salieron de palacios y conventos 
para abrirse a la sociedad civil y a los nuevos ciu-
dadanos de entonces en el siglo xix, ¿por qué con-
servadores y técnicos nos hemos apartado en las 
décadas siguientes de nuestra función primordial 
y hemos dedicado nuestra atención apenas a la in-
vestigación, la conservación y el crecimiento de 
las colecciones, tolerando a los visitantes como un 
mal menor? ¿Por qué, cuando descubrimos hace 
varias décadas que los museos eran aburridos y 
serios y que nadie quería visitarlos, hemos cons-
truido incomprensibles museos/espectáculo que, 
la mayor parte de las veces, no se pueden pagar 
ni mantener en vez de museos amables y accesi-
bles para la mayoría de las personas? ¿Por qué se 
siguen haciendo museos empezando la casa por el 
tejado, o sea, primero el edificio y después el pro-
grama museológico? ¿Por qué siguen sin gustarle 
los museos a tantas personas?

1.3 La función/revolución social 
en los museos: hacer haciendo
Son muchas las cuestiones que nos inquietan en 
estos temas y que tienen que ser discutidas y per-
feccionadas tanto en la teoría como en la prác-
tica. Conceptos tales como multiculturalidad/in-
terculturalidad, integración/inclusión, educación 
formal/educación informal, entre muchos otros, 
suenan parecidos pero son en realidad muy dife-
rentes. Los nombres que damos a las cosas no son 
inocuos, tienen un peso y una forma específicos.

A veces, es tal el ansia de producir pensamiento 
(nuevo pensamiento) que nos perdemos en el bos-
que de las palabras, en los juegos de retórica, y nos 
olvidamos de los contextos en que fueron genera-
das o, todavía peor, de tanto usarlas, las desgasta-
mos hasta la vulgarización.

El museo socialmente responsable es el que 
vence la inercia y el miedo de hacer y, exponién-
dose, corre el riesgo de equivocarse. Es el mu-
seo que profundiza en el conocimiento sobre sí 
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bajos de la memoria) son el corazón del 
museo. Porque sin memoria somos náu-
fragos y si se apaga la memoria no habrá 
futuro. Es revolucionario recordar, hacer 
recordar, reconstruir, crear en el recuerdo 
y colocar lugares, circunstancias y objetos 
del recuerdo en el mundo real y en el fu-
turo que nos espera. La resistencia al ol-
vido y a la masificación puede ser la sal-
vación del museo y su misión más impor-
tante en un tiempo de vértigo sin tiempo 
de sedimentar el conocimiento y las ideas. 
Los procesos de re-memorización son el 
patrimonio dinámico del museo y de sus 
personas y el centro de la museología so-
cial. Las personas y sus memorias son el 
principal acervo del museo.

2. Museos y responsabilidad 
social en Portugal

2.1 Breve perspectiva histórica de 
la museología social en Portugal
En Portugal, el carácter anticultural del estado 
dictatorial que duró más de cuatro décadas y una 
guerra colonial que desgastó a la juventud du-
rante más de diez años crearon un atraso signi-
ficativo en la educación y en la capacidad de in-
tervención de la población en el mundo de la cul-
tura. Apenas la Fundación Gulbenkian, surgida 
en los años sesenta y que funcionó como el mi-
nisterio de cultura inexistente en las estructuras 
del poder, representó una luz en la oscuridad ge-
neralizada.

La renovación museológica portuguesa nació 
por eso con la revolución del 25 de abril de 1974. 
Curiosamente, y por razones que se prenden con 
las especiales circunstancias educativas del país 
y con la inexistencia de una élite cultural fuerte, 
fue la clase de los profesores la primera en avan-
zar para organizar la formación en museología de 
que el país carecía. La presencia del medio escolar 
en los museos y la necesidad de tener un soporte 
amable y accesible en la comunicación museoló-
gica fue así más fácil de conseguir.

A petición de la secretaria de estado de cultura 

matos amables y fáciles de usar. Por eso, 
lo que se hace y cómo se hace y la relación 
entre lo que se invierte y lo que se obtiene 
como resultado tienen una importan-
cia primordial. Dar la oportunidad a las 
personas de usar el museo para mostrar y 
para mostrarse como una afirmación de 
su identidad personal o de grupo es el ver-
dadero sello de la inclusión, amplía, enri-
quece y diversifica lo que se muestra en el 
museo y, sobre todo, hace que las personas 
sientan el museo como suyo.

•	 La revolución de los talentos sensoriales/
cultivar los sentidos: El museo inclusivo 
y responsable socialmente desarrolla ta-
lentos, revela y da poder a las más diver-
sas formas de arte dentro del museo. To-
das las expresiones creadoras son esencia-
les a la diversificación de los lenguajes y a 
la participación de todos. La introducción 
de la expresión plástica, la expresión cor-
poral o la música amplía enormemente la 
experiencia sensorial dentro del museo, 
porque recordamos lo que nos emociona. 
El artista no puede apenas rellenar las pa-
redes de nuestras exposiciones. Debe ser 
llamado también a romper esas paredes y 
a crear nuevos horizontes.

•	 La revolución de la repetitividad/crear 
lastre en los museos: El museo inclusivo 
evita la «eventología» y la agenda siem-
pre nueva. Repetir es aprender, es recrear, 
es aprovechar, es rentabilizar. Programar 
siempre nuevo no crea lastre y un barco 
sin lastre no navega; rueda sobre sí mismo. 
Utilizar una museología procesual y cul-
tivar la práctica con base en la experien-
cia repetida y analizada según criterios de 
calidad6 ayuda a mejorar y hace más fácil 
y comprensible nuestro trabajo.

•	 La revolución de la memoria/recordar y 
resistir es vivir: Las memorias (los tra-

6   Melo M. e I. Victor (2009): «A qualidade em museus. 
Atributo ou imperativo», en Boletim ICOM, junho-agos-
to do 2009 [en línea] <http://www.icom-portugal.org/
multimedia/info%20II-5_jun-ago09.pdf>.
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Desde mediados de los años ochenta, el entu-
siasmo y la visión común inicial seguirían cami-
nos diferentes, entrando el mundo oficial de la 
museología en el modelo de modernización de los 
grandes museos del mundo, aunque sin los presu-
puestos equivalentes. Esta separación, que se ha 
mantenido durante las décadas siguientes, no im-
pidió la participación de museólogos portugueses 
en la creación en Quebec del minom-icom, Mo-
vimiento Internacional para una Nueva Museo-
logía, su formalización en 1985 en Lisboa y la ex-
pansión de sus principios orientadores.

Desde los años noventa del siglo xx el minom 
Portugal recoge y mantiene vivos los principios 
de la museología social, tanto en el campo de la 
reflexión teórica como en la promoción de mu-
seos con iniciativas de intervención social. A este 
grupo se debe la realización en Portugal de más 
de veinte jornadas de la Función Social de los Mu-
seos, en colaboración con diversas municipalida-
des, y la gestión de grupos de trabajo para el desa-
rrollo de temas específicos como la accesibilidad, 
la inclusión, la educación o la memoria.

Desde el punto de vista teórico y en el sector aca-
démico, la Universidad Lusófona de Lisboa man-
tiene un máster y un doctorado sobre este tema y ha 
sido responsable por estructuración y difusión del 
concepto de la «sociomuseología» como un campo 
de abordaje actualizado de las distintas corrientes 
de la museología social. La creación del cesmus, 
Centro de Estudios de Sociomuseología, y la publi-
cación regular de los Cuadernos de Sociomuseolo-
gía, que ya tiene más de cuarenta números, ha per-
mitido cruzar experiencia y práctica museológica 
en un ámbito de reflexión académica muy útil a la 
evolución y la actualización permanente. La univer-
sidad promueve además todos los años, desde 1990, 
los Encuentros de Museología y Autarquías,7 que 
han ayudado sobre todo a muchos dirigentes polí-
ticos locales a considerar los museos como excelen-
tes colaboradores de su misión como gobernantes.

7   Para consulta de información sobre la sociomuseo-
logía, los cuadernos o la Universidad Lusófona: <http://
www.museologia-portugal.net/extensao/encontro-na-
cional-museologia-autarquias/encontro-nacional-muse-
ologia-autarquias-1990-2013>.

de entonces, la Unesco envió una misión encabe-
zada por el museólogo sueco Per-Uno Ågren, bien 
informado y experimentador en su propio país de 
las nuevas ideas de la museología social, que en-
tonces se desarrollaban por toda Europa. Sus in-
formes, que aparecieron entre 1977 y 1979, dieron 
una imagen clara de la situación de la museología 
portuguesa: fallas en el manejo y conservación de 
los acervos, falta de documentación adecuada para 
el procesamiento de las colecciones y falta de acti-
vidad educativa en los museos portugueses.

Las recomendaciones de Per-Uno Ågren se cen-
traron principalmente en la construcción de una 
red de comunicación entre los museos de todo el 
país, dando prioridad a la creación o renovación 
de los museos regionales y un programa de cola-
boración entre el poder central, la comunidad y el 
gobierno local. Además, sería necesario un amplio 
programa de capacitación para los profesionales 
del área y una nueva estrategia para los programas 
y el funcionamiento de los propios museos.

Un grupo de trabajo se estableció para apoyar 
la implementación de las acciones propuestas por 
la Unesco en Portugal. Este grupo, destinado a 
proporcionar apoyo técnico a los museos en ge-
neral y a crear servicios de orientación y de pro-
gramación para los nuevos museos, no tuvo des-
afortunadamente gran efecto práctico en la apli-
cación oficial de las iniciativas propuestas, pero 
generó una vía alternativa fuera de las estructuras 
del poder, que sería responsable por la corriente 
de museología social y de renovación que en los 
años siguientes nacería en Portugal y que hoy de-
sarrolla un campo de trabajo teórico y práctico de 
gran implantación en el propio país y en Brasil.

En 1981 se realizó el primer curso de posgrado 
en Museología en Portugal. Este seminario, que 
se celebró en la Fundación Calouste Gulbenkian, 
fue inaugurado por Georges-Henri Rivière y ter-
minado por Hugues de Varine, que residía en 
Portugal desde 1982. Los materiales selecciona-
dos y los profesores que intervinieron abrirían las 
puertas de las nuevas ideas y de los nuevos mode-
los de la museología social a muchos jóvenes inte-
lectuales y técnicos portugueses, que serían más 
tarde los promotores de la nueva museología en 
Portugal y en todo el mundo.
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Hudson-Emya Award 2013 y del Mejor Museo de 
Portugal 2012. Este pequeño museo local aplicó 
desde su concepción inicial los principios y valo-
res de la sociomuseología, tanto en la programa-
ción de calidad por precedencias como en el par-
tenariado entre elegidos, comunidad local, espe-
cialistas y museólogos para su gestión de produc-
ción y funcionamiento regular.

Pero tal vez uno de los proyectos más compro-
metidos con todos los contextos del encuentro 
podrá ser el que promueve el minom Portugal, 
ligado a su grupo de trabajo sobre la educación. 
Este proyecto, ayudado por algunos de los con-
ceptos fundamentales de la museología social —
la repetitividad como modelo de aprendizaje, la 
interculturalidad para promover el diálogo entre 
distintas culturas en la fase escolar y el partena-
riado, en este caso, entre universidad, políticos, 
escuelas y museos—, pretende que todos los ni-
ños de una determinada región lleguen a adul-
tos habiendo pasado un año entero de sus vidas 
como protagonistas y actores principales del mu-
seo. El programa de trabajo consiste en concen-
trar el esfuerzo de museos y escuelas en dar a co-
nocer el patrimonio y el papel de los museos du-
rante todo un año de escolaridad a una sola clase 
(en el caso portugués la tercera clase de la escuela 
básica, con niños de diez a once años). El objetivo 
final es conseguir que los jóvenes ganen afecto 
por los museos y sus valores culturales en los pri-
meros años de su vida escolar, para que puedan 
defenderlos en la edad adulta como herramientas 
fundamentales del desarrollo social.

El proyecto se llama «Héroes del museo por un 
año». Funciona actualmente en formato piloto en 
los tres museos de que hemos hablado antes: el 
Museu do Trajo de São Brás de Alportel, tutelado 
por la Santa Casa de Misericordia de la misma 
ciudad, la Casa-Museu João Soares de Cortes, tu-
telado por la Fundación Mário Soares, y el Museo 
de Batalla, tutelado por su ayuntamiento.

Esta iniciativa está acompañada permanen-
temente por un observatorio —el Observatorio 
Museo/Escuela— formado por tres museólogos, 
un responsable político a nivel de concejal, un 
responsable educativo a nivel de dirección y los 
profesores y técnicos de los museos implicados. 

2.2 Experiencias de la 
sociomuseología en Portugal
Palabras como partenariado, pluridisciplinari-
dad, calidad, evaluación, inclusión, accesibilidad 
o interculturalidad no son extrañas en muchos 
museos portugueses, especialmente en la museo-
logía local, que se asume como un complemento 
fundamental en la promoción organizada y equi-
tativa del desarrollo territorial portugués, y expe-
riencias utilizando estos conceptos como recurso 
de acción han tenido eco y resultados visibles en 
algunos museos y difusión a nivel internacional, 
destacando la colaboración entre los museos y las 
universidades de Portugal y Brasil en este campo.

Existen numerosos ejemplos de la aplicación 
práctica de los principios defendidos en el texto 
que presentamos y que son objeto de estudio y 
debate en este encuentro, tal como el modelo in-
tercultural del Museo de San Brás de Alportel,8 
que reúne generaciones de diversas nacionalida-
des en un trabajo conjunto de recuperación del 
diálogo social en una zona de fuerte influencia 
turística, las experiencias de accesibilidad reali-
zadas en el Museo del Azulejo de Lisboa, que pro-
mueven la auto-movilidad de los discapacitados,9 
el programa «Viva la vida» de la Casa-Museo João 
Soares,10 que promueve inclusión e interculturali-
dad en una iniciativa de dinamización de los ma-
yores en encuentro permanente con las nuevas 
tecnologías y los jóvenes, los trabajos sobre inclu-
sión del Instituto Politécnico de Leiria, que estu-
dian el papel de la inclusión en todos los campos, 
con destaque para los museos,11 o el modelo in-
clusivo y de dinamización comunitaria del mccb, 
Museo de la Comunidad Concelhia de Batalha,12 
que ha tenido reconocimiento nacional e inter-
nacional con la atribución del premio Kennet 

8    <https://www.google.pt/#q=museu+do+trajo+de+s
%C3%A3o+br%C3%A1s+de+alportel>.

9   Para conocer este museo y su trabajo, visitar su web: 
<http://www.museudoazulejo.pt/pt-PT/VisiteMNAz/
Chegar/ContentList.aspx>.

10   <http://www.fmsoares.pt/casa_museu/>.
11   Para ampliar conocimientos sobre el tema, consultar 

la web: <http://includit.ipleiria.pt/presentation/>.
12   Para conocer la actividad y valores del mccb, con-

sultar la web: <http://www.museubatalha.com/
video>.
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•	 Re-análisis y planificación de mejorías.
•	 Retoma del proceso.

Este es un proyecto de medio y largo plazo que 
implica compromiso y repetitividad. Cada año, 
la misma iniciativa llevada a cabo con un nuevo 
grupo de niños permite al museo aprender con la 
experiencia, rentabilizar sus recursos y concen-
trarse en una tarea que a plazo le puede produ-
cir grandes resultados. Al mismo tiempo, estamos 
garantizando que todos los niños pasan de forma 
activa y prolongada por el museo un periodo de 
tiempo suficiente para crear en el futuro una ciu-
dadanía sensible a la cultura y el patrimonio, a la 
interculturalidad y a la accesibilidad, asegurando 
al mismo tiempo que estos valores se extiende a 
toda la comunidad, en un diálogo intergeneracio-
nal, a través de padres, abuelos y amigos.

Soñar con la expansión y adhesión de todos los 
museos y escuelas a este proyecto es una última 
ambición posible.

3. Un camino de interculturalidad: 
el Museo del Trabajo Michel 
Giacometti de Setúbal
Creado en 1987 y ubicado en una antigua fábrica 
de conservas, el Museo del Trabajo Michel Giaco-
metti, miembro de la Red Portuguesa de Museos, 
ha basado su acción durante más de dos décadas 
en una relación directa y permanente con los dife-
rentes grupos de la comunidad. La prioridad del 
museo es el empoderamiento de las personas, la 
creación de valor para la comunidad, el aprendi-
zaje transformativo,14 la investigación y el diálogo 
intercultural e intergeneracional.

14    Mezirow, J. (1991): Transformative dimensions of 
adult learning, San Francisco, CA: Jossey-Bass. Varios au-
tores han tratado de presentar otras dimensiones más allá 
de las conceptualizadas por Mezirow, o incluso critican 
el concepto de aprendizaje transformativo. Siguiendo en 
parte la estructuración del estudio de Taylor (1998), estos 
distintos análisis del concepto de aprendizaje transfor-
mativo se pueden agrupar de la siguiente manera: acción 
social frente a la acción individual, visión descontextua-
lizada del aprendizaje/modelo universal de aprendizaje, 
demasiado énfasis en la racionalidad, el modelo de apren-
dizaje transformativo.

El observatorio, a través del cesmus, trata los da-
tos de análisis cualitativo y cuantitativo recogidos 
en las diversas encuestas y medios de evaluación 
de resultados que se aplican, propone soluciones y 
disemina las buenas prácticas adquiridas.

Las características formales del programa de 
trabajo:

•	 Promover un programa anual de colabo-
ración entre el museo y una clase concreta 
de las escuelas o colegios próximos, repi-
tiendo el programa con las mismas clases 
y distintos niños todos los años.

•	 Promover una actividad mensual durante 
todo el año que relacione las temáticas del 
museo y los programas escolares en curso, 
sea en el museo o en el centro escolar, es-
tando el transporte, si necesario, garan-
tizado desde el principio por el ayunta-
miento correspondiente.

•	 La designación formal del programa «Hé-
roes del museo por un año» (escogido 
por los niños del primer programa) pre-
tende garantizar a través de diversas seña-
les externas (distintivo personal del año 
en curso, diploma, entrada libre incluida 
la familia, fiesta de apertura y clausura, 
cumpleaños, trabajo de guía) la partici-
pación sistemática de estos niños en las 
actividades, animación y gestión de sus 
museos.

•	 Utilización de una página específica en el 
sitio de minom Portugal13 de acceso libre 
para niños y adultos del programa, que 
permita compartir experiencias y exten-
der la iniciativa.

•	 El desarrollo del programa, que tiene un 
plano de trabajo anual y una revisión glo-
bal cada cuatro años, tiene varias fases:

•	 Encuesta a niños y adultos de la localidad 
(a repetir cada cuatro años).

•	 Análisis y conclusiones de los resultados.
•	 Realización del programa.

13   Para conocer mejor el proyecto «Héroes del museo» 
visitar la web: <http://www.minom-portugal.org/educ/
minomeduc.html>.
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bién busca una reflexión crítica sobre cómo los in-
dividuos y los grupos traen al museo problemas, 
expectativas, afinidades, mitos y choques (contro-
versias) que estuvieron al margen por tanto tiempo 
de los museos y que son, después de todo, el punto 
vital del cambio, el punto de fricción entre los gru-
pos de inmigrantes, los grupos socio- profesiona-
les, las diferentes etnias, las diferentes generacio-
nes, las diferentes opciones de relación en relación 
con el género, el color, el lugar…

Las Tardes interculturales buscan siempre el 
destacar de las diferentes perspectivas (diferen-
tes puntos de vista) sobre el mismo problema. La 
intersubjetividad, el sentimiento de pertenencia, 
la dinámica de la inclusión y los fenómenos de 
hibridación cultural son la palanca del museo 
que no dimite de su compromiso social. El mu-
seo funciona así como un escenario para la auto-
representación, con todo lo que entraña la cons-
trucción, la fricción y la adaptación.

Aprender a usar el museo contra los prejuicios 
y la exclusión transforma a los ciudadanos clien-
tes del museo en co-constructores activos de sus 
narrativas y temáticas.

El programa «Varinos… Nosotros?»16 fue el 
primer proyecto de este tipo, realizado en cola-
boración con el Departamento de Antropología 
de la Universidade Nova de Lisboa. En este caso 
fue reinventada una herramienta clásica de la an-
tropología, el parentesco, como una red nuclear 
de transmisión de los recuerdos de cinco familias 
que engrosaron el lastre migratorio de Setúbal en 
las primeras industrias conserveras. Este trabajo 
de campo exhaustivo resultó en una exposición 
con el mismo nombre y la edición de documentos 
visuales que servían de soporte y medio privile-
giado de diálogo con las distintas partes interesa-
das y miembros de las familias que se unieron a la 
red de informantes.

Los objetos expuestos, elegidos con criterio con 
las propias familias, fueron el resultado de una 
negociación y representaron dentro de cada fa-

16   Los varinos eran una comunidad de marítimos pro-
cedentes de una tierra llamada Ovar, situada en el litoral 
norte de Portugal y que emigró en el siglo xix para Se-
túbal.

Han contribuido a la promoción de estos obje-
tivos el trabajo abierto y permanente con diversos 
líderes de la comunidad, la cooperación del museo 
con las universidades y centros de investigación en 
las áreas de patrimonio, museología, artes y cien-
cias sociales, y la participación de las autoridades 
locales, las escuelas y asociaciones culturales loca-
les. Grupos de inmigrantes de diversas generacio-
nes, que componen la ventana cultural de hoy en 
la ciudad, son importantes socios del museo, así 
como la appacdm, Asociación de Padres y Amigos 
del Ciudadano Deficiente Mental.

Con este enfoque de partida, seleccionamos tres 
proyectos que sirven como ancla y ejemplifican la 
consecución de estos objetivos:

Los programas «Canto del elfo» y «Aves y peces» 
son proyectos de expresión artística inspirados en 
los cuentos de Hans Christian Andersen, que son 
realizados bajo la dirección del artista plástico y es-
tudioso del autor Niels Fisher con jóvenes y adul-
tos deficientes mentales de la comunidad y en aso-
ciación con appacdm. Consisten sobre todo en la 
construcción/recreación de los objetos del museo 
basados en la fantasía y la expresión de los deseos.

Las «Tardes interculturales»15 han sido una ac-
ción museológica modelo durante más de una 
década como trabajo de campo y constituyen, 
por su continuidad, el lastre del museo. Conven-
cidos de que estamos aprendiendo, implica un 
proceso continuo de repetición y recapitulación 
que se realiza religiosamente el último sábado de 
cada mes. Sigue siendo el modelo de comunica-
ción informal, en un ambiente de conversación 
que siempre incluye una pequeña exposición, una 
reunión con mesa compartida, música, danza, 
pintura y teatro. Los temas están diseñados con 
grupos e individuos que protagonizan ellos mis-
mos las tardes interculturales, que así van ga-
nando espesura y especificidad.

Además de la celebración y el compañerismo 
que hace única e irrepetible cada reunión, tam-

15   Para conocer la dinámica comunicacional de «Tar-
des interculturais» consultar la web: <https://www.goo-
gle.com/search?q=Museu+do+Trabalho+Michel+Giaco
metti+,+Interculturalidade&es_sm=91&tbm=isch&tbo=
u&source=univ&sa=X&ei=A3FdU_2kKYTX7Ab714HY
Bg&ved=0CDwQsAQ&biw=1163&bih=558>.
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Reflexión final
La museología no es apenas una especulación 
teórica o una ciencia de los museos. La museo-
logía es un campo multidisciplinar de cono-
cimiento y controversia, orientado para la ac-
ción, para un modus operandi que solo tiene 
sentido si las personas saben operar con él. De 
ahí la extrema importancia de que universidad 
y museos caminen juntos en esta revolución 
museológica de aprendizaje, incluyendo en el 
camino a los actores sociales y políticos. En el 
fondo, parece que es la revolución de la volun-
tad lo que nos falta a todos, porque hablamos 
del tema hace medio siglo y poco hemos cam-
biado entre tanto.

Posicionarse en la museología de un modo so-
cial es un compromiso; es tomar partido… par-
tido hasta mancharse; es asumir que el museo 
no es nuestro, es un medio que nos ponen en las 
manos para aumentar el poder de la sociedad, al 
compartir con ella el legado patrimonial de la his-
toria.

milia el legado de los varinos que a finales del si-
glo xix llegaron a Setúbal buscando trabajo. Son 
iconos de la cultura, objetos «altavoces» que se 
transforman en patrimonio por acción de la co-
munidad y del museo cuando los procesos de ex-
posición dan expresión y redescubren el signifi-
cado de una nueva dinámica relacional. Este tra-
bajo ha demostrado ser crucial para la compren-
sión de la misión del museo y las herramientas 
con las que opera. La gente de la comunidad par-
ticipa en la identificación y patrimonialización 
de los materiales, de tal modo que, más que un 
recurso, se convierten en «agentes» de la acción 
museológica.

El museo gana en la dimensión de su comuni-
cación/acción y se expande. Cuando los objetos 
vuelven a casa, ya no son los mismos. Vuelven 
porque el objetivo del museo no es acumular ob-
jetos «mudos» en sus reservas, sino darles nueva 
vida fuera del museo, nuevos usos culturales den-
tro de la propia comunidad, creando redes y com-
plicidades en torno a la idea de patrimonio y del 
valor estructurante de la memoria.
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Resumen. La accesibilidad intelectual favorece 
a una gran diversidad de personas con distintas 
capacidades y modalidades de aproximación 
a los contenidos de los museos. No obstante, 
las políticas de inclusión en museos no han 
terminado de definir medidas, acciones o 
estrategias que se puedan aplicar en contextos 
diferentes. Resulta significativo que la categoría de 
«discapacidad intelectual» se vuelva especialmente 
difusa y artificial cuando nos referimos a las 
capacidades universales que se ponen en juego en 
los museos, tales como la emoción estética o la 
creatividad. Por otro lado, la experiencia nos dice 
que muchas personas con discapacidad intelectual 
demandan oportunidades de ampliar su entorno 
de sociabilidad y de participar en actividades 
inclusivas, sin el estigma y la sobreprotección que 
implican las etiquetas. Los museos son entornos 
que pueden ofrecer este tipo de experiencias 
compartidas, y el Museo Reina Sofía está 
favoreciéndolas cada vez más, a medida que la 

capacitación de los profesionales y el intercambio 
directo con los colectivos han permitido vencer 
barreras psicológicas y adoptar los principios del 
«diseño para todos», frente a la segregación y los 
contenidos específicos.

Palabras clave: discapacidad intelectual, 
educación en museos, proyectos colaborativos, 
diseño para todos, inclusión.

Abstract. Intellectual accessibility benefits 
a whole range of people with different abilities 
and modes of approaching museum contents. 
However, museums’ inclusion policies had 
not still defined a set of measures, actions 
or strategies that could be implemented in 
different contexts. It is significant that the 
category of «intellectual disability» turns 
specially vague and artificial when referring 
to universal abilities that play an important 
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estos principios, pudiéndose destacar la «Estra-
tegia integral española de cultura para todos» y 
el plan «Museos+Sociales», que establecen una 
serie de medidas y de líneas de actuación que de-
ben orientar el trabajo de los gestores culturales 
en materia de accesibilidad, incluyendo la accesi-
bilidad intelectual.

Sin embargo, la aplicación efectiva de esta 
normativa dista aún de ser una realidad, de-
bido fundamentalmente a la pervivencia de ba-
rreras actitudinales y a las carencias formativas 
por parte de muchos responsables y gestores. El 
modelo centrado en los derechos humanos exige 
un cambio estructural en la gestión museística, 
que desborde la habitual atención de las perso-
nas con discapacidad exclusivamente desde los 
departamentos de educación. El hecho de que 
las políticas de accesibilidad no se hallen in-
cardinadas con el resto de la gestión museís-
tica dificulta que se logre acabar con la segrega-
ción de los colectivos en función de su especifi-
cidad. Aunque la programación de actividades 
especializadas para ciertos sectores de público 
puede ser aconsejable de forma puntual, o como 
medida de acción positiva en momentos inicia-
les en los que se quiere atraer a estos grupos, el 
objetivo último ha de ser una participación en 
igualdad que realce la diversidad como valor y 
como riqueza.

Con este propósito, se deben implantar planes 
de accesibilidad que partan desde las direcciones 
e impliquen transversalmente a todos los depar-
tamentos y a todos los programas de los planes 
museológicos:

1. El modelo social de 
la discapacidad. Marco 
conceptual y normativo
El 3 de diciembre del 2013 se publicó la ley gene-
ral de Derechos de las Personas con Discapacidad 
y de su Inclusión Social, una ley que incorpora 
plenamente a nuestro ordenamiento jurídico lo 
establecido en la Convención de la ONU sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad. Esta 
nueva legislación continúa avanzando hacia la 
igualdad real y efectiva de las personas con disca-
pacidad, consolidando el llamado «modelo social 
de la discapacidad» (Palacios, 2008) frente a los 
antiguos planteamientos médico-rehabilitadores.

El modelo social enfatiza los factores sociales 
como causa principal de la discapacidad, más 
allá de circunstancias personales o limitaciones 
de funcionamiento. Para garantizar la igualdad 
de oportunidades es fundamental tener en cuenta 
desde la fase de diseño que todos los entornos, 
programas o servicios deben permitir una parti-
cipación y un uso inclusivos. Además, el modelo 
social subraya la autodeterminación de las perso-
nas con discapacidad, quienes deben poder defi-
nir libremente sus objetivos, tomar sus decisiones 
y elegir los apoyos necesarios para la dirección 
de su vida. Este modelo entiende la discapacidad 
como diversidad, al poner en valor la utilidad y 
la riqueza que las diferencias entre las personas 
aportan al conjunto de la comunidad.

1.1 La accesibilidad como componente 
estructural en los museos
La normativa y la planificación sobre accesibili-
dad en materia de cultura ha ido incorporando 

role in museums, such as aesthetical emotion 
or creativity. In addition, experience shows us 
that a lot of people with intellectual disabilities 
demand more opportunities to broaden their 
social environment and to take part in inclusive 
activities, far from labels which imply stigma 
and over-protection. Museums, in general, are 
places that offer the possibility to get shared 
experiences, and the Reina Sofía Museum aims 
to promote more and more this potential. 

The expertise of our professionals and the 
real interchange with collectives allow us to 
get over psychological barriers and to assume 
the «design for all» principles, in opposition 
to segregation caused by special contents and 
activities.

Keywords: intellectual disability, museum 
education, collaborative projects, design for all, 
inclusion.
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A ello cabe añadir la plena vigencia el convenio de 
colaboración suscrito con Fundación ONCE, en 
el que se enmarcan todas las medidas de accesibi-
lidad desarrolladas hasta la fecha.

1.2 Discapacidad intelectual y museos
Con anterioridad al diseño de los programas, el 
profesional de museos debe saber que la discapa-
cidad intelectual es un constructo, una división 
arbitraria que se establece con el objetivo de de-
finir los medios y apoyos que la sociedad debe 
prestar (Verdugo, 2011). En realidad, todas las 
personas tenemos algún tipo de dificultad o li-
mitación, ya sea cognitiva, perceptiva, física, so-
cial o lingüística. El límite, por tanto, es relativa-
mente difuso, tratándose más de una cuestión de 
grado que de una diferencia cualitativa entre per-
sonas. En este sentido, el planteamiento desde los 
museos debe caminar hacia la idea de diversidad 
funcional defendida por el Foro de Vida Indepen-
diente, que pone en valor las diferencias desde un 
punto de vista positivo y enfatiza las capacidades 
e inteligencias de toda persona.

La etiqueta de «discapacidad intelectual» con-
duce por inercia, o incluso con buena voluntad, a 
considerar que estos colectivos precisan siempre 
de una atención específica, sustancialmente dife-
rente de la que se ofrece para otros públicos, con 
contenidos específicos, metodologías específicas, 
profesionales específicos y grupos separados. Por 
el contrario, el contacto con personas con disca-
pacidad intelectual y con profesionales del sector 
nos indica que estas personas demandan opor-
tunidades para ampliar sus relaciones sociales y 
para participar en actividades inclusivas, sin el 
estigma y la sobreprotección que implican las eti-
quetas. La accesibilidad intelectual no significa 
hacer programas para personas con discapacidad 
intelectual, sino asumir el reto de diseñar herra-
mientas, productos o materiales usables por to-
dos, por lo que los contenidos específicos dejan 
de tener sentido. El espectro de personas que po-
tencialmente se podrían beneficiar de este tipo 
de accesibilidad es extensísimo, incluyendo per-
sonas con trastornos de atención, con enfermeda-
des mentales, personas mayores, personas sordas, 
extranjeros, niños y jóvenes, personas con bajo 
nivel formativo o cultural, etcétera.

•	 El programa institucional debe incluir la 
accesibilidad y el diseño para todos en las 
políticas y objetivos generales, más allá 
del cumplimiento de los mínimos lega-
les. Se deben marcar plazos de ejecución 
y efectuar las dotaciones presupuestarias 
necesarias.

•	 El programa arquitectónico y museográ-
fico ha de contemplar el diseño inteligente 
en cuanto a accesos, circulación, diseño 
de mobiliario, señalización, tratamiento 
de la información, iluminación, protoco-
los de emergencia, etc.

•	 El programa de difusión y públicos ha de 
abarcar aspectos como generar materia-
les impresos y digitales en formatos acce-
sibles, ofertar actividades inclusivas, pro-
mover la participación y la creación ar-
tística de las personas con discapacidad, 
facilitar mecanismos de contacto con el 
personal del museo, implantar servicios 
que garanticen una experiencia cómoda y 
exenta de situaciones estresantes, etc.

•	 El programa de recursos humanos debe 
garantizar la formación no solo del per-
sonal en contacto directo con el público, 
sino también de todos los gestores con 
competencias sobre la implantación de 
medidas accesibles. Es recomendable es-
tablecer comités consultivos permanentes 
compuestos por personas con discapaci-
dad que participen de la toma decisiones 
desde momentos iniciales, así como favo-
recer la contratación de personal con di-
versidad funcional.

El Museo Reina Sofía, en concreto, ha dado un 
paso más en este camino, incorporando a su ley 
reguladora una disposición adicional sobre accesi-
bilidad universal que indica que: «De acuerdo con 
la legislación sectorial aplicable, las instalaciones 
y dependencias, los canales y soportes, incluidos 
los virtuales, de comunicación e interacción con 
el público y en general la programación y las acti-
vidades del Museo Nacional Centro de Arte Reina 
Sofía serán accesibles a las personas con discapa-
cidad, que constituirán un grupo social de espe-
cial referencia para la actuación del Organismo». 
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tística. A mediados de siglo xx la discapacidad se 
introdujo en el ámbito del arte desde un concepto 
humanista, centrado en la infinita variedad hu-
mana y en la idea de «autoexpresión» (Lowenfeld, 
1957). Desde entonces, encontramos teorías cuya 
aplicación resulta de gran interés, como sucede 
con la «teoría de las inteligencias múltiples», que 
ha permitido relativizar el peso de los procesos 
de pensamiento lógico y lingüístico, enfatizando 
los puntos fuertes de cada individuo por encima 
de sus limitaciones (Gardner, 1995). Otro ejem-
plo podrían ser las aportaciones de la neuroes-
tética, que señalan que la desactivación de cier-
tas funciones cognitivas incrementa en compen-
sación la conectividad de otras, ligadas muchas 
veces a lo emocional o a la expresión no verbal 
(Dierssen, 2010).

Estas líneas de investigación coinciden en 
constatar que los límites entre personas con y sin 
discapacidad son especialmente borrosos cuando 
hablamos de educación artística y creatividad. 
Puesto que ninguna discapacidad bloquea por 
completo estas destrezas, el arte y la cultura se 
revelan como ámbitos privilegiados del conoci-
miento que pueden ampliar el mundo de las per-
sonas con discapacidad intelectual. Los museos, 
en concreto, han abordado esta relación entre 
arte y discapacidad desde diversos enfoques:

•	 El enfoque educativo/social concibe los 
programas en función de objetivos for-
mativos, de ocio o de desarrollo de com-
petencias personales y sociales, en con-
sonancia con aquellos marcados por los 
centros de personas con discapacidad in-
telectual.

•	 El enfoque arteterapéutico se centra en 
una exploración de elementos internos e 
inconscientes que permita mejorar y re-
habilitar ciertas funciones. El arte es, bajo 
este prisma, un catalizador de procesos 
personales que busca ofrecer una alterna-
tiva a las fórmulas estandarizadas de eva-
luación psicopedagógica.

•	 El enfoque inclusivo destaca la idea de que 
el arte y la creatividad equiparan a todas 
las personas y ponen en valor las capaci-

Otra clave de las políticas de inclusión dirigidas 
a personas con discapacidad intelectual radica en 
que el contacto se establece mediante represen-
tantes, normalmente centros, asociaciones o fa-
miliares, por lo que estas personas no suelen ser 
las interlocutoras directas. Resulta desalentador 
que aún no se hayan articulado los medios para 
que el colectivo de personas con discapacidad in-
telectual pueda representarse a sí mismo en la lu-
cha por sus derechos y en su participación en la 
vida cultural. Este hecho dificulta que desde los 
museos se puedan conocer sus demandas o inte-
reses antes de programar actividades o servicios, 
algo fundamental dada la gran heterogeneidad 
del colectivo.

El diseño para todos, para ser tal, debe ser tam-
bién un «diseño con todos», un diseño colabora-
tivo desde la diversidad, que cuente con los sabe-
res y capacidades de todas las partes implicadas. 
El agenciamiento de las personas con discapaci-
dad en las fases de diseño aportaría parte de las 
soluciones creativas e imaginativas que se preci-
san, que van desde el diseño web y la atención te-
lefónica hasta el replanteamiento de la señaliza-
ción de orientación e información, pasando por 
ofrecer los contenidos en varios niveles de lectura 
y diferentes soportes, tales como la lectura fácil y 
los pictogramas. En este sentido, no se trata solo 
de democratizar la cultura, sino de generar una 
cultura democrática (Ricart, 2012), es decir, no 
basta con que los productos culturales sean dis-
frutados por todos, sino que es preciso que todas 
las personas tengan la oportunidad de contribuir 
a la construcción de una cultura plural e inclu-
siva. Todas estas acciones deben ir encaminadas 
no solo a favorecer el disfrute de la cultura por 
parte de las personas con discapacidad intelec-
tual, sino a empoderar al colectivo mediante su 
participación activa en la creación cultural a tra-
vés de actividades y talleres educativos accesibles, 
premios, exposiciones o subvenciones.

1.3 Arte y discapacidad intelectual
El arte se reconoce de forma cada vez más uná-
nime como vector de desarrollo e inclusión de 
las personas con discapacidad intelectual, tanto 
a través de la apreciación como de la expresión ar-
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2. Estudio de caso: evolución 
de los programas del 
Museo Reina Sofía

2.1 Estructura del Servicio Educativo 
y del área de accesibilidad
El Servicio Educativo del Museo Reina Sofía se 
estructura en cuatro áreas o ámbitos: educación 
formal, educación no formal, mediación y acce-
sibilidad, área que se encarga de hacer accesibles 
los diferentes servicios y actividades, así como de 
generar proyectos destinados propiamente al pú-
blico con discapacidad cuando sea preciso.

En un primer momento los esfuerzos se de-
dicaron a establecer contactos con los colecti-
vos y a diseñar actividades y materiales especí-
ficos. El trabajo coordinado y la formación del 
equipo de profesionales que componen y colabo-
ran con el Servicio Educativo hicieron evolucio-
nar este planteamiento, y en la actualidad se pri-
vilegian las experiencias compartidas y el enri-
quecimiento que la diversidad otorga a los pro-
yectos. En el ámbito concreto de la discapacidad 
intelectual se ha superado ya el diseño de activi-
dades específicas en favor de un replanteamiento 
progresivo de la oferta educativa, centrado en la 
idea de «diseño para todos». En paralelo, la pro-
longada experiencia de un proyecto colaborativo 
como ha sido Conect@ ha permitido atestiguar la 
importancia de empoderar y dar voz al colectivo 
de personas con discapacidad. Por último, en la 
línea de generar proyectos y entornos de trabajo 
cada vez más inclusivos se enmarcan acciones 
como la adhesión durante dos cursos al proyecto 
Nuevos Creadores-Nuevos Públicos del Servicio de 
la Unidad de Programas Educativos de la DAT de 
Madrid-Capital.

2.2 Proyectos específicos
Especies de espacios fue la primera visita-taller 
que, en el 2008, se diseñó para dar respuesta a una 
demanda creciente por parte de centros y asocia-
ciones. Esta actividad tuvo en cuenta elementos 
en los que hasta entonces no se había reparado, 
como la coordinación minuciosa con los respon-
sables de los centros, la realización de una sesión 
introductoria en el centro, el ajuste de los reco-

dades y contribuciones de todos, promo-
viendo la participación igualitaria.

•	 El enfoque profesional promueve el apoyo 
a las personas con discapacidad para que 
lleven a cabo proyectos de vida y profesio-
nales a través del arte. La larga tradición 
del arte outsider (Cardinal, 1972) engloba 
diferentes fórmulas de apoyo institucio-
nal, económico y personal que posibilitan 
el desarrollo de lenguajes creativos pro-
pios e incluso la subsistencia económica 
de los artistas con discapacidad.

En esta unión entre arte y discapacidad, los 
museos de arte contemporáneo ocupan un lu-
gar privilegiado (Romero, 2006). Algunas de las 
razones que justifican esta afirmación son las si-
guientes:

•	 El arte contemporáneo permite enten-
der y cuestionar las claves del mundo ac-
tual, siendo más próximo a los temas de 
actualidad o a las experiencias de vida y 
recuerdos.

•	 Muchas obras de arte contemporáneo 
cuestionan la realidad desde nuevas pers-
pectivas, vehiculando actitudes interro-
gantes, críticas y abiertas.

•	 Se relativiza la importancia de tener unos 
conocimientos previos, ya que el arte con-
temporáneo permite una interacción libre 
y abierta con la obra.

•	 El arte contemporáneo aborda no solo 
una sensibilidad estética, sino también 
una sensibilidad ética, realzando valores 
como el respeto, la tolerancia o la solida-
ridad.

•	 Los procesos, técnicas y materiales crea-
tivos que emplean los artistas contempo-
ráneos son más próximos al mundo co-
tidiano, tales como medios informáticos 
o audiovisuales y materiales reutilizados 
o procedentes de contextos no artísticos. 
Este hecho ofrece una mayor empatía a la 
hora de interiorizar y reproducir los mo-
dos de trabajo de los artistas.
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pografías compartidas. En esta ocasión, se con-
vocó a todos los grupos que habían participado 
en la actividad para una intervención artística 
con las cajas perforadas que habían realizado en 
el taller y con otros materiales reutilizados y coti-
dianos. Personas con diversidad de varios centros 
ocupacionales cooperaron entre sí, con numero-
sos educadores del museo y con algunos jóvenes 
de Equipo y del proyecto Conect@. Se generó así 
una atmósfera favorecedora de la socialización, el 
intercambio y la creación espontánea, muy inspi-
radora para futuros proyectos de inclusión a tra-
vés del arte.

2.3 Aportación y proyectos 
colaborativos: Conect@

Conect@ fue un proyecto interdisciplinar de 
tres años de duración, que se codiseñó de forma 
evolutiva y colaborativa entre un grupo estable 
de diez adultos con discapacidad intelectual del 
Centro Ocupacional Municipal Carlos Castilla 
del Pino de Alcorcón y varios profesionales de 
este centro y del museo. El proyecto surgió, entre 
otros motivos, de la necesidad de experimentar 
con formas y tiempos de trabajo flexibles, lo que 
también permitió hacer una evaluación forma-
tiva en colaboración con un equipo de la Univer-
sidad Autónoma de Madrid.

El punto de partida del proyecto consistió en 
la obtención de conocimientos intercambiables 
por parte de ambas instituciones y de las perso-
nas con discapacidad. Así, las personas con dis-
capacidad intelectual proporcionaron al museo 
un análisis de campo sobre la accesibilidad de las 
instalaciones y de los discursos expositivos. En 
contrapartida, el museo les ofreció una alfabe-
tización básica en nuevas tecnologías con la que 
articular y comunicar sus reflexiones.

Conect@ se marcó como objetivo poner en va-
lor el trabajo y las ideas de las personas con dis-
capacidad, apoyando su proceso grupal de toma 
de decisiones con los tiempos y las herramientas 
necesarias para llevarlas a cabo. A pesar de que las 
personas con discapacidad intelectual no estuvie-
ron implicadas en las decisiones iniciales, una vez 
que el grupo estuvo familiarizado con el museo 
y con la forma de trabajo, se profundizó cada vez 

rridos por el museo, la elección de una temática 
que permitiese partir de experiencias personales, 
la adecuación de los elementos a manipular en el 
taller o la elaboración de textos de lectura fácil. 
Este fue un proyecto específico, dirigido exclu-
sivamente a grupos de personas con discapaci-
dad intelectual. No obstante, esta primera expe-
riencia de dos años de duración permitió no solo 
convertir en habitual la presencia en el museo de 
estos grupos, sino también extraer experiencias e 
ideas que iban a redundar en una mejora de otros 
programas. En este sentido cabe destacar la im-
portancia de las sesiones introductorias en los 
centros, que nos mostraron su funcionamiento 
y problemáticas, así como la realidad cotidiana 
de muchas personas con discapacidad intelectual. 
Cabe señalar que el diseño plenamente accesible 
de esta actividad hizo que, una vez concluida su 
vigencia, tuviese una segunda vida como un ma-
terial didáctico para uso autónomo que fue pre-
sentado al profesorado de educación primaria, 
produciéndose así una interesante transferencia.

Por otro lado, una vez concluidas las sesiones, 
se organizó una jornada lúdica de trabajo com-
partido en el patio Nouvel, que se denominó To-

Fig. 1. Imagen del programa Topografías compartidas
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De esta manera, el proyecto quiso ser también 
una forma de combatir el desconocimiento, los 
prejuicios y la imagen social limitante y poco rea-
lista que pesa sobre las personas con discapacidad 
intelectual. Además, la presencia continuada en el 
museo del grupo Conect@ era un elemento de sen-
sibilización hacia el público y hacia el personal del 
museo, como sucedió con la celebración de un día 
de la Accesibilidad con acciones reivindicativas.

A medida que el grupo fue ganando en autode-
terminación, sus intereses y decisiones se orienta-
ron en gran medida hacia propuestas que impli-
caban la relación con otras personas y otros con-
textos, como otros centros de arte. Estas dinámi-
cas relacionales promovidas por las propias per-
sonas con discapacidad fueron importantes para 
evitar que el proyecto fuese percibido como algo 
endogámico o circunscrito a personas con disca-
pacidad, lo que hubiese diluido el carácter global 
de sus acciones.

más en una forma de trabajo dialógica, horizon-
tal y consensuada. Era preciso generar roles acti-
vos y actitudes críticas que cuestionasen el pro-
pio proyecto y lo hiciesen evolucionar en función 
de los intereses e inquietudes de las personas con 
discapacidad, generando una consciencia grupal 
de la relevancia y de la repercusión que tenían sus 
aportaciones y su trabajo de autorrepresentación 
social.

En este sentido, otro de los pilares del proyecto 
fue la difusión, mediante un blog, un tarjetón, un 
cortometraje y un libro que recoge una mirada 
plural sobre todo el proceso, incluyendo textos 
de todos los participantes y versiones en lectura 
fácil (aa.vv., 2015). Estos productos fueron dise-
ñados desde la misma idea de cooperación, do-
tando al grupo de instrumentos que impulsasen 
los procesos de expresión y comunicación, espe-
cialmente en sus posibilidades de aplicación crí-
tica o creativa.

Fig. 2. Imagen del desarrollo de una actividad del programa Conect@
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cámaras, la investigación y reflexión sobre dife-
rentes técnicas fotográficas y la edición digital. 
La herramienta de difusión fue, en este caso, una 
cuenta de Twitter.

2.4 Proyectos realizados bajo las 
premisas del diseño para todos
A partir del curso 2010/2011 los proyectos dirigi-
dos a grupos de personas con discapacidad inte-
lectual han apostado desde su concepción por el 
diseño para todos. Se trata de actividades que se 
dirigen a todos los centros educativos y ocupa-
cionales, por lo que su carácter inclusivo depende 
de la diversidad interna de cada grupo, que puede 
ser de educación primaria —con o sin alumnos 
con diversidad—, de educación especial o de cen-
tros ocupacionales. Con esta estrategia de diseño 
para todos se quiere apoyar el modelo reconocido 
por la nueva ley de Discapacidad, que prevé el 
mayor grado de inclusión dentro de los diferentes 

En el año 2015, la aspiración de dar continui-
dad y aplicación a los aprendizajes de este pro-
yecto cristalizó en una segunda edición (Co-
nect@2), llevada a cabo en colaboración con el 
centro ocupacional apanid. Aunque de menor 
duración, Conect@2 sirvió para potenciar los as-
pectos más enriquecedores del primer proyecto, 
así como para subsanar algunas de sus debilida-
des. Los objetivos fueron pactados y detallados 
desde el principio, siendo menos ambiciosos pero 
también más realistas, con el propósito último 
de que se pudiese realizar un seguimiento mi-
nucioso que permitiese generalizar los objetivos 
y dar a las acciones un alcance que tuviese con-
tinuidad una vez concluido el proyecto. Así, se 
priorizó por un lado la inmersión en los medios 
y procesos del arte contemporáneo y, por otro, 
el trabajo con nuevas tecnologías. La fotografía 
fue el lenguaje que unió ambos objetivos, propi-
ciando un perfeccionamiento del manejo de las 

Fig. 3. Imagen del desarrollo de una actividad del programa Conect@2
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fatizado el proceso creativo y han potenciado la 
imaginación creadora común a todas las personas.

El proyecto Si fuera un movimiento, realizado en 
colaboración con la bailarina y coreógrafa Patricia 
Ruz y su equipo, es uno de los más emblemáticos, 
pues lleva ya seis cursos como actividad comple-
tamente inclusiva, dirigida al primer ciclo de edu-
cación primaria y a centros de educación especial. 
Durante este tiempo, el proyecto ha crecido y evo-
lucionado, habiéndose realizado varios recorridos 
por la colección. En el viaje que se propone priman 
las emociones y las sensaciones, prescindiendo casi 
por completo del lenguaje verbal, lo que genera un 
vínculo directo que iguala a todos los participan-
tes. A través del lenguaje de la danza y de la mú-
sica en vivo se propone una experiencia estética y 
educativa integral, en la que se exploran conceptos 
como el equilibrio, el espacio, la composición, la 
forma, los límites o los contrastes. Esta atmósfera 
de intensa implicación emocional resulta espe-
cialmente intuitiva y vivencial para alumnos con 
diversidad, pues no se requiere un conocimiento 
previo ni una motricidad fina.

niveles educativos, prestando atención a la diver-
sidad del alumnado con discapacidad mediante 
la dotación de apoyos y ajustes razonables. Según 
la ley, la escolarización en centros de educación 
especial solo se ha de llevar a cabo excepcional-
mente, cuando ciertas necesidades no puedan ser 
atendidas en el marco de las medidas de atención 
a la diversidad de los centros ordinarios.

Se inició así un proceso en el que todo dejó de 
ser específico para ser compartido: los procesos de 
diseño, las temáticas de las actividades, la forma-
ción de los educadores, los materiales y recursos 
empleados, los espacios de taller, etc. Los paráme-
tros conceptuales y logísticos de estas actividades 
se han establecido por equipos de trabajo interdis-
ciplinar compuestos por profesionales del Servicio 
Educativo, educadores y creadores, la mayoría ya 
vinculados de algún modo al trabajo inclusivo en 
accesibilidad. Se ha trabajado siempre desde la pre-
misa de que cada propuesta ha de ser accesible a la 
diversidad grupal e individual a la que nos dirigi-
mos, siendo flexible y anticipando posibles ajustes 
(recorridos más cortos, alternativas a la lectoescri-
tura, movilidad, discapacidades sensoriales, adap-
tación de materiales y dinámicas, etc.).

También se han compartido las sesiones prepa-
ratorias con profesionales de diversos centros, lo 
que ha propiciado un interesante intercambio y 
ha mejorado la información sobre los servicios de 
accesibilidad disponibles para el alumnado que 
está en la educación integrada. Además, se ofrece 
a los docentes como material didáctico una pre-
sentación para realizar una sesión de motivación 
previa a la actividad en el museo, implicándoles 
activamente en el aprovechamiento de la misma.

Este planteamiento inclusivo fue adoptado con 
la convicción de que no había razones de peso para 
trabajar contenidos diferentes con las personas con 
discapacidad intelectual. Todas las actividades se 
han centrado en temáticas multidisciplinares acor-
des con las líneas discursivas del museo y suscep-
tibles de ser tratadas con diversos niveles de pro-
fundidad. La base común ha sido el acercamiento 
experiencial y plurisensorial al arte, uniendo dis-
ciplinas artísticas hasta el punto de sustituir la co-
municación verbal por otros lenguajes. Partiendo 
del estímulo de la obra de arte, los talleres han en-

Fig. 4. Imagen del desarrollo de la actividad 
“Si fuera un movimiento...”
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arte Vivo-Dito del artista Alberto Greco. De esta 
forma, la creación pasaba a ser colectiva, al unirse 
las realizaciones de varios centros en un mismo 
rollo. En la segunda edición (2012/2013) el taller 
se diseñó con la artista Anamusma. La evocación 
poética sugerida por las obras durante la visita 
debía luego inspirar la intervención plástica sobre 
un «cuaderno de artista», también con un crite-
rio de expresión libre, imperfecta o sucia. A final 
de curso, los cuadernos de muchos participantes 
con y sin discapacidad fueron expuestos por Ana-
musma en la feria Masquelibros. La inclusión en 
una feria oficial puso en valor las creaciones de las 
personas con diversidad, propiciando que varios 
centros acudiesen a visitar dicha feria.

Ecos ha sido otro proyecto inclusivo dirigido al 
segundo ciclo de educación primaria y a centros 
ocupacionales, el cual se ha ofertado en tres cur-
sos académicos entre 2011 y 2014. Nuevamente se 
constituyó un equipo multidisciplinar, esta vez 
con la profesora de educación musical Cristina 
Gutiérrez Andérez, con el fin de plantear un con-
junto de actividades que interrelacionasen la crea-
ción plástica y la evocación sonora. Se trataba de 
desbordar la concepción visual de los museos, par-
tiendo de la escucha activa y de la emisión sonora 
para indagar las sonoridades implícitas en obras 
figurativas, abstractas, e incluso de cine mudo. La 
experiencia en salas se completaba con un taller 
de exploración e interpretación sonora con ins-
trumentos de percusión no convencionales (mue-
llimbre, crótalos, kalimba, pandero oceánico…). 
El reconocimiento de timbres, intensidades o rit-
mos se trabajaba tanto individualmente como en 
composiciones conjuntas y orquestadas, gene-
rando un clima inclusivo e igualitario para el des-
cubrimiento y la creatividad sonora.

Actuar en la sombra ha sido un proyecto espe-
cialmente exitoso en cuanto a su diseño inclu-
sivo, el cual se ha desarrollado ya en tres edi-
ciones desde el curso 2013/2014. En este caso, la 
propuesta incorpora elementos del trabajo teatral 
como son el gesto, el lenguaje corporal, la compo-
sición escenográfica y el potencial expresivo de la 
luz. El recorrido explora ciertas obras de artistas 
que aspiraban a acercar el arte a la vida, invitando 
al espectador a convertirse en actor. El taller, di-

El proyecto Arte y palabra, por su parte, buscaba 
un acercamiento al arte contemporáneo uniendo 
la plástica con el poder evocador de la palabra. 
Este proyecto se ha ofrecido al tercer ciclo de edu-
cación primaria y a centros ocupacionales du-
rante los cursos 2010/2011 y 2012/2013, con dos 
versiones diferentes. Los recorridos y dinámicas 
de visita, diseñados con la poeta Eva Chinchilla, 
proponían experimentar con las combinaciones 
de palabras, la ruptura del lenguaje, la poesía li-
bre, la narración improvisada o la onomatopeya. 
En fase de diseño se valoraron posibles adapta-
ciones que permitiesen realizar oralmente las di-
námicas en el caso de que hubiese participantes 
con bajo nivel de lectoescritura. La parte de taller, 
posterior a la visita y vinculada a esta, se diseñó 
en la primera edición (2010/2011) junto con los 
poetas Ignacio Miranda y Chus Arellano, inspi-
rándose en la idea de expresión caligráfica libre 
de la poesía letrista. La experimentación plástica 
se ejecutaba con distintos materiales como ceras, 
tizas o recortes de periódicos sobre unos rollos de 
papel continuo similares al Gran manifiesto rollo 

Fig. 5. Imagen del desarrollo de una 
actividad del programa Ecos
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y 2015/2016. En este caso, se ha contado con la 
implicación de los artistas circenses Donald B. 
Lehn, Jorge Jorge Koko y Dalí Bergamaschi. Salto 
al vacío parte de dinámicas y recursos tomados 
del circo, tales como la acrobacia, el malabar, el 
clown o el ilusionismo, con el objetivo de explo-
rar nuevas posibilidades de interacción entre los 
participantes, la obra y los propios artistas. Los 
recorridos propuestos abordan obras de creado-
res contemporáneos que rompen los límites de 
la pintura y la escultura, introduciendo nuevos 
materiales y procesos en los que la calle, la acción 
y los medios de comunicación cobran un gran 
protagonismo. De este modo, los contenidos se 
transmiten de forma amena y absolutamente vi-
vencial, ya que los vínculos entre obras, rutinas 
circenses y realidades de los participantes cuajan 
en una experiencia integral que se adecua a dife-
rentes niveles, edades y capacidades.

2.5 Inclusión e intercambio
En el curso 2013/2014 el museo se adhirió a la 
tercera edición del proyecto Nuevos creadores–
nuevos públicos. Arte de todos, para todos, orga-

señado con la compañía Teatres de la Llum, se de-
sarrolla también en torno a la dicotomía espec-
tador/actor, ya que cada participante es a la vez 
el agente de la acción creadora y el espectador de 
las creaciones de sus compañeros. En este caso, 
el teatro de luces y sombras canaliza una expe-
rimentación con partes del cuerpo, con el mo-
vimiento pausado y rítmico y con objetos que se 
deforman, que se desplazan, que cambian de ta-
maño o que cuesta reconocer. La plasticidad de 
las sombras, la sencillez de ejecución y la variedad 
de posibles dinámicas garantizan una participa-
ción plena e independiente de la diversidad fun-
cional de cada persona. La versatilidad y flexibili-
dad de esta actividad ha permitido que en el 2015 
se hayan ampliado también sus sesiones a grupos 
de salud mental procedentes de centros de reha-
bilitación psicosocial.

El último proyecto que se ha desarrollado hasta 
la fecha por el Servicio de Educación bajo las pre-
misas de diseño para todos se titula Salto al vacío. 
Esta actividad se ha llevado a cabo con grupos de 
segundo ciclo de educación primaria y de cen-
tros ocupacionales en dos ediciones, 2014/2015 

Fig. 6. Desarrollo de la actividad “Actuar en la sombra” 
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tos compuestos por entre seis y diez alumnos de 
cada centro, con edades comprendidas entre los 
doce y los dieciséis años, unidos por un lenguaje 
universal como es la danza. Partiendo del pro-
pio cuerpo, la sensorialidad y la imaginación, el 
grupo es acompañado hacia una vivencia que co-
hesiona a todos entre sí en una experiencia esté-
tica, artística y emocional.

En la primera edición se establecieron dos se-
siones de trabajo, una primera en el CPEE Joan 
Miró y una segunda en el museo. La primera se-
sión, guiada por el movimiento y la música, fue 
reactivando varios espacios del centro (comedor, 
rampas, gimnasio…) para usos diferentes a los 
habituales. Además, se dejó una huella plástica de 
cada intervención corporal, culminando con una 
acción de pintura y movimiento sobre un gran pa-
pel continuo, que quedó impregnado de las huellas 
dejadas por el trabajo corporal de los alumnos. La 
visita al museo invirtió los términos, al inspirar el 
movimiento a partir de obras plásticas.

nizado y coordinado desde el Servicio de la Uni-
dad de Programas Educativos de la Dirección de 
Área Territorial de Madrid-Capital de la Con-
sejería de Educación, Juventud y Deporte de la 
Comunidad de Madrid. El objetivo prioritario 
de este proyecto es vincular, a través de la crea-
ción, a alumnos y profesores de centros de edu-
cación especial con otros procedentes de institu-
tos de educación secundaria. Se busca fomentar 
un proceso de socialización y de mutuo aprendi-
zaje entre alumnos con diferentes características, 
al tiempo que se motiva a la comunidad educa-
tiva para innovar mediante estrategias educativas 
y creativas que enriquezcan a todos los agentes.

La colaboración se ha desarrollado durante dos 
cursos con el CPEE Joan Miró y con el IES Isa-
bel la Católica, con la participación de una bai-
larina y un músico del proyecto Si fuera un mo-
vimiento. El carácter inclusivo y de convivencia 
de este proyecto es especialmente notorio, ya que 
en él han participado en igualdad grupos mix-

Fig. 7. Imagen del desarrollo de una de las actividades en torno a las que gira en torno el programa Salto al vacío
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Rayuela de Móstoles y de un centro ocupacional 
del Grupo AMÁS.

Sin duda, este tipo de experiencias comparti-
das demuestran la validez de estos intercambios 
no solo para la inclusión de las personas con di-
versidad, sino también para la sensibilización y 
la naturalidad en la percepción que los futuros 
adultos tienen de la discapacidad.

2.6 Participación normalizada
Más allá de los proyectos de colaboración inclu-
sivos, el Servicio Educativo está fomentando que 
la totalidad de sus programas permitan y obten-
gan un seguimiento por parte de públicos con di-
versidad. Un caso muy notable ha sido la parti-
cipación normalizada del IES Pablo Neruda de 
Leganés en las actividades dirigidas a educación 
secundaria. Este centro, y muy en particular su 
grupo de pcpi,1 constituyen un ejemplo de tra-

1   <http://pcpiacneespabloneruda.blogspot.com.es>

La segunda edición (2014/2015) fue más am-
biciosa, proponiendo ocho sesiones en las que, 
inspirados por obras de la colección, se realizaba 
una investigación corporal más profunda sobre la 
poética de elementos formales comunes a las artes 
plásticas y escénicas, tales como la luz, la expre-
sión, la composición, el ritmo y el espacio, la forma 
y cuerpo o el color. Los resultados de estas sesio-
nes de trabajo fueron finalmente mostrados pú-
blicamente en el museo a las familias de los alum-
nos y puestos en escena en los Teatros del Canal 
el sábado 20 de junio del 2015 en Caleidoscopio, el 
espectáculo inclusivo que reúne las propuestas de 
danza, música, teatro y artes plásticas de cada edi-
ción de Nuevos creadores-nuevos públicos.

En el curso 2015/2016, una vez concluido el 
proyecto marco de la Consejería de Educación, 
el museo busca dotar de continuidad a esta línea 
de investigación gracias al proyecto Educadanza, 
de similares características, en el que participará 
un grupo mixto compuesto por personas del IES 

Fig. 8. Imagen que ilustra el programa Nuevos creadores-nuevos públicos
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tros de educación primaria como de colegios de 
educación especial. Uno de los objetivos de este 
proyecto es la formación de jóvenes artistas en 
el ámbito de la educación, para lo cual es funda-
mental entrar en contacto con la diversidad de la 
comunidad educativa. Para los profesionales de 
cada centro educativo, la presencia de un artista 
en sus aulas quiere ser un acicate para la incor-
poración de estrategias creativas y artísticas en 
sus metodologías. Por su parte, el artista joven 
asumirá el reto de diseñar propuestas inclusivas 
que pongan en valor los potenciales de todos los 
alumnos y que se adapten con flexibilidad a cada 
uno de los entornos.

A modo de conclusión, podemos decir que este 
tipo de proyectos y actividades que se desarro-
llan actualmente en el museo continúan una lí-
nea evolutiva que se dirige hacia un futuro en el 
que las personas con discapacidad estén involu-
cradas siempre tanto en la participación como en 
los procesos de concepción y diseño, para lo cual 
es preciso formar y concienciar al conjunto de la 
sociedad.

bajo bien hecho en integración y en inclusión, lo 
que les ha llevado a solicitar las actividades Pido 
la palabra (2012/2013) y Basado en hechos rea-
les (2013/2014). Estas actividades parten del arte 
contemporáneo como herramienta para el análi-
sis de la sociedad actual y como estímulo del jui-
cio crítico de los alumnos. El aprovechamiento y 
el nivel de reflexión de este grupo han sobresalido 
por encima de la media. Además, su participación 
no se ha restringido a las dos sesiones habituales, 
sino que en ambas ocasiones han ahondado en la 
línea de reflexión propuesta presentando volun-
tariamente un proyecto creativo en el encuentro 
que se celebra a final de curso, y al que se invita a 
todos los centros que han participado en la activi-
dad. El esfuerzo en la producción de los vídeos, la 
presentación pública ante alumnos de otros cen-
tros y la interrelación de personas con y sin disca-
pacidad han hecho de estas sesiones momentos en 
los que la inclusión, la igualdad y la accesibilidad 
real han tenido lugar en el museo.

En el 2016 se inicia otro proyecto, Aulas abier-
tas, que propone la participación tanto de cen-

Fig. 9. Imagen que ilustra el programa Nuevos creadores-nuevos públicos
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Coordenadas
La Rede Provincial de Lugo, dependiente del Área 
de Cultura de la Diputación de Lugo, está formada 
por cuatro museos que cubren gran parte del terri-
torio de la provincia lucense. En el norte, en la Ma-
riña, se enclava el Museo Provincial do Mar en San 

Cibrao, Cervo. En el sur, en la Ribeira Sacra, el Mu-
seo Pazo de Tor señorea en Monforte de Lemos. En 
la zona centro emerge el Museo Fortaleza San Paio 
de Narla por las tierras de Friol, y finalmente, en 
el mismo centro del casco histórico de la capital se 
localiza el Museo Provincial de Lugo. Cada museo 
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Equality Plan in the Provincial Museum 
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Resumen. Ser museos accesibles y responsables 
con la sociedad es la misión que la Rede 
Museística Provincial de Lugo lleva incorporada 
en su adn. Cuatro museos de comunidad que 
cuestionan, escuchan, reflexionan, actúan, 
evalúan y reaccionan de acuerdo a un Plan 
General de Género e Igualdad que se desarrolla 
transversalmente en todas las competencias 
museísticas. Una Rede que promueve el cambio 
y la transformación hacia sociedades más 
justas e igualitarias. Donde el ser humano es 
el centro de su acción, para su desarrollo y el 
de su comunidad. Este artículo quiere colocar 
las marcas que, como puntos de una ruta, va 
trazando la Rede con su modelo de gestión y que 
conforman un mapa en continua expansión.

Palabras clave: museología social, género, 
accesibilidad, igualdad, gestión, responsabilidad 
social. 

Abstract. Being museums accessible and 
accountable to society is the mission that the 
Provincial Museum Network of Lugo has 
incorporated in its dna. Four community 
museums that, themselves, question, listen, 
reflect, act, evaluate and react according to a 
General Gender Equality Plan that develop 
transversely in all the skills. Being a network that 
promotes changes and transformations towards 
a more just and egalitarian society, where 
human beings were the centre of action for its 
development and that of their community. This 
article aims to put marks as if they were points 
of a route that goes drawing the Network with its 
management model and keeps making a map in 
constant expansion.

Keywords: social museology, gender, 
accessibility, equality, management, social 
responsibility.
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Ética, técnica y empatía
Ética para asumir su responsabilidad —y no solo 
su función— social y alejarse de hipótesis y men-
sajes teóricos que se quedan en meros propósitos. 
Esta conducta implica que el modelo de gestión 
debe ser de doble dirección e impregnar a toda 
la estructura de la institución que actúa a su vez 
como motor de desarrollo de la comunidad.

Técnica, porque la transformación debe seguir 
una metodología donde el museo explore con ri-
gor científico las líneas de la museología social en 
un continuo reflexionar, hacer, evaluar, corregir 
y volver a hacer.

Empatía, porque esta responsabilidad social 
capacita al museo como mediador, como punto 
de encuentro entre el patrimonio y la ciudada-
nía y les hace actores indispensables de su diálogo 
cultural. Este diálogo permite que se construya 
una comunidad de artistas, asociaciones, educa-
dores, escolares, familias y público en general que 
descubre en los museos un lugar para el debate, 
la reflexión, la divulgación y el desarrollo integral 
de las personas.

posee su propia identidad y carácter, pero al mismo 
tiempo los cuatro trabajan en red, dentro de un mo-
delo de gestión que fomenta vínculos y aprovecha 
los recursos, de una forma sostenible y responsable.

Responsabilidad social
Pero ¿responsable con qué? Desde 1946 a la ac-
tualidad, el icom (Consejo internacional de los 
Museos) viene actualizando la definición de mu-
seo para que corresponda con la realidad de la co-
munidad museística mundial. En la más reciente 
transciende la necesidad de colocar a la persona 
en el centro de la acción museística.

Institución permanente, sin fines de lucro, al ser-
vicio de la sociedad y su desarrollo, abierta al pú-
blico y que conserva, investiga, difunde y exhibe el 
patrimonio material e inmaterial de las personas y 
su entorno con fines de estudio, educación y deleite.

La gestión de la Rede Museística Provincial de 
Lugo trabaja para que esta definición sea una rea-
lidad, actuando en base a tres premisas: ética, téc-
nica y empatía.

Fig. 1. Plan de Género e Igualdad en la Rede Museística Provincial de Lugo
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tinuamente el modelo de gestión. Es plantearse si 
la misión del museo responde de una forma real 
a este compromiso con la sociedad. Es hacer pre-
guntas y atender a las respuestas antes de pasar a 
la acción. Es evaluar los resultados y corregir las 
desviaciones para volver a hacer. Es desinstitucio-
nalizar la programación.

¿Dónde comienza todo? Nos vamos veinte años 
atrás, tiempo anterior a la materialización de la 
Rede, cuando como responsable del departa-
mento de Didáctica se plantea ya estos razona-
mientos, llegando a la firme resolución de iniciar 
un cambio real que identifique al museo con su 
misión, de una forma práctica, más allá de la teo-
ría.

El auténtico sujeto agente de esta transforma-
ción es el departamento de Didáctica como eje 
transversal de las funciones del museo, como 
campo de exploración de conflictos y cultivo de 
soluciones. También, porque un modelo de ges-
tión que plantea que el motor del cambio es la 
comunidad entiende también que la comunidad 
comienza al traspasar la puerta de la institución 
y que, por tanto, todo su equipo humano debe es-
tar implicado. De acuerdo a este planteamiento, 
la gestión de la Rede se propone como premisa 
personal planificar desde la colectividad, desde 
el activismo cultural. Esta actitud convierte a los 
museos de la Rede en espacios vivos para la inclu-
sión, para el desarrollo cultural de la ciudadanía, 
para construir y compartir cultura.

LLa metodología de actuación, insistimos, es 
clara: hacer, reflexionar, evaluar y corregir. Y por 
supuesto, volver a hacer.

Gestión en femenino
Y ¿quién gestiona esta Rede? Una mujer, Encarna 
Lago. Y por tanto, si estamos hablando de un plan 
de género e igualdad, ¿qué importancia tiene esta 
gestión en femenino? Su importancia radica en la 
elección que toma entre los dos modelos a seguir: 
o bien desfibrilar y mantener vivos los arqueti-
pos anacrónicos del patriarcado, o bien gestionar 
desde el activismo cultural, donde la inclusión 
de las artistas, las investigadoras, las comisarias, 
las agentes sociales constituya el punto de par-

En este diálogo comunidad/museo, el conte-
nido patrimonial se reactiva y ofrece nuevas lec-
turas, manteniéndose vivo y fomentando el desa-
rrollo social del territorio.

Museos de comunidad
Pero, hablamos de responsabilidad, ¿responsabi-
lidad con quién? Con todos y todas, en su diver-
sidad sexual, cultural y social, geográfica, gene-
racional y educativa. Con el firme empeño de ser 
museos accesibles, de ser museos de comunidad, 
lo que implica que el trabajo debe estar planifi-
cado de acuerdo a programas para y con la colec-
tividad, con objetivos a medio y largo plazo que 
incidan en la difusión, conservación y estudio de 
toda nuestra riqueza cultural, artística y patri-
monial, en clave de cooperación y diálogo. Es con 
este convencimiento con el que la Rede desarrolla 
su Plan general de Igualdad.

Para iniciar esta transformación, el primer 
paso es realizar un análisis profundo de la situa-
ción en perspectiva de género sobre el territorio. 
En este punto la Rede se plantea: ¿Cuál es el pa-
pel de la mujer creadora en Galicia? ¿Qué difu-
sión tiene su trabajo en los espacios culturales, 
en las menciones, becas y premios? ¿Cómo cala 
el pensamiento feminista de finales de siglo xx en 
el tejido cultural y social del país? ¿De qué forma 
la mujer puede desarrollarse como investigadora 
y participante del progreso de esta sociedad? Y, 
en los museos de la Rede, ¿qué mensaje envían 
sus colecciones? ¿Cómo es su comunidad crea-
tiva, social e investigadora? ¿Qué diálogo inclu-
sivo establecen entre sus contenidos museísticos y 
su comunidad? ¿Se escuchan otras voces? ¿De qué 
forma actuamos para/con la colectividad?

La gestión de la Rede da respuesta a estas cues-
tiones con un modelo de gestión sustentado en 
tres peldaños: conocer, escuchar y reaccionar.

Gestión para todos y todas
Citando a Encarna Lago, gerente de la Rede Mu-
seística Provincial de Lugo, «la diferencia entre 
una gestora y una soñadora es tener un plan». Te-
ner un plan exige investigar y cuestionarse con-



106	 her&mus 16 [volumen VII, número I], octubre-noviembre 2015, pp. 101-112

Desde y para el museo Encarna Lago | Pilar Sánchez

Carmen Llonín, Paulova y el Colectivo Tanuki 
(Nieves Neira e Cristina Sánchez), y Vari Cara-
més. La exposición, comisariada por Ánxela Ca-
ramés y coordinada por Ana Etchevarría, formó 
parte del Festival Miradas de Mujeres 2014, or-
ganizado por MAV, Asociación de Mujeres en las 
Artes visuales, y coordinado en el ámbito gallego 
por Paula Cabaleiro.

«Olladas de muller sobre…» es también una 
convocatoria abierta donde la comunidad artís-
tica presenta sus propuestas en formato digital 
para, una vez seleccionadas, ser difundidas desde 
la plataforma de la Rede.

Acción, reflexión, reacción
Esta vía abierta a la investigación y creación so-
bre la forma de ver y de entender nuestro mundo 
desde una perspectiva de género provoca una 
reacción al año siguiente con el proyecto «Olla-
das. A miña familia», a partir de la obra «Retrato 
da miña familia» de Julia Minguillón. En esta 
ocasión 47 artistas, 47 miradas diferentes nos co-
munican su forma de entender la familia y la mu-
jer en la construcción de la sociedad, a lo largo del 
tiempo y como un sentimiento común en el desa-
rrollo vital de todo individuo.

Otros proyectos se van reactivando dentro de 
este plan global por iniciativa de la propia Rede o 
de ciertos colectivos, a partir de la puesta en mar-
cha de esta programación en igualdad.

Como los museos son espacios de memoria, las 
actividades relacionadas con su recuperación —
una parte más de la conservación de nuestro pa-
trimonio— son una gran herramienta para revi-
sar e investigar sobre la evolución de los modelos 
de género. En este campo se ha llevado a cabo, 
como actividad periódica en los cuatro museos 
de la Rede, «Álbum da memoria compartida» di-
rigida a personas mayores y personas con Alzhei-
mer y que realizan junto a sus cuidadores.

Trabajar desde el hacer 
Al igual que en otros ámbitos de nuestra socie-
dad, en los museos también se recoge la repre-
sentación de los roles de género. ¿Cómo reflexio-

tida para la construcción de un Plan de Género e 
Igualdad. Porque la transformación debe comen-
zar por uno mismo, por no estancarse en posi-
ciones acomodaticias y promover un movimiento 
que se interrogue continuamente: ¿Qué? ¿Cómo? 
¿Por qué? ¿Para quién? ¿Dónde? ¿Cuándo?

Mirar el arte con una perspectiva de género per-
mite tener una visión global sobre las diferencias 
que para hombres y mujeres supone el ámbito ar-
tístico. Visibilizar la contribución de las mujeres al 
mundo de las artes supone reinterpretar la historia, 
cuestionar los discursos institucionales e incorpo-
rar nuevas propuestas que den como resultado la 
transformación de la mirada sobre nuestro mundo.

Posibilitar - visibilizar
Hablamos entonces de posibilitar, de provocar la in-
teracción y la creación a partir del diálogo con las 
colecciones, convirtiendo a la Rede en una plata-
forma de visibilidad con cerca de cuatrocientos pro-
yectos de mujeres desarrollados hasta la actualidad.

Con esta premisa nace «A arte de ser muller 
nun mundo por compartir 2.0» que cuenta ya con 
varias ediciones, donde se ofrecen los espacios 
públicos para la visibilidad y legitimación de la 
mujer artista partiendo de la inclusión. Recorde-
mos que hablamos de museos al servicio de la so-
ciedad y de su desarrollo cultural. Este proyecto 
parte de un plan de largo recorrido y, en cohe-
rencia con la misión de la Rede, huye de la polí-
tica de efemérides de actividades segmentadas y 
aisladas, sin planificación. Así que rompe con la 
etiqueta de ser un evento del «mes de la mujer» 
para convertirse en un proyecto de trabajo conti-
nuado en el tiempo.

Pero al igual que la sociedad, los programas 
también evolucionan, y de este proyecto brotan 
otros, como ramas de un mismo árbol. Así resulta 
en el 2014 «Olladas de muller sobre a Guía Postal 
de Maruja Mallo», una exposición heterogénea en 
cuanto a discurso y lenguajes (performance, pin-
tura, fotografía, vídeo, instalación) que nos cues-
tiona, a partir del cuadro de la artista lucense, 
nuestra mirada sobre el territorio. Participan 
en ella Mónica Alonso, Carla Andrade, Mónica 
Cabo, Carolina Cruz Guimarey, Xisela Franco, 
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Fig. 2. Obra performativa de Noa Persán para «Olladas de mulleres sobre a Guía postal de Lugo de Maruja Mallo»

Fig. 3. Diálogo interreligioso en la Sala San Marcos con la exposición «Olladas. A miña familia»

Fig. 4. Taller-presentación del Álbum de recuerdos en el Museo Provincial do Mar
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y críticas. Por colectivos sociales que piensan el 
museo como una prolongación de su identidad 
cultural y buscan en él un espacio de expresión y 
desarrollo. Y por supuesto, por artistas.

Un modelo de gestión en red supone multipli-
car exponencialmente ese «contagio» y provoca 
que el tercer sector tome la iniciativa y se una al 
Plan de Igualdad, generando recursos para la ciu-
dadanía y lazos con el museo. Este es el caso de 
«Mulleres en/para/por/desde/ante o museo», un 
proyecto de creación compartida coordinado por 
Encarna Lago y Pilar Sánchez. De las colecciones 
de los cuatro museos, hombres y mujeres selec-
cionan la obra que dará pie a un relato, con el que 
homenajean a la figura femenina relacionada con 
su propia experiencia vital. Se recogen así textos, 
fotografías, vídeos y todo tipo de formas de ex-
presión con los que los participantes ofrecen su 
particular lectura de los contenidos museísticos. 
Actúa, entonces, el patrimonio como agente in-
clusivo, que activa la reflexión en un ejercicio de 
memoria conservada, en clave de género.

Esta programación favorece que los museos 
sean espacios de expresión de diversos colectivos. 
En el caso de «Mulleres en…» participaron diver-
sas asociaciones como alume, aspnais, Asoc. de 
Mulleres Redeiras «Cabo Burela», Asoc. de Mu-
lleres de San Cibrao, A Mariña cogami, afamon, 
auxilia y el Centro de Información de la Mujer 
del Concello de Monforte, con los que a su vez se 
van generando otras tantas iniciativas, que ellas 
mismas proponen.

Es así como en el 2014 discurre «Diálogo inter-
cultural: Lugo-Arxentina» como fruto de la re-
lación con la asociación Rioplatenses en Lugo y 
otros asociaciones culturales, en el que se integra 
el proyecto «Mulleres de aquí e dacolá», donde 
se visibiliza el papel de la mujer en la migración 
como portadora y salvaguarda de identidad cul-
tural, y pone en valor el intercambio cultural que 
se lleva realizando desde hace siglos entre los dos 
territorios.

Este mismo programa se expande en diversos 
diálogos que incluyen la diversidad religiosa, geo-
gráfica y cultural de la comunidad lucense. Pode-
mos hablar, de entre todos, del proyecto «Domi-
nicanas», que se relaciona a su vez con el bloque 

nar sobre ello para que sea motor de cambio? De 
esta cuestión nace «¿Quién da la vuelta a la tor-
tilla?», un proyecto en colaboración con el Mu-
seo de León y el Museo de Bellas Artes de Murcia 
donde, a partir de una estrategia educativa, se re-
visan los arquetipos de género que asoman en el 
discurso de sus colecciones. Un programa global 
que abarca el campo de la investigación, la didác-
tica, la acción social y la creación, en un proceso 
comunicativo y de intercambio entre artistas de 
diferente procedencia. Participan como creado-
res en red en este proyecto Noa Persán, Iago Ei-
reos, Paula Cabaleiro, Amancio González, Nadir, 
Esther Santás, Chelete Monereo, Sergio Sotoma-
yor y Ana Martínez.

No es el único ejemplo. Las tres ediciones que
se llevan celebrando del Congreso Género, 

Museos y Arte, en 2013, 2015 y 2016, representan 
también la puesta en práctica de los objetivos del 
plan de igualdad de la Rede como construcción de 
foros de debate e investigación sobre la presencia 
de la mujer en el arte, en la gestión, en la univer-
sidad, en la experiencia didáctica, en las migra-
ciones y, como bloque añadido en el último año, 
en la educación. Profesionales de la museología, 
de la crítica, la docencia, artistas, agentes socia-
les, activistas y público en general participan en 
un encuentro horizontal, dinámico, abierto a la 
exposición de experiencias y de modelos inclusi-
vos en todos los ámbitos en los que se desarrolla el 
museo: artístico, museológico, social y educativo.

En coherencia con ese concepto de trabajar en 
programación a corto y largo plazo, en la tercera 
edición se incluye el transgénero y la diversidad 
sexual como temas a visibilizar.

No son actividades aisladas. Son espacios de re-
flexión que sacan conclusiones, provocan cam-
bios, inducen a la acción y se retroalimentan de 
otros proyectos y colaboraciones en red.

Redes enredadas 
Un plan de igualdad de género debe contagiar 

y sumar. En este tiempo, la Rede ha creado una 
extensa red de colaboradores multidisciplinares, 
compuesto por gestoras culturales, comisarias, 
comunicadoras, agentes sociales, investigadoras 
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Fig. 5. Encarna Lago presenta ¿Quién le da la vuelta a la tortilla? en el Museo Provincial de Lugo

Fig. 6. La artista sarda Mónica Mura en la segunda sesión del Congreso 
de Género, Museos, Arte y Migración. Museo Pazo de Tor

Fig. 7. Taller a cargo de Pilar Sánchez de «Mulleres en/para/por…» en el Museo Fortaleza San Paio de Narla
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para construir un espacio de creación en feme-
nino. Una vez más, el detonante transformador 
son los talleres didácticos que provocan una onda 
expansiva de reflexión sobre las cuestiones de gé-
nero, la educación en valores, las campañas con-
tra el maltrato y el diálogo intercultural e inte-
rreligioso.

Es por esto que este modelo de gestión esta-
blece relaciones con aquellas entidades que de-
sarrollan programas contra la exclusión. La co-
laboración con ong genera un compromiso para 
que personas integradas en sus programas se 
incorporen a los proyectos de la Rede, comple-
tando su formación y sumando oportunidades 
de futuro.

«Plántalle cara ao maltrato», un tema transver-
sal en todos los programas de la Rede. Una va-
liosa ocasión para dar voz y escuchar al colectivo 
de mujeres que forma parte de nuestra sociedad.

La Rede también forma parte de iniciativas de 
programación conjunta entre museos que tienen 
como objetivo trabajar en pro de ser más abier-
tos y responsables. En este intercambio de expe-
riencias y recursos podemos poner como ejem-
plo «NOS+Otras: en Red», un proyecto común 
de cooperación internacional con el Museo Thys-
sen-Bornemisza que se produce como continui-
dad a «Olladas. A miña familia». Artistas, colecti-
vos y asociaciones de mujeres, departamentos de 
didáctica de museos de diferentes países se unen 

Fig. 8. Cartel y Pasaporte/Catálogo del programa «Diálogo Intercultural, Lugo-Arxentina»

Fig. 9. Encarna Lago en la mesa redonda del Foro MAV 2015 Kit de herramientas para ser mujer y practicar arte
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Olladas de muller sobre a guía postal de 
Lugo <https://rede-museistica-provincial-
de-lugo.culturalspot.org/exhibit/olladas-de-
muller-sobre-a-gu%C3%ADa-postal-de-
lugo/sgJyfFJe-LaMIg>.

Olladas. A miña família <http://
redemuseisticalugo.org/documentos.
asp?mat=28&id=2488>.

I Congreso Xénero, Museos e Arte. Mesa 
redonda: «A relación de arte e xénero: 
muller creadora e xeradora de arte» 
<https://vimeo.com/79183386>.

II Congreso Xénero, Museos Arte e 
Migración <http://redemuseisticalugo.
org/IIGeneroMuseosArte/portada.asp>.

III Congreso Xénero, Museos, Arte e 
Educación < http://redemuseisticalugo.
org/IIIGeneroMuseosArte/portada.asp>

Mulleres em/para/por/desde/ante o museo 
<http://es.slideshare.net/pilarsanchez1257/
historias-mulleres>.

Culturas en diálogo. Lugo-Arxentina 
<http://www.redemuseisticalugo.org/
videoteca.asp?id=97>.

Culturas en diálogo. Lugo-Uruguai 
<https://vimeo.com/143163063>.

Álbum da memoria das mulleres da Mariña 
<https://vimeo.com/134600084>.
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MAV
También en plataformas profesionales de crea-
ción y debate como mav, Asociación de Muje-
res en las Artes visuales, la gestión de la Rede 
está presente. mav es un observatorio de buenas 
prácticas en política cultural que se preocupa por 
mostrar la fuerza de la creación de las mujeres y 
del arte como análisis de la desigualdad e inci-
dencia sobre la realidad.

Participa así, tanto en sus foros como en su 
junta directiva, de un interés común por hacer 
cumplir la ley de Igualdad en su artículo 26, re-
ferido a la igualdad en el ámbito de la creación y 
producción artística e intelectual y su difusión, 
donde las administraciones públicas deben velar 
y tomar medidas para hacer efectivo el principio 
de igualdad de trato y oportunidades entre mu-
jeres y hombres. En la elección de la Rede como 
participante de su Junta Directiva, la asociación 
destacó su credibilidad en el cumplimiento de su 
Plan de Género.

Una de sus herramientas para poner en prác-
tica es la Bienal Miradas de Mujeres 2016, una 
vuelta de tuerca sobre las anteriores ediciones del 
Festival Miradas de Mujeres, que también tuvo su 
sede en los museos de la Rede.

En definitiva, la Rede pone en práctica el con-
cepto de museo según el icom a través de un pro-
grama planificado, en continua evaluación, que 
genera y alimenta nuevos proyectos y redes. Pero 
el auténtico motor son las personas, la comuni-
dad social, educadora y artística, indispensables 
para que el Plan de Género e Igualdad se efectivo 
sea un arma para el cambio.
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Exposições tácteis: entre o 
permanente e o efémero. O Museu 
de Marinha em Lisboa
Tactile exhibitions: between the permanent 
and the ephemeral. The Museu de Marinha 
in Lisbon
José Augusto da Costa Picas do Vale

Fundação para a Ciência e a Tecnologia e Instituto de História Contemporânea 
FCSH/UNL. Av. de Berna, 26-C. 1069-061 Lisboa. Portugal valedoutoramento@gmail.com

Recepción del artículo: 4-9-2015. Aceptación de su publicación: 9-10-2015

Resumo. Este artigo, que assenta no texto de 
uma comunicação apresentada ao II Congreso 
Internacional de Educación y Accesibilidad 
«Museos y patrimonio. En y con todos los 
sentidos: hacia la integración social en igualdad», 
realizado em Huesca (Espanha), em maio do 
2014, alude a uma reflexão de cruzamento 
disciplinar, estabelecendo pontes entre a 
análise do museólogo, executada com recurso a 
ferramentas conceptuais da sua área científica, 
e os enquadramentos legais possibilitados 
por uma abordagem de natureza jurídica 
nas suas dimensões nacional e internacional. 
Hoje, volvidos cinco anos sobre a reflexão 
inicial, revisitamos o tema tentando identificar 
permanências ou alterações. O nosso caso 
de estudo é o percurso táctil da exposição 
permanente do Museu de Marinha, em Lisboa, 
Portugal, do qual fomos co-autores. Trata-se 
de uma adaptação de espaços e conteúdos, 
disponível desde o 2003, que tem como público-
alvo visitantes cegos e amblíopes.

Palavras-chave: acessibilidade em museus, 
exposições tácteis. 

Abstract. This article, which is based on a 
paper presented to the II Congreso Internacional 
de Educación y Accesibilidad «Museos y 
Patrimonio. En y con todos los sentidos: 
hacia la integración social en igualdad», held 
in Huesca (Spain), in May 2014, refers to a 
multidisciplinary reflection, building bridges 
between the analysis of the museologist, making 
use of some conceptual tools of that scientific 
field, and the legal frameworks enabled by a 
juridical approach, in both its domestic and 
international dimensions. Today, five years after 
our initial reflection, we revisit the issue trying to 
identify continuities or changes. Our case study 
is the tactile route in the permanent exhibition 
of the Museu de Marinha, in Lisbon, Portugal, 
of which we were co-authors. It is an adaptation 
of spaces and content available since 2003, 
having the visually impaired visitors as its target 
audience.

Keywords: accessibility in museums, tactile 
exhibitions.
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meios materiais fundamentais à concretização de 
direitos há muito consignados nos corpos legisla-
tivos nacionais e internacionais.

O enquadramento jurídico desta questão as-
senta em múltiplas vertentes:1

•	 Numa primeira e mais óbvia perspectiva, 
a da dimensão ontológica do ser humano, 
esta problemática cruza com o art. 1.º da 
Declaração Universal dos Direitos do Ho-
mem e com o art. 1.º da Constituição da 
República Portuguesa. O deficiente é algo 
que não existe. O que existe é a pessoa 
com deficiência.

•	 A questão da dignidade social comum a 
todos os cidadãos remete-nos para o prin-
cípio da igualdade consagrado no art. 13.º 
da Constituição da República Portuguesa.

•	 Os direitos e deveres sociais direcciona-
dos para o cidadão com deficiência estão 
genericamente consignados no art. 71.º da 
Constituição República Portuguesa.

•	 O direito à fruição cultural encontra ex-
pressão no n.º 1 do art. 27.º da Declaração 
Universal dos Direitos do Homem; 
enquanto, numa perspectiva mais 
abrangente, direitos e deveres culturais se 
encontram inscritos nos artigos 73.º (com 
especial pertinência nos seus números 1, 
2 e 3) e 78.º da Constituição da República 
Portuguesa; e no n.º 1 do art. 7.º da Lei de 
Bases da Política e do Regime de Protecção 
e Valorização do Património Cultural, Lei 
n.º 107/2001, de 8 de setembro.

•	 As bases gerais do regime jurídico da pre-
venção, habilitação, reabilitação e partici-
pação da pessoa com deficiência, encon-
tram-se consagradas na Lei n.º 38/2004, 
de 18 de agosto, que revogou a Lei n.º 
9/89, de 2 de maio, em vigor à data da 
concepção do percurso táctil da exposi-
ção permanente do Museu de Marinha.

1   Não iremos aqui debruçar-nos sobre a relação/
hierarquização entre o Direito Internacional Públi-
co e o Direito interno.

Introdução
A realização desta reflexão e a abordagem disci-
plinarmente transversal que sobre ela é efectuada 
prendem-se com os seguintes objectivos:

•	 Situar a precocidade desta iniciativa mu-
seológica e museográfica no panorama 
museológico português e enquadrá-la re-
lativamente à produção de legislação so-
bre a pessoa com deficiência.

•	 Relembrar e repensar este projecto, fa-
zendo-o de forma crítica e com o distan-
ciamento suficiente para tentar descorti-
nar as razões responsáveis por uma fraca 
utilização deste equipamento por parte 
do seu público-alvo.

•	 Contrariar a ideia de que a construção 
de condições materiais que confiram um 
cada vez maior grau de garantia dos di-
reitos das pessoas com deficiência tenha 
que ser tendencialmente analisado se-
gundo o pressuposto de que «aquilo que 
é feito» é sistematicamente menosprezado 
relativamente ao «que falta fazer».

A transversalidade e o 
contexto do estudo de caso
A emergência das acessibilidades

Em sequência de um alargado conjunto de pre-
ocupações manifestadas durante os anos oitenta 
do século passado, um período designado pela 
Unesco como Década das pessoas com deficiên-
cia, os equipamentos culturais, quer na Europa 
quer nos Estados-Unidos, começaram, ainda que 
de forma incipiente e muito experimental, a ten-
tar dar resposta a um novo desafio: o da criação 
de condições de acessibilidade para pessoas com 
deficiência.

No início dos anos noventa, período que apeli-
damos como o da emergência das acessibilidades, 
esta problemática passou a ser abordada já não 
como se apenas se tratasse de um mero extra dis-
ponibilizado pelos equipamentos culturais, mas 
também como um imperativo moral absoluto, no 
sentido de ser possibilitada a fruição cultural a 
pessoas com deficiência, através da criação dos 
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Na sequência de um protocolo estabelecido 
com o Centro Regional de Segurança Social de 
Lisboa e Vale do Tejo, através do Instituto An-
tónio Feliciano de Castilho,3 foi criada em Por-
tugal a primeira adaptação com carácter perma-
nente de um contexto musealizado, permitindo-
se a sua exploração táctil de forma autónoma pelo 
visitante.

A exposição teve por título Salvaguarda da vida 
humana no mar. Elementos históricos e constituiu 
um verdadeiro salto no desconhecido alimen-
tado, apenas e só, pela vontade de dar resposta a 
esta lacuna específica.

As experiências pontuais realizadas em Por-
tugal, todas com carácter temporário, nunca se 
revelaram suficientemente produtivas para delas 
retirar conclusões que nos permitissem adoptar 
um ponto de partida metodologicamente consis-
tente. O panorama museológico internacional re-
velou-se igualmente incipiente não constituindo 
um terreno de estudo minimamente produtivo.4 
A bibliografia sobre o tema estava a começar a 
relatar os resultados das primeiras experiências 
realizadas sobretudo na Europa, depois de um 
hiato de cerca de uma década, sem publicação de 
trabalhos de museologia e museografia direccio-
nados à temática da pessoa cega (Weisen, 1991b).

As soluções adoptadas experimentalmente per-
mitiram-nos perceber, num muito curto espaço 
de tempo, quer as opções bem tomadas quer os 
pressupostos que se revelariam incorrectos. Na 
perspectiva de aprendizagem que a iniciativa pro-
porcionou, foi possível inventariar uma série de 
problemas posteriormente evitados na concepção 
do percurso táctil que constitui o nosso estudo 
de caso. 

3   Actual APEC (Associação Promotora do Ensi-
no dos Cegos).

4    Em 1992, o Metropolitan Museum de Nova 
Iorque, hoje líder em questões de acessibilidade, 
apenas disponibilizava aos visitantes cegos uma 
pequena sala com cinco bustos egípcios, enclau-
surados em vitrinas de acrílico com uma abertura 
por onde o visitante podia meter a mão e efectuar a 
exploração táctil da peça. Era também distribuída 
uma folha A4 com texto em braille.

No que concerne ao panorama museológico 
nacional, uma abordagem mais consistente à 
melhoria ou criação de novas acessibilidades nas 
suas vertentes física, sensorial e educacional é 
contemporânea relativamente ao que se verificou 
no resto da Europa, nos Estados-Unidos e no Ca-
nadá.

O objecto do presente estudo de caso diz ape-
nas respeito à deficiência visual pelo que não nos 
alongaremos em demasia numa análise prévia à 
questão das acessibilidades em toda a sua ampli-
tude. Gostaríamos, ainda assim, de referir que o 
Museu de Marinha esteve inicialmente na van-
guarda das boas prácticas em Portugal, em ma-
téria de abolição de barreiras físicas e procura de 
novos métodos de disponibilização de conteúdos 
aos seus visitantes com deficiência.

O Museu de Marinha, em absoluto respeito pe-
los condicionalismos legais decorrentes do facto 
de se encontrar instalado num espaço edificado 
que se insere num conjunto classificado como 
monumento nacional,2 nomeadamente os decor-
rentes dos arts. 11.º, 45.º e 51.º da Lei de Bases da 
Política e do Regime de Protecção e Valorização 
do Património Cultural, Lei n.º 107/2001, de 8 de 
setembro, ao invés de se refugiar sob a imensa la-
titude propiciada pelas excepções de vária natu-
reza e pelos conceitos indeterminados em que a le-
gislação é pródiga e aos quais, lamentavelmente, 
não foi ainda dada densidade, quer pelo legisla-
dor, quer pela jurisprudência produzida pelos tri-
bunais, avançou num conjunto de trabalhos de 
adaptação que levaram a Câmara Municipal de 
Lisboa, no seu roteiro de equipamentos acessí-
veis, a considerá-lo como museu «inteiramente 
amigável». 

Antecedentes, pesquisa e colaboração
A primeira experiência de disponibilização de 
conteúdos para visitantes com deficiência visual 
realizada no Museu de Marinha teve lugar em fe-
vereiro de 1995.

2   Classificação patrimonial: Monumento Nacio-
nal: n.º IPA-PT031106320686. Protecção: incluído 
na ZEP (Zona Especial de Protecção) do Mosteiro 
dos Jerónimos: n.º IPA-PT031106320005.
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mize o percurso táctil. Isto é, o seu conceito é o 
da exposição permanente do Museu de Marinha.

Na realidade, o que se verificou com o traba-
lho efectuado sobre um conjunto de obras já em 
exposição foi a abertura da colecção a outras for-
mas de «ser vista», demonstrando o carácter di-
nâmico do museu como lugar de interacções.

A adaptação proporcionou uma outra mais-va-
lia: a discriminação positiva dada pela possibili-
dade de tocar as peças (o visitante dito normal 
encontra-se privado desse contacto), conferiu à 
comunicação da exposição um carácter de educa-
ção para a diferença, até então inexistente.

Este posicionamento geral assentou no pressu-
posto de que o problema não reside na deficiência 
do visitante mas sim na incapacidade do equipa-
mento em proporcionar uma resposta satisfatória 
e simultânea a múltiplos públicos. Isto é, a postura 
da instituição museológica face ao visitante com 
deficiência orientou-se segundo o princípio de que 
é na pessoa que se procura a funcionalidade e não 
na deficiência que se procura a incapacidade.

Objectos
A escolha dos quarenta e quatro objectos que in-
tegram o percurso táctil obedeceu a dois critérios 
fundamentais: serem susceptíveis de adaptação 
museográfica e de adaptação à deficiência visual.5

A adaptação museográfica consistiu basica-
mente em avaliar os seguintes parâmetros: exe-
quibilidade do acesso espacial à peça, possibili-
dade de convivência entre a peça e a instalação de 
legendagem em suporte vertical, estabilidade es-
trutural da peça e possibilidade de a peça poder 
ser explorada de modo táctil.

A adaptação à deficiência visual ditou a escolha 
final de peças, seleccionadas através da ponde-
ração dos seguintes factores: adequação estrutu-
ral da peça (tamanho, complexidade das formas e 
rugosidade da superfície) e preferência por peças 
em tamanho real e não à escala, evitando trans-
mitir uma noção distorcida da realidade.

5   Trabalho executado pela professora Helena Ma-
nique Moita e pela doutora Aida Rodrigues Pereira, 
ambas exdocentes do Instituto António Feliciano 
de Castilho, em Lisboa.

Uma vez mais ficou demonstrada a relevância 
do trabalho prático como campo de aquisição de 
conhecimentos que cruza os domínios do expe-
rimental e do teórico.

It is in practice that a priori assump-
tions and closely argued theories meet 
with the resistance of the empirical and 
the contingent. Various factors, many 
beyond a curator’s control —insufficient 
budgets, recalcitrant lenders, space con-
straints, competing institutional impera-
tives and priorities, ancillary resources or 
lack of them, to name a few—, defy the 
most carefully cherished ideas and ideals. 
Curatorial intelligence, invention, impro-
visation, and inspiration are developed 
and refined by effectively engaging and 
reconciling these constraints as the in-
evitable limitations that accompany most 
exhibition-making (Marincola, 2006: 10).

O interesse demonstrado pelos visitantes ce-
gos e amblíopes foi bastante significativo, em-
bora este sucesso deva ser bastante relativizado 
pois quando a oferta é mínima, é natural que o 
pouco pareça muito.

As grandes mais-valias obtidas no plano insti-
tucional foram a aquisição de competências es-
pecíficas por parte do pessoal do museu e o esta-
belecimento de parcerias duradouras com outros 
organismos públicos e privados.

O estabelecimento de parcerias, sobretudo 
quando tratamos de áreas fortemente multidis-
ciplinares, constitui condição fundamental para 
o êxito de qualquer projecto. Foi na observância 
desta premissa que o percurso táctil do Museu 
de Marinha veio a resultar das múltiplas contri-
buições a que seguidamente será feita referência.

Exposição

Conceito
Não existe um conceito específico que autono-
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cinquenta adolescentes cegos e amblíopes, orga-
nizada pela acapo. A avaliação feita aos visitantes 
em questão obteve uma resposta maioritariamente 
positiva, havendo apenas reparos sobre a dimen-
são demasiado grande de algumas das peças. Ve-
rificou-se também, aspecto bastante curioso, uma 
notória diversidade de respostas quanto ao parâ-
metro «curiosidade», consoante se tratavam de vi-
sitantes amblíopes, de pessoas que cegaram no de-
curso da sua vida ou de nados cegos. Foi este o por-
menor que nos alertou para a necessidade absolu-
tamente vital de conhecermos em profundidade, 
nesta como noutras situações similares, os públi-
cos a quem pretendemos dirigir-nos.7

Algo que nos ficou igualmente na memória foi 
a referência generalizada ao mero prazer susci-
tado pelo contacto táctil com objectos nunca an-
tes explorados e ao patamar de atenção que esse 
período de descoberta suscitava.

To appreciate the music or the painting 
or the sculpture requires paying attention 
in a way that differs from other everyday 
activities such as talking or shopping. The 
very activity of viewing or listening itself 
changes our way of being in the world at 
the moment when it is occurring, and per-
haps later on (Hall et ál., 2003: 214).

Utilizando um lugar-comum: somos todos di-
ferentes e todos iguais.

Devido ao decréscimo acentuado de visitantes, 
sobretudo em visitas de estudo, não foi possível 
acrescentar ulteriores resultados aos obtidos nas 
situações atrás relatadas.

Conclusão
Os últimos anos têm sido tempos de acentuada 
contracção no tecido museológico português. Os 
cortes orçamentais têm tido como consequência 

7   Para aprofundamento das especificidades ine-
rentes aos três graus em que genericamente se di-
vide a deficiência visual (nados cegos, cegueira em 
vida e amblíopes), consulte-se o artigo de Robert 
Benoist (Benoist, 1991).

Uma vez preenchidos estes dois conjuntos de 
requisitos de natureza mais técnica, procurou-
se então seleccionar objectos capazes de propor-
cionar um misto de interesse estético, funcional, 
sendo detentores de importância histórica, pro-
porcionando diversidade e suscitando curiosi-
dade. Isto é: estético, através da forma e do de-
talhe da peça; funcional, através da explicação 
sobre o seu uso; importância histórica, através da 
carga de historicidade contida pelo objecto, re-
ceptáculo de valor imaterial ou, se preferirmos, 
incorpóreo; e dando preferência a originais em 
detrimento de réplicas; diversidade, pelos dife-
rentes materiais constitutivos e respectivas res-
postas ao toque; curiosidade, pela enorme di-
versidade de temas que aborda e pela indução de 
interesses diversificados que poderão constituir 
provocação suficiente para vir a merecer ulterior 
aprofundamento por parte do visitante cego ou 
amblíope.

Um objectivo comum foi o de suscitar um sen-
tido de filiação cultural, algo que, sendo óbvio 
na comunicação subjacente à exposição perma-
nente, carecia de uma abordagem específica para 
o percurso táctil.6

Avaliação da adaptação. Eficácia 
em relação ao público-alvo
A especificidade desta adaptação museográfica 
permitiu levar a efeito uma avaliação de eficácia 
feita a dois tempos: durante a fase de instalação e 
após a sua inauguração.

Num primeiro momento a avaliação foi efec-
tuada pelos representantes da acapo (Associa-
ção de Cegos e Amblíopes de Portugal) e da adfa 
(Associação de Deficientes das Forças Armadas). 
A opinião manifestada relativamente aos três pa-
râmetros anteriormente indicados foi unanime-
mente positiva.

A segunda oportunidade para obter uma ava-
liação sobre o percurso táctil surgiu duas sema-
nas após a inauguração, durante uma visita de 

6   Para aprofundamento da questão de tradição/
filiação cultural, cf. Chiu e Hong, 2006, pp. 91-94; 
Connerton, 1993; Dubar, 2006.
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bulo; da alínea c do art. 3.º; do n.º 3 do art. 4.º; e 
do n.º 1 do art. 30.º.

Entendemos ser igualmente de reiterar os con-
dicionalismos colocados ao Museu de Marinha 
pela sua natureza de unidade militar, uma situa-
ção que urge ser reequacionada e objecto de uma 
proposta de alteração procedimental. De outro 
modo, nesta como em futuras situações, o traba-
lho efectuado no museu continuará a enfermar 
pelo desconhecimento dos públicos a que se des-
tina.8

Em nenhum momento gostaríamos de deixar a 
ideia de que o desenvolvimento de projectos mu-
seológicos aplicados às pessoas com deficiência 
deva ser secundarizado ou pensado, como tantas 
vezes o tem sido, apenas com carácter temporá-
rio. Nem de que a sua pouca utilização seja mo-
tivo para abandono. Muito pelo contrário. Essa 
preocupação faz parte integrante da missão social 
do museu, algo que transcende as suas funções 
museológicas, tal como consignadas no capítulo 
II da Lei n.º 47/2004, de 19 de agosto, Lei Quadro 
dos Museus Portugueses.

Sendo certo que esta é uma área que exige com-
promissos, não é menos verdade que, como ins-
tituições habituadas a subsistir no constrangi-
mento permanente da exiguidade de meios, os 
museus são já verdadeiros especialistas em esta-
belecê-los.

Stijn Huijts (Huijts, 2005) chama-nos a aten-
ção para o facto de que os museus são institui-
ções científicas com uma tarefa pública e não o 
contrário, ou seja, uma instituição pública com 
tarefa científica.

«Se um lugar se pode definir como identitário, 
relacional e histórico, um espaço que não pode 
definir-se nem como identitário, nem como re-

8   Cf. Vale, José Picas do (2009): Museu de Ma-
rinha. Contributos para a definição de um pro-
jecto cultural, Lisboa, trabalho de projecto [mes-
trado em Museologia], apresentado à Faculdade 
de Ciências Sociais e Humanas da Universidade 
Nova de Lisboa. Disp. em <https://www.academia.
edu/2043332/O_Museu_de_Marinha_-_Contribu-
tos_para_a_defini%C3%A7%C3%A3o_de_um_
projecto_cultural>.

um estrangulamento das capacidades dos mu-
seus, que é transversal a todas as suas áreas de 
actuação, e do qual resulta uma crescente exigui-
dade de meios financeiros, materiais, técnicos e, 
sobretudo, humanos. O Museu de Marinha não 
constitui excepção. A avaliar pelo conjunto de 
actividades, contactos e dinamizações que o seu 
Serviço de Extensão Educativa promovia com al-
guma regularidade, tendo como foco os visitan-
tes com deficiência visual, sobretudo em idade es-
colar, e os quais, no espaço de cerca de um ano, 
deixou de realizar, e não sendo possível detectar 
uma reorientação do seu foco de trabalho noutras 
direcções, o futuro não se augura muito positivo.

Embora actualmente o percurso táctil da ex-
posição permanente do Museu de Marinha es-
teja naturalmente integrado nas visitas de ins-
tituições que, de um modo geral, lidam com a 
deficiência visual, as causas para uma afluência 
inicialmente irrelevante de público residiram em 
dois factores fundamentais: inexistência de co-
municação externa e insuficiente conhecimento 
do público-alvo.

A fraca capacidade de comunicação externa 
por parte do Museu de Marinha configura, ainda 
hoje e com tendência a agravar-se em resultado 
das razões acima expostas, uma das maiores 
razões para o subaproveitamento do percurso 
táctil. Não obstante, não poderemos deixar de 
aventar uma óbvia partilha de responsabilida-
des nesta matéria: os organismos que defendem 
os direitos da pessoa com deficiência deveriam, 
sem qualquer margem para dúvida, empenhar-
-se de modo muito mais activo em matéria de di-
vulgação e promoção dos equipamentos culturais 
susceptíveis de dar resposta aos anseios desses ci-
dadãos. Esta insuficiência comunicacional por 
parte das instituições acima referidas compro-
mete uma importante relação de reciprocidade: 
o acesso integral à cultura como direito de cida-
dania, versus a atenção a prestar aos nossos mu-
seus como dever de cidadania. Aliás, não será de 
todo despiciendo referir que no âmbito da Con-
venção sobre os Direitos das Pessoas com Defici-
ência o princípio que melhor identifica uma mu-
dança de paradigma é precisamente o da parti-
cipação, que resulta das alíneas m e o do preâm-
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ções começa por residir na sua própria existência 
como medida capacitante.10

Neste espaço de conclusão ocorre-nos a ideia 
de que os museus abraçam sempre uma dimensão 
utópica. Em matéria de acessibilidades a utopia 
contempla a convergência de dois trajectos: o de-
sejo de livre-acesso pelos visitantes com deficiên-
cia e a disponibilização de todas as condições ma-
teriais que o tornem possível, por parte de quem 
tem a responsabilidade de as proporcionar, em 
demonstração de uma museologia cultural e so-
cialmente empenhada.

O museu não pode deixar de ser visto como 
um instrumento ideológico. Não é um elemento 
neutro. Intervém na Polis mas também na Civitas 
sendo por isso uma ferramenta ao serviço da de-
mocracia e da cidadania. Ao incluir abertamente 
no seu modus operandi acções de discriminação 
positiva, o Museu de Marinha assumiu uma pos-
tura integradora, não na perspectiva de se tor-
nar um local onde todos podem entrar —isso é 
algo relativamente simples de se conseguir— mas 
como uma instituição que integra a complexi-
dade e a diversidade aproveitando o ensejo para 
formar para a complexidade e a diversidade.

A discriminação positiva que está na base desta 
adaptação museológica, tida por muitos como 
apenas mais uma forma de discriminação, con-
substancia um elemento de precocidade insti-
tucional por parte do Museu de Marinha. Uma 
análise mais aturada da legislação então em vigor 
não permite retirar qualquer obrigação ou suges-
tão explícitas nesse sentido. É necessário recor-
rer à Convenção (internacional) sobre os Direi-
tos das Pessoas com Deficiência para perceber de 
forma clara e inequívoca a permissão jurídica da 
discriminação positiva.11

10   Atente-se no facto de que o conceito de capa-
cidade não é inócuo. Descreve a habilidade/capa-
cidade individual para executar uma determinada 
tarefa. Tem como objectivo indicar o mais alto nível 
provável de funcionamento de um determinado in-
divíduo, num determinado domínio, a um determi-
nado momento.

11   Vd. n.º4 do art. 5.º da Convenção sobre os Di-
reitos das Pessoas com Deficiência, relativamente à 

lacional, nem como histórico, definirá um não-
-lugar» (Augé, 2005: 67). Se não queremos que os 
nossos museus sejam não-lugares, é fundamental 
não deixar espaço à existência de não-públicos.

O insuficiente conhecimento do público-alvo, 
no caso concreto do percurso táctil, coloca um 
repto que exige, agora e no futuro, a continuação 
de um trabalho pluridisciplinar, sempre com a 
participação do público especificamente visado. 
Não nos deveremos deixar constranger pela ine-
xistência de estudos prévios sobre os públicos que 
pretendemos captar para os nossos museus. Se 
necessário for, façamo-los nós próprios, através 
da aquisição de competências científicas de ou-
tras áreas disciplinares que não exactamente as 
que se situam na esfera da museologia.

Counting visitor numbers, or measur-
ing the social class of visitors, will not 
reveal this kind of qualitative data. That 
means the museum researcher «getting 
her hands dirty» and actually listening 
to people and their own opinions of their 
needs. A more flexible model of research 
that moves beyond demographics into in-
terpretative or ethnomethodological un-
derstandings and methods is required 
(Hooper-Greenhill, 1995: 219).

Se compararmos os actos mais banais da nossa 
vivência diária com os actos equivalentes execu-
tados por pessoas com deficiência constataremos 
que, no limite, existem múltiplos tempos e múlti-
plos espaços. O carácter experimental da criação 
de acessibilidades, um saber que só a prática pro-
porciona, num processo contínuo de tentativa-
-erro, revela-se de tal forma gratificante que nos 
lembra e leva a contestar a máxima de Rousseau, 
segundo a qual «o que não sabemos prejudica-
-nos menos do que aquilo que julgamos saber».9 
Neste caso, o que julgamos saber, mesmo que se 
revele incorrecto, não passou de mais uma etapa 
na resolução do que [ainda] não sabemos.

Por outro lado, o mérito deste tipo de adapta-

9   Discurso sobre a origem e fundamentos da de-
sigualdade entre os homens.
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Anexo II

Constituição da República Portuguesa

Art. 1.º República Portuguesa
Portugal é uma república soberana, baseada na 

dignidade da pessoa humana e na vontade popu-
lar e empenhada na construção de uma sociedade 
livre, justa e solidária.

Art. 13.º Princípio da igualdade
1. Todos os cidadãos têm a mesma dignidade 

social e são iguais perante a lei.
2.  Ninguém pode ser privilegiado, benefi-

ciado, prejudicado, privado de qualquer direito 
ou isento de qualquer dever em razão de ascen-
dência, sexo, raça, língua, território de origem, 
religião, convicções políticas ou ideológicas, ins-
trução, situação económica, condição social ou 
orientação sexual.

Art. 71.º Cidadãos portadores de deficiência
1. Os cidadãos portadores de deficiência física 

ou mental gozam plenamente dos direitos e es-
tão sujeitos aos deveres consignados na Consti-
tuição, com ressalva do exercício ou do cumpri-
mento daqueles para os quais se encontrem in-
capacitados.

2. O Estado obriga-se a realizar uma política 
nacional de prevenção e de tratamento, reabilita-
ção e integração dos cidadãos portadores de de-
ficiência e de apoio às suas famílias, a desenvol-
ver uma pedagogia que sensibilize a sociedade 
quanto aos deveres de respeito e solidariedade 
para com eles e a assumir o encargo da efectiva 
realização dos seus direitos, sem prejuízo dos di-
reitos e deveres dos pais ou tutores.

3. O Estado apoia as organizações de cidadãos 
portadores de deficiência.

Art. 73.º Educação, cultura e ciência
1. Todos têm direito à educação e à cultura.
2. O Estado promove a democratização da edu-

cação e as demais condições para que a educa-
ção, realizada através da escola e de outros meios 
formativos, contribua para a igualdade de opor-
tunidades, a superação das desigualdades econó-

O princípio da alteridade, a compreensão que 
se tem do outro como indivíduo total, diferente 
do eu por razão da sua deficiência, implica que o 
padrão —a ter que existir um padrão— passe a 
ser o da diversidade e não o da normalidade. A di-
ferença existe e faz todo o sentido se enquadrada 
num contexto de identidade partilhada que vise 
uma consciência colectiva assente numa visão 
humanista do mundo.

A avaliação final da funcionalidade deste equi-
pamento encontra-se forçosamente eivada de 
uma componente não mensurável: a crença na ra-
zão de ser dos museus como actores de mudança 
cultural e social, como parceiros dinâmicos da 
humanização da sociedade, como promotores de 
uma mudança de paradigma.

«There is an obvious and direct 
connection between “being free” to make 
a choice and “being able” to make it. 
Unless we are able to act, the right to act 
loses its value. The relationship between 
liberty and resources is exact. The greater 
the resources possessed, the greater the 
freedom enjoyed» (Roy Hattersley, «The 
real meaning of Liberty», citado por 
Philip Wright) (Wright, 2000: 119).

Anexo I

Declaração Universal dos 
Direitos do Homem

Art. 1.º
Todos os seres humanos nascem livres e iguais 

em dignidade e em direitos.

Art. 27.º n.º 1
Todo o homem tem direito de gozar livremente 

da vida artística e cultural da comunidade.

igualdade e não discriminação.
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deficiência para o bem-estar geral e diversidade 
das suas comunidades e que a promoção pelo 
pleno gozo pelas pessoas com deficiência dos 
seus direitos humanos e liberdades fundamen-
tais e a plena participação por parte das pes-
soas com deficiência irão resultar num sentido 
de pertença reforçado e em vantagens signifi-
cativas no desenvolvimento humano, social e 
económico da sociedade e na erradicação da 
pobreza.

o)  Considerando que as pessoas com defici-
ência devem ter a oportunidade de estar activa-
mente envolvidas nos processos de tomada de 
decisão sobre políticas e programas, incluindo 
aqueles que directamente lhes digam respeito.

Art. 3.º
c) Participação e inclusão plena e efectiva na 

sociedade.

Art. 4.º n.º 3
No desenvolvimento e implementação da le-

gislação e políticas para aplicar a presente Con-
venção e em outros processos de tomada de deci-
são no que respeita a questões relacionadas com 
pessoas com deficiência, os Estados Partes de-
vem consultar-se estreitamente e envolver acti-
vamente as pessoas com deficiências, incluindo 
as crianças com deficiência, através das suas or-
ganizações representativas.

Art. 30.º n.º 1
Os Estados Partes reconhecem o direito de to-

das as pessoas com deficiência a participar, em 
condições de igualdade com as demais, na vida 
cultural e adoptam todas as medidas apropria-
das para garantir que as pessoas com deficiência:

a) Têm acesso a material cultural em forma-
tos acessíveis.

b) Têm acesso a programas de televisão, filmes, 
teatro e outras actividades culturais, em forma-
tos acessíveis.

c) Têm acesso a locais destinados a activida-
des ou serviços culturais, tais como teatros, mu-
seus, cinemas, bibliotecas e serviços de turismo e, 
tanto quanto possível, a monumentos e locais de 
importância cultural nacional.

micas, sociais e culturais, o desenvolvimento da 
personalidade e do espírito de tolerância, de com-
preensão mútua, de solidariedade e de responsa-
bilidade, para o progresso social e para a partici-
pação democrática na vida colectiva.

3. O Estado promove a democratização da cul-
tura, incentivando e assegurando o acesso de to-
dos os cidadãos à fruição e criação cultural, em 
colaboração com os órgãos de comunicação so-
cial, as associações e fundações de fins culturais, 
as colectividades de cultura e recreio, as asso-
ciações de defesa do património cultural, as or-
ganizações de moradores e outros agentes cul-
turais.

Art. 78.º Fruição e criação cultural
1. Todos têm direito à fruição e criação cultu-

ral, bem como o dever de preservar, defender e 
valorizar o património cultural.

2. Incumbe ao Estado, em colaboração com to-
dos os agentes culturais:

a) Incentivar e assegurar o acesso de todos os 
cidadãos aos meios e instrumentos de acção cul-
tural, bem como corrigir as assimetrias existentes 
no país em tal domínio.

b) Apoiar as iniciativas que estimulem a cria-
ção individual e colectiva, nas suas múltiplas 
formas e expressões, e uma maior circulação das 
obras e dos bens culturais de qualidade.

c) Promover a salvaguarda e a valorização do 
património cultural, tornando-o elemento vivi-
ficador da identidade cultural comum.

d) Desenvolver as relações culturais com todos 
os povos, especialmente os de língua portuguesa, 
e assegurar a defesa e a promoção da cultura por-
tuguesa no estrangeiro.

e) Articular a política cultural e as demais po-
líticas sectoriais.

Anexo III

Convenção sobre os Direitos 
das Pessoas com Deficiência

Preâmbulo
m) Reconhecendo as valiosas contribuições 

existentes e potenciais feitas pelas pessoas com 
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Llegar, descubrir, aprender, 
reivindicar, luchar, 
convencer, educar
Cuando en el verano de 1997 recibí la propuesta 
de entrar a formar parte del aún incipiente Mu-
seu de Lleida, nunca me hubiera imaginado que 
aceptaría la propuesta y mucho menos que la tra-
yectoria como educador de museo se alargaría en 
el tiempo hasta el día de hoy, permitiendo reali-
zar afirmaciones como la que voy a realizar en 
esta intervención. Dieciocho años al pie del ca-

ñón, trabajando en primera línea para la divul-
gación de la cultura y, sobre todo, para la demo-
cratización del acceso a un patrimonio artístico 
y arqueológico que —por diversos avatares de la 
historia— se había mantenido inaccesible para la 
mayoría de leridanos.

En aquella época trabajaba como educador de 
calle en un centro cívico de La Mariola, un ba-
rrio de clase obrera con muchos problemas so-
ciales, resultante del desarrollismo de los años 
sesenta y setenta con un importante porcentaje 

Relatos de multiculturalidad e 
inclusión social en el Museu de Lleida
Stories of multiculturalism and social 
inclusion in Lleida Museum
Miquel Sabaté Navarro

Educador de museo. Museu de Lleida Diocesà i Comarcal 
msabate@museudelleida.cat

Recepción del artículo: 7-9-2015. Aceptación de su publicación: 7-10-2015

Resumen. La sociedad española es el resultado 
de una historia convulsa y de la poca trayectoria 
democrática de sus instituciones. Habitualmente 
los grupos sociales más desfavorecidos y 
sobre todo las minorías religiosas, étnicas y 
lingüísticas han sido los damnificados por una 
tradición poco respetuosa con la diversidad. 
Como conservadores y divulgadores de nuestro 
patrimonio cultural, los museos tenemos la 
responsabilidad de saber gestionar toda esa 
herencia cultural para mejorar la calidad de vida 
de todos los sectores que componen nuestra 
sociedad. Este es el relato de un educador 
de museo que convive con una realidad 
multicultural y que intenta transmitir a su 
profesión los valores y vivencias resultantes de su 
historia de vida.

Palabras clave: museo, diálogo, respeto, 
tolerancia, convivencia.

Abstract. The Spanish community is the 
result of a turbulent history and the scarce 
democratic trajectory of its institutions. Usually, 
the most disadvantaged groups and especially 
religious, ethnic, and linguistic minorities have 
been the victims of a tradition disrespectful 
to diversity. As curators and educators of our 
artistic, scientific and cultural heritage, museums 
have a responsibility to know how to manage this 
cultural heritage in order to improve the quality 
of life of all sectors that make up our society. 
This is the story of a museum educator who lives 
in a multicultural reality, trying to convey to his 
profession the values ​​and experiences resulting 
from his life.

Keywords: museum, dialogue, respect, 
tolerance, coexistence.
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tinuación intentará relatar el proceso de imple-
mentación del servicio educativo del Museu de 
Lleida, su filosofía y las dinámicas internas y ex-
ternas que han permitido consolidar una pro-
puesta educativa que ha conseguido comunicar 
con la mayoría de los sectores socio-económicos 
de la ciudad que la acoge y del territorio.

La razón de mi negativa fue que mi concepción 
de lo que tenía que ser un museo distaba mucho 
de la mentalidad que en aquel momento, a media-
dos de los noventa, predominaba en los museos 
españoles y catalanes; espacios de cultura elitista, 
alejados de la gran mayoría de la sociedad y que 
vivían en una realidad paralela, muy diferente a la 
que promulgaba la definición del icom. Sabía que 
mi mentalidad, forjada por unas vivencias per-
sonales y profesionales determinadas, colisiona-
rían con lo que por aquel entonces representaba 
la institución museística. Pero finalmente accedí, 
esa misma persona me lanzó el reto de intentar 
trabajar de la misma manera, no solo con los co-
lectivos con riesgo de exclusión, sino para toda 
la ciudad y desde el Museu de Lleida, que para 

de población gitana e inmigrantes de dos épocas 
diferentes;1 también trabajaba ocasionalmente 
por las noches como educador en casas de aco-
gida para niños y adolescentes tutelados por la 
Generalitat de Catalunya y, finalmente, desde el 
año 1987 coordinaba las escuelas deportivas del 
colegio Príncipe de Viana, el primer colegio pú-
blico de la ciudad que comenzó a acoger —a fi-
nales de los años ochenta— alumnado de origen 
inmigrante. Como pueden comprobar, una reali-
dad muy diferente a la que habitualmente podía-
mos encontrar en los museos de aquella época.

No sé si pueden imaginar cuál fue mi respuesta 
a la propuesta que me hizo el político encargado 
de gestionar la contratación de personal: No. Y 
no una vez, sino tres veces. El lector de estas lí-
neas puede que se sorprenda, o que crea que peco 
de arrogancia, pero sin este prefacio difícilmente 
se podrá entender la argumentación que a con-

1   La del sur de España de los años cincuenta y sesenta, 
y la procedente del continente africano, a partir de la dé-
cada de los noventa.

Fig. 1 Taller de rumba catalana, Centro Cívico Barrio de la Mariola
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mitaciones, pero también te ofrece la oportunidad 
de realizar todo tipo de funciones3 permitiéndote 
conocer las diferentes realidades que existen en el 
día a día de un museo. Una realidad difícil de expe-
rimentar tanto en los «grandes museos» como en 
los «museos pequeños», unos por abundancia de re-
cursos y especialización del personal y los otros por 
todo lo contrario.

Pero lo que más me influenció fue la oportu-
nidad de realizar una estancia de investigación 
en Montreal (Canadá), gracias a una beca de la 
Asociación Española de Estudios Canadienses. 
Allí pude hacer una inmersión en la filosofía de 
los museos canadienses, conocer la metodología 

3   Mi perfil como educador de museo se ha complemen-
tado por la realización de funciones tan diversas como 
la venta de entradas, vigilancia de salas, realización de 
visitas guiadas, colaboración en el transporte, montaje y 
conservación preventiva de las obras de arte, comisariado 
y coordinación de exposiciones, correo de exposiciones 
temporales, creación de recursos educativos para las es-
cuelas, atención a públicos con necesidades educativas 
especiales, etc.

aquel entonces era el proyecto cultural más am-
bicioso planteado hasta ese momento en la pro-
vincia de Lleida.

Lo que tenían que ser escasos tres años de imple-
mentación del proyecto museológico, construcción 
del edificio y ejecución del proyecto museográfico 
se dilató diez inacabables años. En ese tiempo to-
dos los esfuerzos del consorcio se dedicaron a res-
taurar y documentar las diferentes colecciones que 
configurarían la exposición permanente y los fon-
dos del museo, y a la realización de modestas expo-
siciones temporales y actividades educativas en la 
exposición Prooemium.2 Durante ese tiempo tuve 
la oportunidad de aprender el «oficio», que como 
la mayoría de profesiones no se aprende exclusiva-
mente realizando un máster o un posgrado en la 
universidad, sino a través de la experiencia. Traba-
jar en un museo de dimensiones medianas tiene li-

2   Exposición temporal compuesta por obras de la co-
lección de arte sacro del museo, que a modo de prefigura-
ción del museo se mantuvo desde diciembre de 1997 hasta 
septiembre del 2007.

Fig. 2. Musée de la Civilisation de Québec
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la vez detallada— de la complejidad de la socie-
dad a la cual el museo debe servir. Esta perspec-
tiva multidisciplinar y democrática de la gestión 
patrimonial la he intentado compartir con mis 
compañeros del actual Museu de Lleida (inaugu-
rado en noviembre del 2007), pero sobre todo con 
los numerosos estudiantes en prácticas que a lo 
largo de los años he tenido el privilegio de for-
mar, algunos de los cuales trabajan actualmente 
como educadores de museos u otros espacios pa-
trimoniales. En este sentido los museos españo-
les deben llevar a cabo una profunda reflexión 
acerca de su metodología de trabajo, un replan-
teamiento que hace décadas ya se realizó y asi-
miló en otras latitudes,4 con la finalidad de pro-

4   Se ha pasado de unos organigramas estructurados en 
jerarquías muy marcadas y poco cuestionadas donde el 
mayor peso específico lo concentraban los conservadores, 
a la eclosión de los servicios educativos, de difusión y de 
marketing. El surgimiento con fuerza de estos últimos 
ha obligado a replantear conceptos fundamentales de la 
museología tradicional basada en la conservación de las 
colecciones.

para la realización de los programas para públi-
cos, conversar con directores, educadores de mu-
seos e investigadores especializados en la divul-
gación del patrimonio como Michel Allard o Ro-
land Arpin, impulsor del Museo de la Civiliza-
ción de Quebec, un museo con un carácter deli-
beradamente plural que se integra íntimamente 
en la ciudad, vinculado además a una vasta red 
de instituciones culturales y educativas. Un mu-
seo que por aquel entonces aceptaba incluso sa-
lir fuera de sus muros para colaborar con insti-
tuciones educativas, centros culturales, centros 
comerciales o plantas de reciclado. Actitudes y 
prácticas con el único riesgo de romper con una 
cierta tradición, obligando a retroceder en su in-
movilismo y en su autosuficiencia cultural (Ar-
pin, 2010).

Transformar para educar
Este bagaje me ha permitido tener el privilegio de 
interactuar con todo tipo de perfiles profesiona-
les, adquiriendo una visión panorámica —pero a 

Fig. 3. Edificio del Museu de Lleida
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estos dieciocho años de trayectoria y después de 
muchas experiencias, que han derivado en éxitos 
y fracasos para el servicio educativo del Museu 
de Lleida, creemos que hemos encontrado la fór-
mula para conseguirlo: Diálogo+respeto+tolera
ncia=convivencia.

Educar para transformar
Trabajar en entornos complejos, donde la ex-
clusión social y la marginación generan diná-
micas y comportamientos al margen de lo que 
se considera una sociedad normalizada, y ha-
cerlo a la vez con recursos muy limitados te 
curte rápidamente, te induce a buscar compli-
cidades, a promover la solidaridad y volunta-
riado, pero sobre todo te enseña a respetar a 
los diferentes actores y sujetos de tu misión. 
Pero si la tarea es difícil llevarla a cabo en el 
entorno donde viven y trabajan estos colecti-
vos, la complejidad aumenta de manera expo-
nencial cuando hay que hacerlo en un espacio 
como el museo, un lugar ajeno a su cotidiani-

mover la equidad entre los diferentes perfiles pro-
fesionales y —lo más importante— replantear los 
roles de las diferentes áreas del museo para con-
seguir adaptarse a las necesidades de un sociedad 
en continua transformación. 

Si existe un ámbito de aprendizaje capaz de im-
plementar estrategias educativas y de ocio diri-
gido a personas de todas las edades y condiciones, 
me atrevo a afirmar que este es el museo. Con-
siderando esta premisa, la pedagogía museística 
debe entenderse como un recurso fundamen-
tal para dar a conocer el patrimonio inmueble, 
mueble, material, inmaterial y natural a la co-
munidad. La educación es el vehículo adecuado 
para concienciar a la ciudadanía de la necesidad 
de preservarlo y potenciarlo para las generacio-
nes futuras mediante metodologías que ayuden 
a ponerlo en valor potenciando su significado. 
Los museos del siglo xxi han de reconocer la im-
portancia de consolidar las áreas de educación y 
difusión, ya que estos son la cadena de transmi-
sión que permite a la institución superar la gran 
multiplicidad de retos a los que se enfrenta. En 

Fig. 4. Programa Educativo del Museo. Curso 2012/13
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espacio donde puedan oírse las voces de todos 
los grupos sociales y, en especial, de los exclui-
dos, marginados explotados y desplazados por 
diversos motivos.

Hoy en día, la educación patrimonial debe 
plantearse como una necesidad educativa de pri-
mer orden en todos los niveles y universos educa-
tivos. La educación patrimonial no solo refrenda 
valores cívicos-morales, sino que ayuda a la cons-
trucción de la identidad cultural del sujeto y al 
desarrollo de perspectivas culturales de gran in-
terés teórico y práctico (VV. AA., 2006). Si a eso 
le añadimos unos movimientos migratorios solo 
comparables con los que experimentó el conti-
nente americano en los siglos xix y principios del 
xx, aquello que hace dos décadas se consideraba 
exótico y solía descubrirse leyendo enciclopedias, 
libros o realizando viajes para descubrirlo, ahora 
lo podemos encontrar mirando por la ventana de 
nuestra casa. Ha pasado de ser un aspecto limi-
tado a los museos de temática etnológica o sola-
mente referenciado en museos de aquellos países 
con una tradición más dilatada en el campo del 
multiculturalismo: América, Australia, Nueva 
Zelanda, etc., a ser asumido por la gran mayoría 
de museos sin importar la naturaleza de sus co-
lecciones. También hay que decir que, a veces, de-
trás de este inusitado interés por lo exótico y dife-
rente se encuentran razones puramente estadísti-
cas. Estas acciones no forman parte de la filosofía 
del museo sino que son solo acciones puntuales 
para justificarse de cara a la galería, no existiendo 
una voluntad de incorporarlas en su libro de ruta 
(Sabaté, Gort, 2012).

La gestión de la diversidad 
cultural en el museo
Los museos que asuman el reto de aceptar la in-
corporación de nuevos discursos y concepcio-
nes que conviven con la cultura mayoritaria tie-
nen que hacerlo evitando un cierto paternalismo 
hacia estas culturas minoritarias. Según Del-
phine Soulié (VV. AA., 2007) —responsable de 
proyectos en la asociación francesa Cultures du 
Coeur— hacen falta políticas culturales más in-
clusivas, que no traten a la población solo como 

dad, donde se presentan objetos y discursos que 
a veces resultan incomprensibles debido a un 
limitado nivel de conocimientos, o que a ve-
ces es considerado hostil por motivos cultura-
les y religiosos debido a la tipología de las co-
lecciones. Por estos y otros motivos, un museo 
debe incorporar en su enfoque museológico la 
diversidad de intereses y aspiraciones deman-
dados por una sociedad cambiante y multicul-
tural, teniendo en cuenta que siempre hay una 
«cultura oficial dominante» que prevalece so-
bre el resto, pero que a su vez está tejida por el 
poso dejado por el resto de culturas que histó-
ricamente han convivido o se han relacionado 
más o menos esporádicamente con ella. Por 
este motivo «los museos han de superar la ten-
tación de caer en la representación de imágenes 
míticas y, por tanto, no verídicas del pasado, 
en un intento de deslegitimar aquellas formas 
de pensar que supusieron la exclusión de otras 
maneras de concebir la vida y de manifestar los 
sentimientos» (Hernández, 2010: 411). En con-
secuencia, el museo multicultural ha de ser un 

Fig. 5. Cartel de Cultures du Coeur
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destaca el Jüdisches Museum de Berlín (jmb), un 
museo donde se conjugan a la perfección los as-
pectos museológicos que acabamos de citar con 
el objetivo de narrar la historia de los judíos en 
Alemania. El museo de los judíos consigue gene-
rar una atmósfera que envuelve al visitante su-
mergiéndolo en la narrativa del museo. Desde la 
arquitectura del edificio a la distribución de las 
salas, donde se intercalan diferentes museogra-
fías que van desde lo didáctico a la puramente 
conceptual, pasando por los programas educati-
vos, consiguen que el visitante se acerque pau-
latinamente a la historia y a la cultura judía y al 
holocausto nazi. Otra experiencia museística que 
afronta un tema complejo para divulgar es la del 
Apartheid Museum, en el cual se explica de una 
forma explícita la humillación y crueldad que vi-
vieron millones de personas negras. Desde el ini-
cio de la visita se sumerge al visitante en una at-
mósfera dirigida, valga como ejemplo que, nada 

espectadores, sino como ciudadanos activos con 
opiniones que pueden tener un impacto en las 
tendencias sobre arte y cultura. 

Los museos americanos, con una trayectoria 
más dilatada en experiencias de multiculturali-
dad, hace tiempo que estudian la mejor estrategia 
para gestionar la diversidad en los museos. Hoo-
per-Greenhill (1998) argumentaba que las perso-
nas que proceden de ambientes culturales distin-
tos no ven o no se interesan de la misma manera 
por las exposiciones en los museos. Por esa razón 
cualquier itinerario educativo, visita, exposición 
permanente o temporal ha de contemplar una se-
rie de recursos que permitan —en un momento 
dado— incorporar a visitantes que por razón de 
raza, religión, origen, condición socioeconómica, 
etc. pueden quedar excluidos de los discursos de 
los museos (Sabaté, Gort, 2012).

Entre las iniciativas patrimoniales que desta-
can por abordar la diversidad cultural y religiosa 

Fig. 6. Museografía del Parque de las Ciencias de Granada
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del Ayuntamiento caracterizada por situar en esta 
zona a muchos colectivos en riesgo de exclusión. 
En el marco de esa política, el Ayuntamiento deci-
dió instalar a un grupo de cinco familias gitanas 
que vivían en un campamento a las afueras de la 
ciudad. Las familias llegaron acompañadas de una 
prole considerable, niños de edades comprendidas 
entre los cuatro y los diez años que convirtieron los 
alrededores de la iglesia en su campo de juegos. Al 
poco tiempo despertó su curiosidad y comenzaron 
a realizar pequeñas incursiones hacia el interior 
del museo. Los pequeños churumbeles se colaban 
en el módulo creado para la atención de los 
visitantes con la intención de acceder al interior, 
una situación que molestaba a los visitantes y 
que por su reiteración sacaba de las casillas a los 
trabajadores, mi compañero Anselm y yo mismo. 
Con la intención de buscar una salida a una 
situación complicada decidí hablar con los niños 
para intentar comprender su actitud, su respuesta 
fue simple: «Solo queremos saber qué hay ahí den-
tro». Entonces les expliqué que era un museo y lo 
que contenía, y me comentaron que querían visi-
tarlo. Les dije que no lo podían visitar si no lo ha-
cían acompañados de un adulto y a continuación 
les propuse que si el siguiente domingo se presen-
taban acompañados de sus padres les haría una vi-
sita exclusiva para ellos.

Llegó el día esperado y mi compañero y yo, a 
decir verdad, no teníamos muchas esperanzas de 
éxito en la convocatoria. A la hora pactada apare-
cieron catorce churumbeles acompañados de sus 
padres vestidos con sus mejores galas, acabados 
de duchar y peinados con una considerable can-
tidad de colonia con reminiscencias de pachuli. 
No pueden imaginarse nuestra sensación de sor-
presa, que evolucionó a la de satisfacción, después 
de una visita de una hora que transcurrió con un 
comportamiento excelente por parte de nuestros 
visitantes. A partir de aquel día, no se volvieron a 
colar ni a molestar, iniciando una buena relación 
que duró hasta que se fueron del barrio.

Segundo: ¡Quién lo iba a 
decir, eran coptos!
Este relato también sucedió en la antigua iglesia 
de Sant Martí, pero esta vez los protagonistas fue-

más comenzar el recorrido, los visitantes deben 
escoger hacerlo por las puertas en las que se in-
dica «white» o «no white».

Aparte de los museos de sociedad, arte o antro-
pología, también desde la perspectiva de la cien-
cia se puede abordar la diversidad. Un claro ejem-
plo lo encontramos en el Parque de las Ciencias 
de Granada, que es un museo diseñado para la 
participación interactiva del público. El Parque 
dispone de diversas áreas de exposiciones perma-
nentes, entre las cuales destaca el Pabellón de Al-
Ándalus y la Ciencia, cuyos contenidos ofrecen 
al visitante una completa visión sobre el legado 
científico arabo-musulmán y las distintas aporta-
ciones al mundo de la ciencia y su posterior evo-
lución hasta el tiempo presente.

Tres relatos sobre 
multiculturalidad en el 
Museo de Lleida
A continuación me dispongo a relatar tres vivencias 
que pueden ser de utilidad al lector, como lo fue-
ron para mí. Ya que en el museo no solo se explican 
historias, sino que se suceden «historias de museo» 
que —si sabemos asimilarlas— nos pueden ayudar 
a mejorar como profesionales. Situaciones que creo 
que van mucho más allá de la mera anécdota, ya que 
en el preciso momento en que las experimenté me 
hicieron reflexionar, replantearme ciertas actitu-
des e incorporarlas a mi manera de trabajar, donde 
prima más la ética que la «estética».

Primero: «Solo queremos 
saber qué hay ahí dentro»
Antes de trasladarnos a la actual sede en noviem-
bre del 2007, el museo subsistió en dos pequeñas 
sedes: una situada en la antigua iglesia románica 
de Sant Martí donde se exponían cuarenta obras 
de arte de la colección diocesana, y un espacio 
para desarrollar exposiciones temporales, situado 
en el Palacio Episcopal.

La iglesia —único vestigio que evoca el que 
fue el primer Estudio General de la Corona de 
Aragón— se encuentra situada en el centro his-
tórico de la ciudad, un barrio con muchos proble-
mas sociales debido a una cuestionable política 
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de observarles atentamente, nos dimos cuenta de 
que llevaban visitándola más de una hora y me-
dia. Entonces sucedió lo más sorprendente, nues-
tros visitantes se detuvieron delante de la última 
obra del recorrido. Era un tapiz con el título «Ca-
beza de Cristo crucificado» inspirado en un di-
seño del pintor Guido Reni,5 y estuvieron más de 
quince minutos observando una obra que habi-
tualmente pasaba desapercibida para la gran ma-
yoría de los visitantes.

Mi curiosidad me superó y decidí entrar para 
ver qué pasaba, cuando me acerqué a ellos oí que 
murmuraban unas palabras en una lengua des-
conocida y entonces les pregunté: «¿Veo que os 
gusta mucho este tapiz?». Uno de los hombres se 
giró hacia mí y con un semblante serio me dijo: 
«Esta imagen es muy importante para nosotros». 

5   Guido Reni fue un pintor italiano perteneciente a la 
Escuela Boloñesa y famoso del clasicismo romano-bolo-
ñés. El tapiz sigue de cerca un modelo iconográfico que el 
pintor hizo para un cuadro destinado al convento de los 
capuchinos de Bolonia (1616).

ron dos familias de raza árabe que hacían cola 
para la renovación de sus papeles de residencia 
en la comisaría de extranjería que, por aquel en-
tonces, se encontraba en un edificio cercano al 
museo. Las colas eran tan largas que pasaban por 
enfrente de la acera del museo y obligaban a los 
inmigrantes a esperar muchas horas hasta conse-
guir ser atendidos. Por ese motivo, algunas veces, 
nos pedían poder utilizar los servicios del museo.

En una ocasión dos jóvenes de raza árabe en-
traron por la puerta, yo le comenté al vigilante 
de seguridad «dos que vienen al servicio», pero 
no fue así, preguntaron si el edificio era un mu-
seo y si se podía visitar. El vigilante y yo nos mi-
ramos con cara sorpresa ya que en ocho años que 
llevaba la muestra Proeemium abierta, no había-
mos visto nunca entrar a nadie que pareciera mu-
sulmán o africano. Una vez informados del con-
tenido y de los horarios, nos dijeron que cuando 
acabaran sus gestiones en la comisaría vendrían a 
visitarla con sus familias. Así fue, dos horas más 
tarde aparecieron con sus mujeres y varios niños. 
No salimos de nuestro asombro cuando, después 

Fig. 7. Iglesia románica de Sant Martí, primera sede del Museu de Lleida
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al ámbito del Museu de Lleida, sino que abarca el 
entorno, el barrio en el cual se ubican la antigua 
iglesia y el actual edificio del museo: el Centro 
Histórico de Lleida. Un barrio en el que también 
resido y que desde hace seis años experimenta 
una crisis de convivencia debido a la aparición de 
un importante número de prostitutas de origen 
inmigrante en sus calles.6 Debido a las amenazas 
y agresiones que comenzaron a sufrir los vecinos 
del barrio, combinado con la inacción de las au-
toridades, un grupo de vecinos decidimos orga-
nizarnos para intentar buscar soluciones a seme-
jante descalabro. Así se creó en el año 2009 la Pla-
taforma para la Dignificación del Pla de l’Aigua.

La experiencia que paso a relatar sucedió en el 
año 2010, en pleno auge de la crisis de convivencia 
que estaba viviendo el centro histórico de Lleida. 
A principios de aquel año me llamó una educa-
dora de la ONG Lleida Solidaria para programar 
las visitas que cada año realizaban en el museo. 
En esa ocasión me pidió una visita enfocada a 
plasmar la herencia del Islam en Lleida, que for-
maría parte de un itinerario que realizarían por 
diversos monumentos y museos de la ciudad. La 
actividad se inscribía en un programa de reinser-
ción laboral para inmigrantes que aquel día esta-
ría formado en su totalidad por hombres y muje-
res de origen magrebí. Según lo previsto preparé 
una visita que básicamente evocaría el legado an-
dalusí y la herencia musulmana de la antigua Ma-
dina Larida.

Llegó el día y la hora cuando desde de recep-
ción me avisaron de que el grupo había llegado 
al museo. Me dirigí a su encuentro sin prestar 
mucha atención al grupo, saludé a la educadora 
y me dispuse a darles la bienvenida, momento en 
el que percibí que las mujeres que se encontraban 
en el grupo me miraban con ojos «abiertos como 
platos» y que a algunas se les había sonrojado el 
rostro. Entonces la perplejidad se apoderó de mi 
semblante, no me lo podía creer, enfrente tenía a 

6   Algunas de estas trabajadoras del sexo habían sido 
expulsadas por las autoridades de su lugar habitual de 
trabajo —las carreteras de acceso a la ciudad—, otras lle-
garon procedentes de Marruecos para instalarse en pisos 
del barrio.

«¿Por qué?» le repliqué, y entonces me relató que 
eran cristianos coptos y que hacía dos años que se 
habían instalado en la localidad de Cervera pro-
cedentes de Egipto; me explicó que les había sor-
prendido encontrarse en el museo la misma ima-
gen de Jesucristo que ellos tenían en un pequeño 
altar situado en su casa de la ciudad de El Cairo.

Durante la conversación una de las mujeres me 
comentó si disponíamos de alguna publicación 
que hiciera referencia a la obra en cuestión, la 
mujer me pidió si le podía dar unos cuantos ejem-
plares para enviarlos a sus familiares y amigos en 
Egipto, y así lo hice. Desde aquel día, «el tapiz ol-
vidado» de Guido Reni y la relación con nuestro 
visitantes coptos forma parte de algunas de mis 
visitas guiadas. ¡Quién lo iba a decir, eran coptos!

Tercero: «Y de repente me 
encontré con diez prostitutas»
El tercer relato no se circunscribe exclusivamente 

Fig. 8. Folleto de la presentación del 
tapiz inspirado en Guido Reni
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jes islámicos citados en la visita y que proyectara 
una visión positiva del Islam.

La cosa no tendría más trascendencia si no 
fuera porque al día siguiente las mismas perso-
nas con las que tenía una relación complicada 
comenzaron a saludarme y a sonreírme, una si-
tuación que extrañaba a aquellos vecinos que me 
consideraban «el azote de incívicos y maleantes» 
y que —de un día para otro— aquellos que me 
amenazaban ahora me saludaban cordialmente. 
Ese mismo año el Museu de Lleida, inspirándose 
en esta experiencia y para conmemorar el cua-
trocientos aniversario de la expulsión de los mo-
riscos de la ciudad, organizó para la noche de los 
museos una visita teatralizada con el título «El 
secreto de los moriscos».7 

7   Más de mil personas visitaron aquella noche el mu-
seo. El hecho de que en las visitas teatralizadas participa-
ran personas de origen magrebí pertenecientes a diversos 
colectivos de inmigrantes de la ciudad incentivó la pre-

algunas de las mujeres que ejercían la prostitu-
ción en mi calle. 

La visita comenzó como hago con todos los 
grupos, invitándoles a experimentar una visita 
diferente con el objetivo de conocer mejor la his-
toria de la ciudad que les acogía, para de esta ma-
nera aprender a convivir mejor con la cultura de 
adopción. La experiencia no se centró exclusiva-
mente en el guión pactado, sino que —al sentirse 
cómodos en la visita— los hombres comenzaron 
a hacer preguntas sobre algunos objetos de la co-
lección arqueológica. Una dinámica a la que se 
sumaron las mujeres cuando, una vez llegados al 
ámbito del museo dedicado a Al-Ándalus, la con-
siderada la «líder» del grupo de prostitutas co-
menzó a responder las preguntas que habitual-
mente hago a nuestro público con la intención 
de dinamizar la visita y hacerla más entretenida. 
A partir de ese momento el resto de mujeres co-
menzó a interactuar, agradeciendo que pronun-
ciara correctamente los nombres de los persona-

Fig. 9. Reunión de la plataforma ciudadana con el alcalde de Lleida
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A modo de conclusión
Educar en un museo es un privilegio que pocas 
personas podemos experimentar, pero también 
una gran responsabilidad. Por mi experiencia vi-
tal en el museo me atrevo a afirmar que es uno 
de los pocos lugares donde confluyen personas de 
diferentes condiciones, edades y creencias religio-
sas en una misma actividad. El museo ha conver-
tirse en un espacio de acogida, un lugar neutral, 
donde pueden desaparecer unas barreras sociales 
que están fragmentando a una sociedad sumida 
en una excepcional crisis económica y de valores. 
Por ese motivo, cuando planteamos nuestros pro-
gramas para públicos —ya sean talleres infantiles 
o noches gastronómicas para adultos— hemos de 
generar las condiciones necesarias que permitan, 
desde el respeto, promover el dialogo que ayude 
a mejorar nuestra convivencia.

sencia de personas de origen magrebí que habitualmente 
no nos visitaban si no lo hacían en visitas programadas. 

Fig. 10. Representación de «El secreto de los moriscos». Noche de los museos 2010
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Introducción
Cuentan que en 1802, el italiano Agostino Fan-
toni ideó una máquina para que su hermana 
ciega, Anna, no dependiera de nadie para escri-
bir cartas. Uno de los primeros objetivos de la 

mecanografía o escritura al tacto fue, por tanto, 
solventar una dependencia. A este gran invento 
del siglo xix —la máquina de escribir— se le aso-
ciaron a partir de entonces otras muchas utili-
dades para el público general, que desembocaron 
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Resumen. Este análisis de casos presenta 
los fundamentos y resultados más recientes 
del proyecto gvam, materializados en la guía 
multimedia del Museo Arqueológico Nacional 
y en la iniciativa Áppside, que ha implantado 
aplicaciones (apps) accesibles en trece museos 
y ciudades españolas y prevé alcanzar la cifra de 
treinta apps publicadas en el 2016. La tecnología 
gvam solventa las barreras de acceso a la cultura 
apostando por el concepto de diseño universal. 
Partiendo de los resultados cuantitativos y 
cualitativos y de la experiencia en ambos 
proyectos, se puede concluir que las apps apoyan 
al museo en la construcción de nuevos públicos 
y en la identificación de sus necesidades. La 
tecnología móvil se convierte, además, en un 
gran aliado para el discurso transmedia. Nos 
situamos así ante la nueva era de la divulgación 
cultural, que reclama de forma prioritaria la 
participación de los usuarios.

Palabras clave: museos españoles, apps, 
accesibilidad, customización, transmedia.

Abstract. This case analysis presents the basis 
and the recent results of gvam’s project, realized 
in the new National Archaeological Museum 
(Madrid, Spain) and within the Áppside 
initiative, which is beginning to implement 
accessible apps in thirteen Spanish museums and 
cities. gvam technology is based on the resolution 
of cultural access barriers, relying on the concept 
of universal design. Taking the experience in 
both projects and on their quantitative and 
qualitative results as a reference, this paper 
concludes that mobile apps can support the 
museum in the creation of new audiences and 
in the identification of their needs. Mobile 
technology can also become a great opportunity 
for transmedia discourse. We are stepping on the 
new era of museum disclosure, which prioritizes 
the user participation.

Keywords: Spanish museums, apps, 
accessibility, customization, transmedia.
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marle los objetivos de la divulgación y del entre-
tenimiento, combinación perseguida a partir de 
una herramienta que se adapta a los nuevos gus-
tos y rutinas de un «nuevo público».

En el 2014, el concepto gvam comenzó a mate-
rializarse en proyectos pioneros como el del Mu-
seo Arqueológico Nacional (man). Este museo 
ofrece una aplicación móvil (app) para el público 
general, una app específica para las personas cie-
gas y una guía de alquiler en formato tablet que 
combina ambas opciones.

De forma prácticamente paralela a la implan-
tación del man, empezaba a gestarse la iniciativa 
appside (<www.appside.org>), que apoya la im-
plantación estandarizada de apps de guiado ac-
cesibles en los espacios culturales españoles. Con 
el impulso privado de Fundación Orange y la co-
laboración de instituciones públicas como el Mi-
nisterio de Educación, Cultura y Deporte y del 
Grupo de Ciudades Patrimonio de la Humani-
dad, Áppside ya está en marcha en el Museo Lá-
zaro Galdiano (Madrid), el Museo Carmen Thys-
sen de Málaga, el Museo de la Evolución Humana 
(Burgos), el Museo de la Naturaleza y el Hom-
bre de Tenerife, el Alcázar de los Reyes Cristia-
nos de Córdoba, la provincia de Cuenca y en ocho 
ciudades patrimonio de la humanidad. Se prevé 
que en el 2016 el proyecto alcance las treinta apps 
publicadas, incluyendo las de las quince ciuda-
des patrimonio de la humanidad y las de cuatro 
museos estatales: Museo de Altamira, Museo de 
Arte Romano de Mérida, Museo Sefardí y Museo 
de Escultura.

Partiremos del análisis de cada uno de los ante-
riores casos para, a continuación, ofrecer las cla-
ves de un museo customizable, accesible, versátil 
y transmedia.

Qué necesita el museo, qué 
demanda el visitante
Un 66 % de la población en España tiene un telé-
fono inteligente,1 pero cabría preguntarse… ¿qué 
porcentaje de ese 66 % ha identificado y persona-
lizado las opciones de configuración de su pro-

1   Según el estudio Spain Digital Future in Focus 2013.

en gran parte en desarrollo industrial, evolución 
comercial, nuevas corrientes literarias, etc. Sirva 
esta imagen para introducir la siguiente singula-
ridad de las nuevas «tecnologías de la informa-
ción»: si bien responden sencillamente a nuevas 
necesidades de comunicación, su estudio es im-
prescindible en los distintos ámbitos en los que 
son aplicables, ya que inspiran nuevos modelos 
sociales y narrativos que pueden generar, a su vez, 
tanto nuevas oportunidades como nuevas depen-
dencias.

El primer prototipo gvam («Guía Virtual 
Accesible para Museos») fue ideado en el 2009 
bajo los fundamentos del diseño universal, con 
el objetivo de ofrecer una única herramienta a 
las personas con diversidad sensorial que visita-
ran los museos. Se basaba en la combinación de 
audioguía y signoguía sobre un hardware propio 
(similar a una pda) que resultara útil para las 
personas sordas, para las personas ciegas, para 
las personas con discapacidad física, etc. En de-
finitiva, el planteamiento y diseño iniciales de 
las gvam perseguía unificar todas las propues-
tas de dispositivos en una sola, capaz de llegar a 
todos los públicos.

Hasta entonces, la potencia de lo audiovisual en 
los museos había sido tan solo asimilada desde el 
prisma del discurso (de la narrativa), y en aquel 
momento gvam añadía una segunda utilidad: la 
accesibilidad. Pero hablamos de accesibilidad en 
términos amplios: la imagen nos permite acercar-
nos a espacios cerrados o de difícil acceso, faci-
litar la ubicación, mostrar en texto o subtitulado 
la propia descripción auditiva, superponer un ví-
deo en lengua de signos… y, en definitiva, com-
binar estos recursos en una misma pantalla te-
niendo en cuenta las necesidades específicas de 
cada usuario.

Con el auge de los smartphones, este primer 
objetivo del diseño universal se vio mejorado y 
respaldado, ya que los propios dispositivos mó-
viles del mercado empezaron a incorporar opcio-
nes que permiten a los usuarios con discapaci-
dad utilizar las mismas herramientas que el resto 
de usuarios. Además, en el momento en el que el 
uso de las pantallas táctiles empezó a ser habitual, 
a este objetivo por la accesibilidad hubo que su-
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casi totalitario entre los museos de nuestro en-
torno, ya que el 92 % no dudaría en lanzar o adap-
tar su aplicación móvil a personas con discapaci-
dad si recibiera financiación para ello. En tal caso, 
¿por qué motivos tan solo el 5 % de los museos te-
nía entonces una app accesible? Como podría an-
ticiparse, el principal obstáculo a este tipo de pro-
yecto tecnológico es, para el 50,6 % de los partici-
pantes españoles, la falta de recursos económicos.

Mientras que la limitación de presupuesto es 
decisiva para el conjunto de la muestra, observa-
mos que la segunda razón de peso para desesti-
mar el lanzamiento de una app es distinta según 
el área geográfica: un 29,4 % de museos latinoa-
mericanos reconoce que su desconocimiento es 
el principal obstáculo, mientras que, para el 24 % 
de los museos españoles, la principal causa es la 
falta de previsión o necesidad. Para este 24 % la 
producción de una app «no está entre los objeti-
vos del museo»; sin embargo, no podemos deter-
minar en qué medida el desconocimiento o la rá-
pida evolución de estos sistemas inhiben la plani-
ficación. En ocasiones, esta falta de planificación 
se justifica por una «ausencia de demanda» deri-
vada de la falta de difusión de este tipo de proyec-
tos integradores.

En suma, la demanda se sitúa por detrás de la 
innovación e incluso resulta inexistente cuando 
el desarrollo no viene acompañado de un com-
ponente básico: la difusión. Recordemos sin em-
bargo que una de las razones de ser de las insti-
tuciones culturales es la divulgación o, lo que es 
lo mismo, la construcción de sus públicos, y que 
los teléfonos móviles permiten llegar a un porcen-
taje mayor de visitantes, que antes no se sentían 
motivados sencillamente porque su oferta no se 
adaptaba a sus modos de conocer o de acceder 
a la información. Sin embargo, como veremos a 
continuación, estos nuevos visitantes no son ex-
clusivamente «público tecnológico».

Áppside: más allá de la 
implantación y difusión de la 
accesibilidad en los museos
El proyecto Áppside nació a principios del 2014 
para ayudar a enfrentar los anteriores desafíos de 

pio terminal? Los smartphones nos ofrecen hoy 
grandes posibilidades de cara a la accesibilidad: 
desde cuestiones básicas como el ajuste del ta-
maño de letra del dispositivo, el contraste o la dis-
posición de las aplicaciones en el escritorio, hasta 
los sistemas de texto a voz o los lectores de pan-
talla (Voice Over es un buen ejemplo). Sin em-
bargo, estas soluciones precisan divulgación para 
que sus destinatarios las conozcan y puedan be-
neficiarse de ellas; también para que los museos 
puedan integrarlas en sus planes digitales. ¿Cómo 
podría estar afectando la evolución precipitada de 
los hábitos tecnológicos y la consecuente brecha 
digital a los planes de accesibilidad digital de los 
centros culturales?

Según la encuesta «Apps en museos y cen-
tros culturales de Iberoamérica» (encuesta gvam 
2013),2 el interés por apoyar la accesibilidad es 

2   Encuesta realizada entre junio y septiembre del 2013 
a una muestra de 110 museos en España y Latinoaméri-
ca. Disponible en <http://www.gvam.es/encuestas/apps_
museos_iberoamerica_2013.pdf>.

Fig. 1 | Evolución de las guías multimedia gvam
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Estas apps para la visita incorporan distintos 
idiomas, locuciones, imágenes, infografías, sub-
titulado, vídeos en lengua de signos, audiodes-
cripciones para personas ciegas, recorridos es-
pecíficos para distintos públicos, etc. El usua-
rio preselecciona y descarga exclusivamente 
aquellos recursos que considera necesarios, pu-
diendo modificar su selección en cualquier ins-
tante. Las opciones de configuración de la acce-
sibilidad se localizan en la pantalla de descrip-
ción de cada recorrido. De esta manera se per-
sigue un triple objetivo: facilitar la elección del 
visitante, habituar al concepto de targetización 
a un público no necesariamente acostumbrado 
a personalizar las opciones de su terminal móvil 
y, por último, promover la difusión de medidas 
integradoras como esta de una manera senci-
lla: haciéndolas visibles para todos los públicos, 
no exclusivamente para el colectivo de personas 
sordas y ciegas.

Destacamos también otra de las medidas de 
accesibilidad implementadas (por ejemplo, en 
las guías multimedia de alquiler del Museo Lá-
zaro Galdiano), y que está destinada a reducir 
el impacto de la brecha digital y la posible difi-
cultad técnica que pudiera surgir al sustituir las 
tradiciones audioguías por terminales móviles. 
Se trata de la opción «Buscar por número», si-
tuada en la pantalla de inicio de la guía multi-
media de alquiler. Esta función permite al vi-
sitante teclear el número de la pieza que sus-
cita su interés, al igual que lo haría desde una 
audioguía tradicional. De este modo, la evolu-
ción tecnológica no añade complejidad a este 
proceso —que comienza con la identificación 
de la pieza— sino todo lo contrario: la imagen 
visual complementa la información facilitando 
tanto la ubicación del objeto en cuestión como 
su comprensión.

Como queda reflejado en el caso del Museo Lá-
zaro Galdiano, aunque el objetivo prioritario de 
Áppside sea la implantación y promoción de la 
accesibilidad, como proyecto tecnológico exige 
una supervisión y una constante evolución que 
han resultado y resultan imprescindibles para el 
reto de la inclusión en los museos. Con el objetivo 
de garantizar la flexibilidad de cara a este pro-

una manera innovadora e integradora. Responde 
a la unión que tuvo lugar entre la empresa tec-
nológica gvam y de la Fundación Orange con el 
objetivo de favorecer el acceso igualitario al pa-
trimonio cultural español. Áppside desarrolla y 
ofrece apps gratuitas, para todos los públicos y 
adaptadas a las necesidades de las personas con 
discapacidad sensorial, y están disponibles tanto 
para dispositivos ios como para Android. Es un 
buen ejemplo de ello la app móvil «Guía Museo 
Lázaro Galdiano», implementada en marzo del 
20143 y recientemente actualizada (octubre del 
2015) con nuevas funcionalidades y nuevos con-
tenidos desarrollados a partir de la respuesta del 
público.4

El proyecto Áppside incorpora los conceptos de 
accesibilidad y diseño universal, sirviéndose de 
una tecnología pensada para todos los públicos 
desde el minuto uno de su definición. Así, cual-
quier persona podrá disfrutar de una experiencia 
cultural adaptada a sus necesidades de manera 
totalmente autónoma. Hasta diciembre del 2015, 
con catorce aplicaciones publicadas, se han con-
tabilizado más de catorce mil descargas (en torno 
a tres mil en el 2014 y en torno a once mil en el 
2015). En torno al 9 % de estas descargas han sido 
realizadas por usuarios que seleccionaron algún 
recurso de accesibilidad como los que se presen-
tan a continuación.

3   «El Museo Lázaro Galdiano estrena la primer apli-
cación del proyecto Áppside» <http://www.gvam.es/app-
guia-museo-lazaro-galdiano-proyecto-APPside/>.

4   «Estrenamos nueva versión de nuestras guías multi-
media en el Museo Lázaro Galdiano» <http://www.gvam.
es/estrenamos-la-version-5-0-de-nuestras-guias-multi-
media-en-el-museo-lazaro-galdiano/>.

Fig. 2 | Respuesta a la pregunta: ¿Por qué su museo no 
va a desarrollar una app? (fuente: encuesta gvam 2013)
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a la par que conocen la respuesta de sus visitan-
tes en tiempo real. En concreto, Ventour integra 
funciones para desarrollar y gestionar contenidos 
accesibles y en varios idiomas de manera eficaz, 
sistematizando y por tanto simplificando el pro-
ceso técnico necesario para satisfacer a la mayor 
parte de públicos.

Al igual que sucedía en el caso del Museo Lá-
zaro Galdiano, las apps del Grupo de Ciudades 
Patrimonio de la Humanidad han sido expues-
tas a sucesivas mejoras, bien reflejadas en la com-
parativa de las aplicaciones «Segovia para todos» 
(versión 4.0 a fecha de enero del 2015) y Ávila 
(versión 5.0). Gracias a sistemas de publicación 
como Ventour, estas actualizaciones pueden apli-
carse de manera más sencilla a las apps antiguas, 
evitando que la obsolescencia tecnológica impli-
que la inutilización de los contenidos accesibles o 
la necesidad de un nuevo desarrollo íntegro que 
nos devuelve al problema inicial: el coste de la ac-
cesibilidad.

En definitiva, las apps con posibilidades de ac-
tualización suponen una oportunidad para la 
targetización y para acercarse así a todo tipo de 
grupos a partir de una sola herramienta, y, por lo 
tanto, de facilitar la entrada de la accesibilidad en 
los espacios turístico-culturales.

La guía multimedia del Museo 
Arqueológico Nacional y la 
diversidad de usuarios
El nuevo Museo Arqueológico Nacional —inau-
gurado el 1 de abril del 2014— ofrece un servi-
cio similar al de los museos de Áppside, con dos 
aplicaciones móviles y una guía multimedia de 
alquiler que garantizan el acceso a su colección y 
su conocimiento a las personas con discapacidad 
sensorial.6 Actualmente prepara una nueva ver-
sión resultante del estudio de públicos que pre-
sentaremos a continuación y que permitirá in-
corporarla al conjunto de apps respaldadas por 
el proyecto Áppside.

6   Información sobre la app y guía multimedia en la web 
del Museo Arqueológico Nacional: <http://www.man.es/
man/visita/guias-multimedia.html>.

ceso evolutivo, cada museo y ciudad cuenta con 
una herramienta para modificar su app, actuali-
zarla y hacerla crecer en sintonía con la demanda 
de sus visitantes. Se trata de un gestor de apps es-
pecializado en museos y denominado Ventour,5 
a través del cual el Museo Lázaro Galdiano ha 
pasado de ofrecer un único recorrido (marzo del 
2014) a disponer de tres propuestas alternativas 
de visita (octubre del 2015). Gracias a este gestor 
de contenidos el museo podrá ir acrecentando su 
oferta accesible progresivamente y estudiando la 
respuesta de los usuarios a partir del módulo de 
estadísticas.

Herramientas como Ventour introducen por 
tanto un nuevo elemento de análisis en el ámbito 
de los museos, en el que los gestores de contenidos 
o cms (Content Management System) se han uti-
lizado tradicionalmente para gestionar y publicar 
en Internet las colecciones digitalizadas. Sin em-
bargo, en los últimos años surge la necesidad de 
adecuar estos contenidos, tanto en formato como 
en tratamiento, a su uso en dispositivos móviles. 
El objetivo es aprovechar estas herramientas para 
ampliar y acercar los servicios al público, para ha-
cerlos más accesibles.

Cuando los cms se utilizan para la publicación 
de contenidos en plataformas móviles, suelen re-
cibir los nombres de generadores de apps o app 
builders. Estos cms especializados permiten pu-
blicar directamente en las tiendas de aplicacio-
nes móviles como App Store (IOS) o Google Play 
(Android), aprovechar las funciones de geoloca-
lización, generar ingresos vendiendo servicios y 
juegos móviles, etc. Pero la principal aportación 
de un app builder en el campo que nos ocupa 
es la siguiente: permiten una homogeneidad de 
funcionalidades a partir del estudio y evolución 
múltiple de varias apps de manera simultánea, 
garantizando en mayor medida la usabilidad de 
las aplicaciones accesibles con diseños y esque-
mas testados y en permanente cambio. Esto per-
mite a los museos centrar la atención en la cali-
dad, singularidad y actualización del contenido, 

5   En <www.gvam.es/ventour> se detallan las funcio-
nalidades de este app builder especializado en visitas 
guiadas para museos.
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adultos; un 4,23 para el público joven y 
un 4,42 para los niños. Cabe destacar que 
ante la pregunta «¿Le ha resultado fácil 
de manejar?» la puntación obtenida es de 
4,01 sobre 5, considerándose el 5 el grado 
más alto de conformidad.

Fig. 8 | Satisfacción de los usuarios de la guía 
del man según los distintos grupos de edad

•	 Para los visitantes de este museo madri-
leño, por el momento, no es frecuente en-
contrar este tipo de herramientas en los 
museos, ya que el 45,69 % de los usuarios 
encuestados durante el primer año de 
servicio jamás habían utilizado una app 
o una guía multimedia para realizar la vi-
sita. Sin embargo no podríamos conside-
rar insólita la implantación de este tipo de 
herramientas, ya que son un 32,81 % los 
visitantes que sí la utilizaron en otros es-
pacios. Es significativo que un 21,50 % no 
sepa qué responder a esta pregunta, pro-
bablemente por desconocimiento o por 
la falta de estandarización de este tipo de 
guía de visita. En cualquier caso, la cifra 
de usuarios que ya las han utilizado de-
muestra que la tendencia a incorporar 
apps de guiado es ya una realidad, y que 
por tanto será imprescindible que estos 
nuevos desarrollos se conciban para todos 
los públicos desde su fase de definición.

•	 Debido a que gran parte de los visitantes 
están habituados al uso de estos termina-
les inteligentes (un 82,2 % tiene uno y un 
79,8 % los ha usado alguna vez), resulta 
oportuno estimar un aumento de la de-
manda en los próximos años. Aunque no 

Tanto la primera versión como su actualización 
están pensadas para acompañar y guiar la visita, 
en una apuesta por sustituir las tradicionales au-
dioguías por un presente interactivo que combina 
audio e imagen. El servicio de guías multimedia 
integra una aplicación móvil para la descarga en 
el dispositivo del visitante y una guía de alquiler 
(formato tablet), como ya vimos en el Museo Lá-
zaro Galdiano.

Como en el caso de los proyectos de Áppside, 
la app ofrece las opciones de subtitulado y lengua 
de signos para que los visitantes con discapaci-
dad auditiva puedan disfrutarla en igualdad de 
condiciones. De forma paralela, el man pone a 
disposición del público con discapacidad visual 
un recorrido específico como complemento a las 
estaciones táctiles del museo: réplicas de una se-
lección de obras para que todos los visitantes pue-
dan tocar y admirar las texturas y formas de las 
piezas originales. Este recorrido incluye audio-
descripciones que explican las características vi-
suales de las obras, su procedencia y su contexto 
histórico y social.

El servicio de guías multimedia se completa 
con una encuesta de satisfacción, con el objetivo 
de que los usuarios puedan evaluar y comentar su 
visita. En su primer año de funcionamiento, se ha 
recogido la opinión de 3 051 visitantes (un 22,5 % 
de los usuarios). Tras este primer análisis de re-
sultados, podemos concluir lo siguiente:

•	 No solo el visitante habituado al uso de 
tablets o teléfonos inteligentes solicita este 
servicio, lo que significa que el man ha 
empezado a «construir» a un nuevo pú-
blico transmedia que, gracias a las nuevas 
tecnologías, tiene acceso a una informa-
ción anteriormente vetada o inexistente. 
Las opciones de accesibilidad de las guías 
multimedia y de la propia aplicación mó-
vil refuerzan esta idea. Aunque el 15,4 % 
de las personas que alquilaron una guía 
multimedia jamás había utilizado una ta-
blet con anterioridad, la satisfacción ge-
neral de uso es muy positiva: representa 
un 4,22 sobre 5 para las personas mayores 
de sesenta años; un 4,24 sobre 5 para los 
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el lado de la tecnología, prestó más atención a la 
funcionalidad que a la narrativa. Durante el pe-
riodo de la estética burguesa, el rol activo del es-
pectador era considerado negativo, el punto de 
vista pasivo confería incluso autoridad a la obra. 
Hoy, en su contra, la proactividad se concibe in-
cluso como una necesidad.

En el 2003, Henry Jenkins acuñaba y popula-
rizaba el concepto «narración transmedia» (Sco-
lari, 2013), generalmente referido al sector audio-
visual y del videojuego, pero hoy perfectamente 
aplicable al ámbito de los museos. Son historias 
transmedia aquellas que rompen la barrera del 
formato y se cuentan a través de diversas plata-
formas de comunicación, permitiendo al usuario 
engranar el puzle completo. Historias que, por 
ejemplo, superan la vitrina y se cuentan a través 
de los medios sociales, apoyadas en la reacción de 
los visitantes online y offline.

En este entorno transmedia, los medios tra-
dicionales, como el libro, la radio y la televisión, 
presentan características de formato únicas y 
poco versátiles, ofreciendo muy contrastadas ex-
periencias narrativas: el libro es lineal para quien 
puede leer, la radio es inmediatez para el que 
puede oír, la televisión es ilusión de realidad para 
quien puede ver y oír, etc. Las apps, por su carác-
ter multimedia, pueden ser parte y suma de todo 
lo anterior o, lo que es lo mismo, pueden ofrecer 
diversas combinaciones de formato para distintas 
necesidades y gustos, garantizando así la plena 
accesibilidad al contenido. El móvil es el conte-
nedor de todas estas narrativas y de otras muchas 
nuevas formas de expresión, que hacen impres-
cindible la labor de profesionales del discurso en 
el desarrollo de nuevos itinerarios.

¿Deben, por tanto, los museos generar nuevas 
necesidades entre sus públicos? Este sería un reto 
cercano a la utopía. No obstante, la pregunta in-
eludible es quién es nuestro receptor potencial y 
qué necesita, y no menos importante es atender a 
su respuesta. Ante cada nuevo desarrollo, no solo 
es imprescindible cuestionar el interés general 
que pueda tener, sino también sus usos específi-
cos, preguntando directamente al usuario final: 
¿Para qué la utilizarías?, ¿qué beneficio te aporta-
ría, ¿qué barrera solventaría?

es posible realizar la siguiente predicción 
partiendo de los resultados obtenidos, es 
probable que en los próximos años los vi-
sitantes prefieran descargar la app en su 
propio dispositivo en lugar de solicitar el 
servicio del museo.

•	 Por último, es importante reseñar que 
una amplia mayoría se ha decantado por 
seguir la visita a través de audio y vídeo, 
en concreto, un 85,6 % frente al 14,4 % 
que ha decidido guiarse exclusivamente 
por el sonido (como si de una audioguía 
se tratase). Este hecho corrobora la ne-
cesidad de seguir experimentando en la 
creación de contenidos audiovisuales y 
gráficos para la narración de las exposi-
ciones, sea a través de apps móviles que 
acompañen a la visita o que la completen. 

Fig. 9 | Recursos multimedia utilizados por los 
usuarios de la guía del man según grupos de edad

A modo de conclusión: 
narrativa transmedia vs. 
pasividad del público
Pese a la estereotipada confrontación entre indus-
trias culturales y empresas tecnológicas,7 ambos 
grupos profesionales trabajan hoy por ofrecer al 
público un equilibrio entre el «estar viendo» y el 
«estar haciendo», es decir, por incorporar la par-
ticipación del visitante/usuario. Esto exige una 
ruptura con la tradición. Una tradición que, por 
el lado del patrimonio, dispuso la pasividad del 
público como discurso predominante, y que, por 

7   «Industrias culturales y empresas tecnológicas, ¿dis-
puestas a entenderse?», <http://www.gvam.es/industrias-
culturales-y-empresas-tecnologicas/>. 
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Entendemos la cultura como un derecho para to-
dos, como un instrumento de cohesión social y 
como un elemento generador de desarrollo que 
tiene la capacidad de mejorar y transformar nues-
tro entorno social. Creemos en una distribución 
uniforme y democrática del arte y la cultura para 

todas las personas, sea cual sea su condición y su 
contexto.

De entre todos los contextos de difícil acceso 
al arte y la cultura, seguramente las personas in-
ternas en centros penitenciarios son las que más 
dificultades tienen debido a su propia condición, 
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Resumen. En la actualidad, la entrada del 
arte y la cultura en los centros penitenciarios 
es un hecho consolidado. Todos los centros 
cuentan con la organización de actividades 
socioculturales, situadas en el campo de la 
educación no formal y orientadas a desarrollar 
las capacidades sociales y laborales de los 
reclusos. Sin embargo, ¿qué tipo de actividades 
se organizan?, ¿de mano de quién entra el arte y 
la cultura en las cárceles?, ¿qué papel juegan los 
actores culturales en estas?, y lo más importante, 
¿están enfocadas a la inclusión de los reclusos 
o son actividades lúdicas y de entretenimiento? 
Con este artículo se pretende dar respuesta a 
estas cuestiones, así como acercar a los lectores al 
panorama actual del arte y la mediación artística 
en el interior de las prisiones.

Palabras clave: mediación, prácticas 
artísticas, inclusión, cárcel, centro penitenciario.

Abstract. Nowadays, the entry of art 
and culture in penitentiaries centers it’s a 
consolidated fact. All the centers can count with 
the organization of social-cultural activities, 
placed in the field of non-formal education and 
oriented to develop the social and labor skills of 
the inmates. Nevertheless, what kind of activities 
take place? Through whom does art and culture 
enter in jails? What part do the cultural actors 
play in these situations? And the most important 
issue: are they focused in the inclusion of the 
inmates or are they just ludic and recreational 
activities? With this article we aim to give 
answers to these questions, as well as bring the 
readers closer to this present scenario of art and 
artistic mediation inside of prisons.

Keywords: mediation, artistic practices, 
inclusion, jail, penitentiary center.
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los internos.
En el Estado español la administración de la 

política penitenciaria es competencia del Minis-
terio del Interior, que la lleva a cabo a través de 
la Secretaría General de Instituciones Penitenci-
arias. En algunos casos, estas competencias pu-
eden ser asumidas por las comunidades autóno-
mas, en cuanto a divisiones políticas y adminis-
trativas territoriales del Estado español. Hasta el 
momento solo la comunidad autónoma de Cata-
luña ejerce estas competencias. Ambas adminis-
traciones se coordinan a través de una Comisión 
Mixta para garantizar la cooperación y cohesión 
del sistema penitenciario.

Para el desarrollo de sus cometidos, la 
Administración Penitenciaria se articula en uni-
dades técnico-funcionales de diferente rango ad-
ministrativo y en una red de servicios periféri-
cos, constituidos por los centros penitenciarios y 
de inserción social. Las características organiza-
tivas esenciales del sistema penitenciario español 
son una fuerte centralización en la planificación 
y el diseño de la política penitenciaria junto a una 
enriquecedora descentralización en la ejecución 
de sus servicios.

Respecto al tema que nos ocupa, el sistema 
penitenciario español contempla de una parte la 
existencia de programas culturales y deportivos, 
y de otra el deber de los internos en participar 
en las actividades formativas, educativas y labo-
rales definidas en función de sus carencias para la 
preparación de la vida en libertad. En los centros 
penitenciarios los internos tienen acceso a for-
mación educativa y laboral, así como a una multi-
tud de actividades culturales, que tiene como ob-

la de estar privados de libertad, lo cual limita su 
acceso, uso y participación en equipamientos y 
actividades culturales.

Desde nuestro punto de vista, las acciones cul-
turales, las prácticas artísticas y la mediación cul-
tural en el medio penitenciario son una necesi-
dad, pues permiten garantizar el derecho de ac-
ceso a la cultura a las personas detenidas. Estas 
actuaciones, que forman parte de la preparación 
de las personas detenidas para la libertad, les of-
recen la posibilidad de adquirir nuevos valores y 
conocimientos y con ellos desarrollar nuevos in-
tereses, nuevas perspectivas, actitudes y capaci-
dades que les serán de utilidad en su proceso de 
reinserción social.

1. Breve introducción al marco 
administrativo y legislativo
Sin duda alguna, el acceso a la cultura es un dere-
cho de todas las personas bajo tutela judicial; se 
considera como un agente de revalorización per-
sonal que mejora la rehabilitación de los internos 
y su desarrollo integral como personas. Se convi-
erte así en un factor fundamental en el proceso de 
inserción e inclusión social de los reclusos.

Si analizamos la legislación vigente respecto 
a este tema, vemos que tanto la Constitución de 
1978 como el Reglamento Penitenciario (Real 
Decreto 190/1996) reconocen el derecho de las 
personas encarceladas a la inserción social, al ac-
ceso a la cultura y al desarrollo integral de su per-
sonalidad. Por ello, el sistema penitenciario con-
templa la existencia de programas culturales y 
deportivos destinados a asegurar los derechos de 

Fig. 1 Esquema de la fundamentación teórica del proyecto
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incluyen proyectos desarrollados en otros paí-
ses europeos (Alemania, Francia, Italia y Reino 
Unido) que, por su relevancia y consolidación, 
aportaron datos muy útiles a la investigación.

Para esta investigación hemos tomado como 
referencia los programas interministeriales del 
Gobierno francés, especialmente entre los minis-
terios de Justicia y Cultura, y su modelo de apli-
cación de las políticas culturales en el ámbito pe-
nitenciario. Desde los años noventa, el Ministerio 
de Cultura francés pone en marcha una serie de 
acuerdos o convenios de colaboración entre va-
rios ministerios que persigue un doble propósito: 
por un lado, asegurar una distribución uniforme 
de la oferta cultural en los territorios del estado, y 
por otro, facilitar el acceso a la cultura a todos los 
públicos, incluido aquellos bajo tutela judicial.

Se han tratado de documentar los proyectos ar-
tísticos y culturales que se organizan en los cen-
tros penitenciarios para poder hacer una evalua-
ción general del estado de las actividades: qué ti-
pologías de actividades se realizan en la actuali-
dad, qué objetivos tienen, quiénes son los agen-
tes implicados, a iniciativa de quién se ponen en 
marcha, quiénes son sus beneficiarios y, sobre 
todo y más importante, cuál es la calidad artís-
tica y cultural de estas actividades y cuáles son los 
aspectos positivos que reportan a la población re-
clusa. En total se han analizado cerca de noventa 
proyectos relacionados con la cultura contempo-
ránea y el arte en el ámbito penitenciario.

3. Observaciones y estado 
de la cuestión sobre el 
arte y la cultura en el 
contexto penitenciario
Con el fin de plantear el estado de la cuestión so-
bre el arte y la cultura en los centros penitencia-
rios, se ha analizado detenidamente toda la infor-
mación obtenida a lo largo de la investigación y 
se ha interpretado de manera coherente, teniendo 
muy presente el contexto y la realidad en que se 
desarrollan las acciones. Así mismo, se han es-
tablecido relaciones, similitudes y paralelismos 
entre los proyectos documentados, siempre te-
niendo en cuenta el ámbito territorial al que per-

jetivo que adquieran un desarrollo integral y es-
timulen sus aptitudes creativas. Todas las infrae-
structuras penitenciarias están dotadas de recur-
sos y medios para el desarrollo de actividades cul-
turales y deportivas y cuentan con equipos pro-
fesionales para su dinamización. En el área cul-
tural, las acciones incluyen ciclos de cine, talleres 
ocupacionales, concursos musicales y de escrit-
ura o realizaciones plásticas, entre otras. Tam-
bién se llevan a cabo representaciones de grupos 
teatrales, musicales o exposiciones en el exterior 
que permiten acercar a la ciudadanía la realidad 
creativa y productiva de un mundo desconocido 
para la mayoría.

Según Instituciones Penitenciarias, entre to-
das las actividades, las de participación son las 
de más éxito entre los internos. Existen talleres de 
pintura, cerámica, marquetería, artesanía, teatro, 
música, vídeo, radio, etc. Estas actividades cum-
plen un doble propósito: estimular el desarrollo 
de la creatividad de los internos y reforzar su au-
toestima al difundir los trabajos en su entorno 
social. Algunos de estos trabajos artesanales se 
comercializan a través del proyecto Asombra, que 
se ha puesto en marcha a través del Organismo 
Autónomo Trabajo Penitenciario y Formación 
para el Empleo, o a través de la tienda de produc-
tos artesanales que se encuentra en el Poble Es-
panyol, en el caso de Cataluña.

2. El proyecto de investigación: 
justificación y metodología
El proyecto «Arte, cultura y cárcel» nace en el 
2010 con el objetivo de realizar una recopilación, 
documentación y análisis de las prácticas artís-
ticas y culturales que se desarrollan en los esta-
blecimientos penitenciarios del territorio catalán, 
extendiéndose poco después a todo el territorio 
español con el fin de ampliar el análisis y esta-
blecer comparativas según los modelos peniten-
ciarios de ambos territorios.1 Posteriormente, en 
el 2011, se amplía el ámbito de investigación y se 

1   En 1984, Cataluña asumió competencias propias de 
organización y funcionamiento del sistema penitenciario 
en su ámbito territorial.
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Cada vez son más las personas, entidades e ins-
tituciones culturales y artísticas que se preocu-
pan por llegar a los denominados colectivos en 
riesgo de exclusión social. Tanto los profesiona-
les como las instituciones a los que hemos entre-
vistado han comentado que su motivación para 
emprender proyectos en el ámbito penitenciario 
se debe a un compromiso social respecto a su tra-
bajo y su responsabilidad social corporativa.

Por otro lado, en cuanto a las motivaciones u 
objetivos de los internos en participar en las acti-
vidades culturales, tenemos que tener en cuenta 
que estas pueden ser diferentes y puede que, en 
ocasiones, no coincidan con las nuestras, al me-
nos inicialmente. Los internos con los que hemos 
tenido ocasión de hablar aprecian y disfrutan es-
tas actividades, les ayudan a pasar el tiempo y 
acaban implicándose. Entienden que pueden 
serles útiles para mejorar su condición y su es-
tancia en la cárcel, aunque en un principio el in-
terés de participar en estas se limite al hecho de 
que pueden obtener beneficios legales de reduc-
ción de pena.

Sin embargo, ¿qué visión se tiene de estas acti-
vidades en el exterior? Como hemos mencionado 
anteriormente, cada vez hay más colectivos com-
prometidos socialmente que se preocupan por los 
sectores más desfavorecidos, y las personas de-
tenidas que están en las cárceles, cada vez más, 
aprecian y disfrutan las actividades relacionadas 
con la cultura y el arte. Pero, entre la población 
en general, podemos decir que todavía son vistas 
como lujos cedidos a los detenidos que merman 
la función punitiva de la cárcel.

Trabajar sobre este punto, corregir esta imagen, 
es quizás una de las principales cuentas pendien-
tes que tendrían que resolverse en el ámbito de la 
colaboración entre instituciones penitenciarias, 
educación y cultura. Pensamos que es impor-
tante trabajar sobre la imagen que se transmite a 
la sociedad de la cárcel y de la reinserción social, 
para que con el tiempo las actividades culturales 
sean vistas como actividades que permiten a los 
internos utilizar su tiempo de manera construc-
tiva y adquirir herramientas útiles en sus proce-
sos de reinserción. Pensamos que una buena ma-
nera de contribuir a este cambio es dar visibilidad 

tenecían, el marco jurídico en el que se sitúan y 
los organismos públicos de los que dependen.

Un punto importante en nuestra investiga-
ción ha sido estudiar el grado de colaboración 
y mediación entre instituciones y profesiona-
les del ámbito cultural y penitenciario. Res-
pecto a este, hemos observado que existen ca-
sos muy polarizados: desde proyectos que na-
cen de manera conjunta y en los que por tanto 
existe cierta complicidad y trabajo colabora-
tivo entre instituciones y profesionales, hasta 
aquellos en los que el trabajo conjunto es prác-
ticamente inexistente y el feedback se limita a 
lo meramente «protocolario». En estos últimos 
casos, pensamos que puede deberse por un lado 
a una falta de entendimiento, comprensible si 
tenemos en cuenta que los lenguajes utilizados 
por cada uno de ellos están muy alejados, y por 
otro, a la situación de saturación y la falta de re-
cursos humanos de muchos de los centros pe-
nitenciarios.

De hecho, en numerosas ocasiones, los profe-
sionales con los que nos hemos entrevistado han 
afirmado que las actividades que lideran o pro-
mueven no siempre reciben el respaldo necesario 
por parte de la institución y el personal peniten-
ciario, quedando en muchos casos como activi-
dades discretas, sin demasiada visibilidad y reco-
nocimiento.

Así mismo, hemos observado que los promoto-
res e implicados en las actividades desarrolladas 
son tanto las instituciones penitenciarias,2 con 
la organización de actividades o la aplicación de 
convenios unilaterales, como otras entidades so-
ciales y culturales, aunque las de mayor calidad 
artística suelen ser a iniciativa de profesionales 
y entidades del mundo del arte y la cultura. En 
cuanto a la financiación, tenemos que señalar que 
en la mayoría de casos proviene de entidades pri-
vadas, como puedan ser fundaciones, aunque re-
ciben el apoyo logístico y de infraestructura de las 
instituciones penitenciarias.

2   Tenemos que tener en cuenta que los centros peniten-
ciarios cuentan con una oferta de actividades sociocultu-
rales para los internos, por lo que se consideran promoto-
res y parte implicada en estas.
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tipos de actividades vinculadas al ámbito cultu-
ral que cuentan con gran repercusión, como to-
das aquellas realizadas con museos o institucio-
nes culturales. Aunque alrededor de las discipli-
nas más visuales, especialmente el teatro, se han 
creado proyectos de un alto nivel artístico, que 
con el tiempo han conseguido una gran infraes-
tructura, reconocimiento y visibilidad.

El teatro incide sobre muchas habilidades (lin-
güísticas, manuales, técnicas y de interpretación) 
y capacidades, y por lo tanto es una herramienta 
muy válida para trabajar en el contexto peniten-
ciario. Pero no por ello tenemos que pensar que 
con otras disciplinas no se producen estos proce-
sos, al contrario, en otras áreas artísticas, siempre 
con actividades bien planteadas, pueden conse-
guirse dinámicas muy similares a las que genera 
el teatro.

Es precisamente por la buena adecuación del 
teatro al contexto penitenciario y por la larga tra-
yectoria y consolidación de algunos de los pro-
yectos, que numerosas compañías han partici-
pado en algún momento en redes de trabajo, in-
vestigación e intercambio a nivel europeo e inter-
nacional.4 Esto sin duda les ha permitido mejorar 
en sus prácticas, crear un nuevo paradigma del 
teatro en la cárcel y explorar nuevos procesos y 
metodologías.

En Cataluña hemos conocido dos casos de tra-
bajo en red a nivel europeo. Uno de ellos es el 
del Departamento de Justicia de la Generalitat de 

4   Los proyectos más destacables en este sentido son: 
Teatro e carcere in Europa, intercambio entre entida-
des con el fin de hacer una lectura de las experiencias 
realizadas en torno al teatro y la cárcel en Europa. En-
tre el 2004 y el 2006 se analizaron cuestiones comunes 
y divergentes de las entidades participantes y se creó un 
espacio de reflexión visible y activo sobre las condiciones 
del teatro y la cárcel en Europa respecto a su función en 
la rehabilitación. Los participantes fueron: Carte Blan-
che (Italia), Newo (Italia), Théâtre de l’opprimé (Francia), 
Riksteatern (Suecia), Aufbruch (Alemania) y Escape Ar-
tists (Reino Unido).

- I y II Simposio Internacional Cárcel y Teatro, realiza-
dos en diciembre del 2010 en Santiago de Chile y en julio 
del 2011 en Berlín. El objetivo de estos dos encuentros fue 
mostrar los diferentes enfoques del teatro en las cárceles 
para así dibujar el estado actual de la cultura teatral en las 
prisiones de América Latina y Europa.

a los proyectos y actividades que se realizan den-
tro de la cárcel y llevarlos fuera. Cada vez más se 
presentan espectáculos, se organizan exposicio-
nes, ciclos de cine, etc. en el interior y exterior de 
los centros penitenciarios; a estos pueden acceder 
todo tipo de públicos, lo que ayuda sin duda a es-
tablecer puentes entre dentro y fuera y contribu-
yen al reconocimiento social del trabajo realizado 
por los internos y los actores culturales.

Uno de los asuntos sobre los que hemos encon-
trado más desorientados a los mediadores cultu-
rales y a los artistas ha sido la evaluación. A pesar 
de que algunos profesionales e instituciones están 
evaluando sus proyectos, el estado de muchas de 
estas evaluaciones es todavía incipiente y se hace a 
partir de metodologías poco desarrolladas y pla-
nificadas. Los agentes culturales son conscientes 
de que la evaluación es una parte esencial de los 
proyectos; en primer lugar, porque es un instru-
mento para determinar la función y repercusión 
de estos sobre los reclusos, y en segundo, porque 
es una herramienta para justificar y poner en va-
lor estas acciones a nivel social.

Seguramente unos de los que más han traba-
jado en este sentido, en el ámbito penitenciario, 
son los participantes del proyecto «Educación 
artística en prisión: hacia la sistematización y la 
transferencia de metodologías»,3 que del 2010 al 
2013 han trabajado para crear una sistematiza-
ción de la metodología y los métodos de evalua-
ción que permitan hacer visibles los procesos for-
mativos y perfomativos de las intervenciones que 
se están desarrollando, pero que poseen escasa 
visibilidad a pesar de las positivas experiencias de 
los artistas y el impacto sobre los internos.

En lo que se refiere a las tipologías de activida-
des desarrolladas hemos observado que el teatro, 
los medios audiovisuales y la fotografía son en ge-
neral el tipo de intervenciones más desarrolladas 
en las cárceles, tanto en Cataluña y España como 
el resto de Europa. Existen también numerosos 

3   Socios: transformas (España), Lieux Fictifs (Francia), 
e.s.t.i.a. Associazione Culturale (Italia), Unter Wasser 
fliegen e. V. (Alemania), Photoart Centrum (Eslovaquia), 
Galdus Società Cooperativa (Italia), Cultures, publics et 
territories (Francia).
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organismo que aglutine los contenidos referentes a 
las experiencias desarrolladas por parte de artistas, 
colectivos e instituciones artísticas en el ámbito del 
arte y la cultura en contextos penitenciarios.

A lo largo de la investigación hemos observado 
que un aspecto que despierta bastante debate es 
la función terapéutica o rehabilitadora de las ac-
tividades artísticas y culturales. Cada profesional 
puede darle a su actividad el enfoque que consi-
dere conveniente. Desde nuestro punto de vista, 
los actores culturales no hacemos terapia, aún y 
así, estamos de acuerdo en que a través de las acti-
vidades artísticas y culturales se generan espacios 
de expresión y creatividad capaces de enriquecer 
personalmente a los internos y de modificar su 
entorno carcelario.

Para ahondar en la función terapéutica o rehabi-
litadora creemos que sería conveniente crear equi-
pos de trabajo interdisciplinares, en los que parti-
cipen profesionales del ámbito artístico y del edu-
cativo/social, y en los que se establezcan canales 
de comunicación multilaterales. De este modo, los 
agentes y mediadores culturales podemos conver-
tirnos en herramientas para el trabajo de rehabi-
litación y sociabilización; de hecho pensamos que 
sería muy enriquecedor que las personas encarga-
das de lo que se llama «tratamiento» de los presos 
se sirvieran de los profesionales de la cultura para 
trabajar algunos aspectos. En contrapartida, estos 
grupos también permitirían que los profesionales 
culturales y artísticos recibiésemos asesoramiento 
y apoyo a lo largo de los proyectos, una cuestión 
demandada por algunos de ellos.

En general podemos afirmar que la entrada de 
los agentes culturales y artísticos a los centros 
penitenciarios es relativamente reciente, aunque 
a pesar de ello algunas experiencias de las que he-
mos estudiado y analizado se encuentran en fases 
muy maduras y consolidadas. Sin embargo, para 
que puedan desarrollarse más iniciativas y afian-
zarse las existentes, las administraciones tienen 
que seguir facilitando y apoyando la entrada de 
los profesionales del arte y la cultura en los cen-
tros penitenciarios, y paralelamente a esto, sería 
conveniente que entre las distintas administra-
ciones se generasen acuerdos que amparen y gar-
anticen la realización de estas prácticas.

Cataluña, que ha participado como socio en el 
proyecto Art and Culture in Prison (2007-2013),5 
un proyecto de colaboración europea promovido 
por la fundación italiana Giovanni Michelucci. 
Otro caso es el de la asociación transformas, que 
forma parte de tres proyectos de trabajo en red 
también a nivel europeo: a) Educación artística 
en prisión: hacia la sistematización y la transfe-
rencia de metodologías (2011-2013);6 b) La ima-
gen de archivo, material educativo, de creación y 
de empleo (2011-2013);7 c) Frontières dedans-de-
hors (2009-2013).8

Lo primero que podemos detectar en relación a 
estas redes de trabajo es que principalmente se tra-
baja a nivel europeo; diferentes asociaciones de va-
rios países ponen en marcha proyectos de colabo-
ración que les permiten vincularse y crear redes de 
trabajo e intercambio. Sin embargo, no hemos en-
contrado hasta el momento proyectos similares en-
tre los diferentes territorios del Estado español. En 
el caso de Europa se debe en buena parte al hecho 
de que existe una línea de financiación a través de 
los Programas Educativos Europeos para proyec-
tos de estas características, que fomentan la coope-
ración y el intercambio. La consecuencia más evi-
dente de esta falta de trabajo en red a nivel español 
es la escasez de colaboración y sinergias fuera del 
contexto estrictamente local entre artistas, institu-
ciones y profesionales del ámbito artístico, museís-
tico y social. Como consecuencia de esto no existe 
tampoco a nivel estatal ningún espacio, entidad u 

5   Socios: Departament de Justicia de la Generalitat de 
Catalunya, The Manchester College (Inglaterra), The Pri-
son Art Foundation (Inglaterra) y Berliner Literarische 
Aktion (Alemania).

6   Socios: transformas (España), Lieux Fictifs (Francia), 
e.s.t.i.a. Associazione Culturale (Italia), Unter Wasser 
fliegen e. V. (Alemania), Photoart Centrum (Eslovaquia), 
Galdus Società Cooperativa (Italia), Cultures, publics et 
territories (Francia).

7   Socios: transformas (España), Lieux Fictifs (Francia), 
e.s.t.i.a. Associazione Culturale (Italia), Unter Wasser 
fliegen e. V. (Alemania), Photoart Centrum (Eslovaquia), 
Galdus Società Cooperativa (Italia), Cultures, publics et 
territories (Francia).

8    Socios: transformas (España), Lieux Fictifs (Fran-
cia), e.s.t.i.a. Associazione Culturale (Italia), Westerdals 
School of Communication (Noruega), Unter Wasser Flie-
gen (Alemania).
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de experiencias y de reflexiones entre profesionales que 
llevan a cabo actividades para públicos que se encuentran en 
situación de exclusión. Desarrollan una labor importante con 
el colectivo de personas detenidas. Entre las acciones que ha 
desarrollado la asociación, destaca la publicación en el 2010 de 
la guía Des aventures culturelles: guide pratique des actions 
culturelles et artistiques pour les mineurs sous protection 
judiciaire, que presenta y propone un marco metodológico 
para el diseño y la implantación de proyectos culturales y 
artísticos con menores que se encuentran bajo tutela judicial. 
Movable Barres, proyecto que comenzó en octubre del 2008 
y se ha desarrollado hasta septiembre del 2010. Su objetivo 
es crear un modelo piloto que sirva para difundir una 
metodología de enseñanza práctica para los profesores de 
música y danza que trabajan en la educación de adultos en 
las prisiones de toda Europa. Este objetivo se asumió a través 
de talleres e intercambio de información entre los centros con 
experiencia en el uso de la música y la danza en la educación 
de adultos en la prisión y profesionales de dichos ámbitos. 
Art and Cultur in Prison, proyecto que tiene como objetivo 
aumentar el conocimiento y la promoción del espacio cultural 
en las prisiones, así como el desarrollo de las relaciones de 
cooperación de los actores internacionales involucrados 
con el fin de promover la producción y circulación de los 
productos artísticos realizados. Este proyecto se llevó a cabo 
entre 2007 y 2013.

4. Retos para el futuro
A continuación presentamos una serie de retos 
que creemos que deben fijarse de cara al futuro 
respecto al arte, la mediación artística y la in-
clusión en los centros penitenciarios. 

Por un lado, sería interesante crear un espa-
cio de trabajo o redes entre mediadores, artistas, 
colectivos, instituciones y asociaciones vincula-
das al arte en contextos penitenciarios, un espacio 
de intercambio de conocimientos y experiencias. 
Estaría bien que este espacio permitiese co-crear 
guías y manuales que estuviesen a disposición de 
los artistas, mediadores e instituciones y sirviesen 
como herramientas para facilitar la puesta en mar-
cha y el desarrollo de intervenciones artísticas en 
contextos penitenciarios. A nivel europeo se han 
llevado a cabo iniciativas9 en este sentido, algunas 

9    Cultures, Publics et Territoires, París (Francia), 
asociación que promueve el acceso a las manifestaciones 
culturales y artísticas del máximo número de públicos, y al 
mismo tiempo es un centro de recursos para el intercambio 

Fig. 2. Resultados del proyecto y retos de futuro
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promover políticas culturales integrales e inclu-
sivas para el contexto penitenciario, decir que 
durante la presentación de este proyecto en el II 
Congreso Internacional de Educación y Accesibi-
lidad, Museos y Patrimonio, realizado en Huesca 
en mayo del 2014, tuvo lugar la presentación del 
nuevo Plan de Museos «Museos+Sociales». Este 
plan recoge en su «Línea estratégica 2: Integra-
ción y accesibilidad de ciudadanos con necesida-
des especiales» y dentro de ella en el «Programa 2: 
Acercamiento del museo a ciudadanos con difi-
cultades de visita» la idea de «sacar el museo fuera 
de sus muros para llevarlo a aquellos colectivos 
que, por diferentes motivos, no pueden acer-
carse al mismo o, al menos, no pueden hacerlo 
en el mismo régimen que el resto de los visitan-
tes, principalmente población reclusa, enfermos 
hospitalizados y personas mayores en centros re-
sidenciales o centros de día».
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de tipo estable mientras que otras han sido más 
puntuales y han tenido como fin crear redes para 
estudiar aspectos concretos. En cualquier caso, es-
tos proyectos pueden ser referentes a seguir.

Por otro lado, es necesaria la sensibilización y 
formación cultural y artística de los profesionales 
del sistema penitenciario. Estos juegan un papel 
decisivo en el desarrollo de las políticas peniten-
ciarias y en la puesta en práctica de los programas 
de rehabilitación de los internos y por tanto será 
importante su implicación.

Pero sin duda, uno de los principales retos para 
el futuro es la evaluación de los proyectos. Como 
venimos diciendo a lo largo de todo el docu-
mento, existen prácticas de gran relevancia y cal-
idad, pero en pocos casos se ha llevado a cabo una 
planificación y sistematización precisa de la eval-
uación de estos, lo que impide según algunos au-
tores como Nirenberg «disponer de juicios valor-
ativos fundamentados y comunicables, es decir, 
atribuir un valor, medir o apreciar si se ejecutan 
las actividades de acuerdo a lo programado, si los 
resultados obtenidos corresponden a los objetivos 
y metas propuestos, así como en qué medida ha 
mejorado la situación de los destinatarios de las 
acciones, como producto de la política adoptada 
o programa o proyecto desarrollado».

Finalmente hay que decir que, en general, el 
arte y la cultura entran en los centros peniten-
ciarios desde la formación reglada y profesional, 
muy ligada al ámbito educativo y a actividades 
aisladas y puntuales. Sin embargo, con esta inves-
tigación proponemos que lo haga de una manera 
diferente: aportando a los internos cierto bagaje 
y hábitos culturales a través del contacto con to-
dos los actores culturales, proporcionándoles fa-
cilidades de acceso a la cultura, dándoles la opor-
tunidad de acercarse a un mundo que quizás 
estando en el exterior no hubieran conocido. 
Para alcanzar dichas metas sería fundamental 
promover políticas culturales integrales e inclu-
sivas para el contexto penitenciario similares a las 
impulsadas para el resto de la comunidad. Si con-
seguimos trabajar en esta línea, favoreceremos la 
democratización de la cultura y las condiciones 
de igualdad respecto a esta.

En relación a esta necesidad fundamental de 
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El patrimonio cultural 
inmaterial y su didáctica
Joan Santacana Mestre | Nayra Llonch 
Molina (eds.)

La conceptualización del patrimonio cultural 
inmaterial es sin duda una de las más recien-
tes; puesto que, si bien se intuye ya en la defi-
nición elaborada por la Conferencia Mundial de 
la Unesco sobre patrimonio cultural, celebrada 
en México en el año 1982, no será hasta el 2003, 
en la Conferencia General de París, cuando se 
plasme una definición sobre el patrimonio cul-
tural inmaterial acompañada de la aprobación de 
la Convención para la Salvaguardia del Patrimo-
nio Cultural Inmaterial. Por lo tanto, se trata de 
una tipología patrimonial cuyo reconocimiento 
oficial tiene poco recorrido y, tal vez por ello, sean 
todavía escasos los trabajos académicos sobre el 
tema, y más aún aquellos que lo abordan desde 
una perspectiva didáctica.

En este sentido, el libro publicado por Edicio-
nes Trea, en la colección Biblioteconomía y Ad-
ministración Cultural, representa una innova-
ción, puesto que aborda el patrimonio cultural 
inmaterial de manera extensa y desde perspecti-
vas poco habituales poniendo un acento especial 
en el potencial educador de este patrimonio. El 
trabajo, coordinado por Joan Santacana Mestre 
y Nayra Llonch Molina, es en realidad un libro 
coral con aportaciones de distintos miembros del 
grupo de investigación consolidado DHiGeCS 

(Didáctica de la Historia, la Geografía y otras 
Ciencias Sociales) de la Universidad de Barce-
lona, perteneciente a la Red14. Red de Excelen-
cia de Investigación en Enseñanza de las Cien-
cias Sociales, y que recoge parte de la investiga-
ción desarrollada en los proyectos «Análisis de las 
fórmulas de exclusión educativa en las aulas de 
educación secundaria obligatoria y espacios pa-
trimoniales: modelos para una educación inclu-
siva a partir del patrimonio cultural» de la con-
vocatoria RecerCaixa 2013 y «Análisis evaluativo 
de aplicaciones de m-learning de carácter inclu-
sivo en espacios patrimoniales» de la convocato-
ria 2014 de proyectos I+D+I Retos de Investiga-
ción de la Dirección General de Investigaciones 
Científica y Técnica de la Subdirección General 
de Proyectos de Investigación del Ministerio de 
Economía y Competitividad.

El trabajo está articulado en torno a veintiún 
capítulos breves que facilitan la lectura y com-
prensión del texto, puesto que cada uno de ellos 
desarrolla entre una y dos ideas claves. Además, 
en todo momento se recurre a la ejemplificación 
para ilustrar los argumentos expuestos. Esta cla-
ridad en la exposición de ideas y en la estructura 
del libro está vinculada a la voluntad de llegar 
tanto a profesionales del patrimonio como de la 
educación patrimonial y de distintos ámbitos de 
la enseñanza, a la vez que a alumnos, estudiantes 
y personas interesadas en general por estos temas.

El primer capítulo, como no podría ser de 
otra manera, es introductorio y plantea tanto la 
historia del concepto como su definición y una 
aproximación crítica a la lista oficial representa-
tiva del patrimonio cultural inmaterial de la hu-
manidad elaborada por la Unesco.

El capítulo segundo plantea la esencia de la in-
materialidad tanto en el patrimonio cultural tan-
gible como en el intangible, puesto que lo que de-
termina el valor último de cualquier tipo de pa-
trimonio cultural son sus significados inmateria-
les. Además, vincula el desarrollo del patrimonio 
inmaterial en tres planos: el geográfico-espacial, 
el histórico-temporal y el que lo vincula a una 
cultura determinada. En la segunda parte del ca-
pítulo se plantea qué aspectos del patrimonio in-
material deberían valorarse y cuáles son los cri-
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lengua, que se aborda en el capítulo dieciocho, 
aportación de Rosanna Rion.

En el capítulo quince se trata el tema de las 
emociones como un elemento indiscutible para 
comprender el valor del patrimonio inmaterial, 
y el dieciséis, escrito por Núria Gil Duran, re-
flexiona sobre la memoria del pasado como pa-
trimonio inmaterial.

El capítulo diecisiete muestra el valor educa-
tivo del patrimonio inmaterial y lo hace a partir 
de distintos ejemplos. Como hemos mencionado, 
el capítulo que le sigue es el dedicado a las lenguas 
como elementos de patrimonio inmaterial y a la 
diversidad más profunda que subyace bajo la su-
perficie de un idioma.

En los últimos capítulos se aborda, por un lado, 
el derecho a la diferencia y los límites a ejercer di-
cho derecho. Por otro lado, en el capítulo veinte, 
obra de Josué Molina Neira y Rodrigo Arturo Sa-
lazar-Jiménez, se plantea la difícil relación entre 
la fundamentación de la Convención para la Sal-
vaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial y 
los derechos humanos, así como la necesidad y la 
idoneidad de trabajar estos temas desde la didác-
tica de las ciencias sociales, para lo que se dan al-
gunas directrices o recomendaciones.

El último capítulo y a modo de conclusión, an-
tes de un anexo que recoge el texto de la Conven-
ción para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural 
Inmaterial, enfatiza en la necesidad de crear ver-
daderas acciones y contextos en los que educar en 
los valores positivos de la diferencia como única 
vía para alcanzar una sociedad en que la inclu-
sión cultural sea una realidad.

Verónica Parisi.
Universitat de Lleida

terios para considerar una práctica determinada 
patrimonio. El capítulo segundo enlaza con el 
tercero, donde se plantea qué incluimos y qué no 
incluimos en el concepto de patrimonio inmate-
rial y en él se pone de manifiesto que los ámbitos 
en los que se manifiesta el patrimonio cultural 
inmaterial son, en realidad, los ámbitos tradicio-
nales de la antropología cultural.

El capítulo siguiente, que lleva por título «El 
descrédito de la diversidad y la búsqueda de la 
identidad», vincula la proliferación del patrimo-
nio cultural tanto material como inmaterial a la 
diversidad cultural de los humanos. Este capítulo 
tiene su continuidad en el siguiente, el quinto, 
donde se plantean los problemas vinculados a la 
homogeneidad cultural, en este caso a la tenden-
cia a la globalización a partir del modelo occiden-
tal, y donde se ponen de manifiesto las ventajas 
de la diversidad cultural para la supervivencia de 
la especie.

En los capítulos seis y siete se recupera la re-
flexión sobre la imposibilidad de seleccionar, en-
tre la multitud de manifestaciones de la cultura 
inmaterial de los distintos pueblos, qué debe ser y 
qué no debe ser considerado suficientemente im-
portante como para ser patrimonio, y se plantea 
también quién lo decide y qué presiones políticas 
puede haber detrás de estas decisiones.

En el capítulo octavo se abordan temas vincula-
dos a la exclusión cultural y sus variedades, donde 
se plantean los problemas del etnocentrismo, el 
racismo cultural, el nacionalismo esencialista o 
el fundamentalismo religioso, entre otros.

A partir del apartado noveno, se tratan uno a 
uno los principales ámbitos concretos de la vida 
de los pueblos en los que se manifiesta la diversi-
dad cultural: las narraciones y relatos, recogidos 
en el capítulo nueve; las formas y manifestaciones 
artísticas, a las que se dedica el capítulo décimo; 
los conocimientos sobre el mundo y la tecnología 
como herramientas para transformar el entorno, 
recogidos en el undécimo capítulo; los alimentos 
y formas de prepararlos y los rituales vinculado a 
las acciones de comer y beber, en el capítulo doce; 
el mundo de las creencias y las religiones, que se 
abordan en los capítulos trece y catorce, capítulo 
este último escrito por Tània Martínez Gil; y la 
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sobre la práctica y la acción pensada, a recono-
cer la educación patrimonial como una disciplina 
científica que ya ha dejado de ser un «área de co-
nocimiento emergente», en palabras de los pro-
pios autores. De forma metafórica aborda una 
educación caleidoscópica, con diversidad en su 
perspectiva, en su concepción y en la interpreta-
ción de las partes que intervienen en su construc-
ción y disfrute frente a una educación telescópica, 
unidireccional y estática; una educación donde 
el mundo de vida habermasiano de la persona sea 
lo que impere frente a una concepción más sisté-
mica de la realidad.

Se da lugar a las ausencias existentes hasta el 
momento con el fin de convertirlas en presencias, 
podríamos definir así la finalidad de esta publica-
ción que pone en valor la importancia de los dise-
ños, los procesos de implementación y sus resul-
tados, subrayando la necesidad de conocer para 
dar respuesta a retos futuros.

Agradable y con carácter emotivo en su lec-
tura, se recorren, a través de los espejos que con-
forman el caleidoscopio, diferentes prácticas con 
muy diversos enfoques y planteamientos didác-
ticos con objetivos que aluden a una educación 
holística; el despertar del estímulo investigador, 
el conocimiento de los secretos que encierra el pa-
trimonio, su puesta en valor, la importancia de la 
cooperación en su cuidado, respeto y preserva-
ción, la caracterización de los grupos a través de 
su patrimonio, la revitalización de los recuerdos, 
la recuperación de las narrativas que transmite 
la experiencia y los ojos que han visto el cambio 
en el contexto, el encuentro con su identidad, el 
hallazgo de su memoria o el descubrimiento del 
conducto que une su patrimonio pasado y que 
hoy configura su presente son algunos de los pro-
pósitos que encierran los proyectos.

Diferentes modalidades educativas —la formal 
y la no formal— se reflejan en los espejos. Desde 
la escuela se plantea el juego para descubrir el sig-
nificado del patrimonio en las edades más tem-
pranas y, por ello, se hace eco la necesidad evi-
dente de una formación de formadores de calidad 
que nos ayude a comprender el sentido para pos-
teriormente saber transmitir o, continuando con 
la metáfora, «reflejar» el aprendizaje. Experien-

Educación y patrimonio: 
visiones caleidoscópicas 
Coordinadores: Olaia Fontal Merillas, 
Silvia García Ceballos y Alex Ibáñez 
Etxeberria.

Educación y patrimonio: visiones caleidoscópicas 
se configura como una suerte de compendio de 
experiencias educativas y de sensibilización hacia 
el patrimonio que trata de cubrir algunas de las 
carencias que desde el ámbito más estrictamente 
científico se han dejado vislumbrar. En este caso, 
las páginas nos aproximan de manera familiar y 
polifónica a algunas de las experiencias notorias 
que se desarrollan en el ámbito de la educación 
patrimonial. Son varios los agentes implicados en 
el diseño e implementación de las prácticas di-
dácticas y este libro trata de dar voz a quienes lo 
conforman y se ven implicados de forma docente 
y discente, lo que nos da un punto de vista más 
enriquecedor en el conocimiento de las mismas; 
genera nuevos puntos de partida en el plantea-
miento de interrogantes y la mejora continua de 
las propuestas y planteamientos metodológicos.

Diferentes experiencias de diversas latitudes 
que abordan la sensibilización hacia el patrimo-
nio latente de nuestra historia y memoria colec-
tiva confeccionan los capítulos de este texto rico 
en matices y visiones como deja patente el evoca-
dor título de la publicación. Los primeros párra-
fos reservan un espacio para la contextualización 
teórica que, en este caso, nos invita a reflexionar 
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María Stella Maldonado Esteras 
(Olaia Fontal Merillas y Álex 
Ibáñez Etxeberria, dirs.)
Educación patrimonial y redes sociales. 
Análisis y evaluación de acciones en los 
medios de comunicación social para la 
definición de una cartografía educativa
Tesis doctoral, Universidad de Valladolid, 
2016

En pleno siglo xxi, los espacios de aprendizaje 
en torno al patrimonio se expanden con fuerza, 
abriendo los contextos a una participación e inte-
racción mucho más real por parte de las personas. 
El que esto suceda se debe primordialmente a dos 
causas: por un lado, el desarrollo de las tenden-
cias educativas constructivas que ponen al indi-
viduo como generador y constructor de su propio 
proceso de aprendizaje en interacción con otras 
personas y elementos y con el medio; y por otro 
lado, el surgimiento de las tecnologías de la co-
municación y el conocimiento que han ido evo-
lucionando de la simple consumición de las mis-
mas, hasta la producción de nuevos discursos 
partiendo de estas.

Estas son algunas de las ideas presentes en la 
investigación que se presenta. La tesis doctoral se 
ha desarrollado en la Universidad de Valladolid, 
adscrita al Observatorio de Educación Patrimo-
nial en España (OEPE) y que, en sus conclusio-
nes finales, se ha enlazado con el Plan Nacional 
de Educación y Patrimonio (2013), el cual afirma 
que las redes sociales tienen la capacidad de po-
tenciar la colaboración basada en la interacción y 
el intercambio de información, llegando a gene-
rar contenidos patrimoniales propios.

El patrimonio, en toda su extensión, se erige 
en uno de los ejes que articulan la tesis docto-
ral y, junto a él, los procesos que van desde la co-
municación hasta la educación y que desembo-
can en la consecución del aprendizaje por parte 
de las personas. Todo ello dentro de un contexto 
determinado, las plataformas sociodigitales, las 
redes sociales, elementos de innovación y cam-
bio tecnológico.

La investigación, de carácter descriptivo y ex-
ploratorio, se inicia con el planteamiento de una 

cias que nos aproximan y sensibilizan con el en-
torno y su transformación para lograr su puesta 
en valor se abren hueco a través de los proyec-
tos de barrios y ciudades —emotivos, significa-
tivos y afectivos—, una memoria colectiva que 
rescata la esencia histórica del lugar dando a co-
nocer los orígenes y costumbres más caracterís-
ticos y propios.

Propuestas artísticas que narran vidas, patri-
monios personales que se reestablecen a lo largo 
del tiempo, reencuentros íntimos de los vínculos 
más preciados y confeccionados en el camino de 
las vivencias. Y, por último, hueco para el deli-
rio, para la introspección y la creación, un espacio 
de intercambio, un espacio para la diversidad, un 
espacio para todos, un lugar destinado a la coo-
peración y el ingenio de las partes en el diseño y 
desarrollo de proyectos; estas son algunas de las 
microcápsulas experienciales que encontramos 
entre sus páginas.

Prácticas innovadoras, integrales, humanas, 
complementarias, creativas y basadas en el apren-
dizaje de las personas como núcleo del patrimo-
nio en sí mismo, los vínculos que se establecen 
entre ambas esferas (personas-patrimonios) son 
los que crean, conservan y acrecientan el patri-
monio personal y colectivo. Un conjunto de es-
pejos que generan ilusiones ópticas, luces, brillos, 
reflejos, formas y la esencia del aprendizaje, la 
disposición, motivación y la ilusión de continuar 
mirando a través de él para seguir fascinándonos.

Borja Aso Morán  
Universidad de Zaragoza
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dios: horizontalidad entre emisores y receptores; 
multimedialidad de la red, multiplicada en varia-
das plataformas que utilizar y donde estar; enri-
quecimiento de los mensajes por su pluralidad y 
polivocalidad; los códigos se vuelven más huma-
nos, sencillos y próximos; comunicación multi-
direccional; una desterritorialización del patri-
monio debido a que ya no es necesario hablar de 
él estando cerca de él; y una disolución de las ba-
rreras, pudiendo acceder a la información y al co-
nocimiento un mayor número de personas.

Todos estos elementos están presentes de una u 
otra forma en las teorías y modelos de aprendizaje 
que arman un sustento formal, pasando por las 
teorías constructivistas con Vigotsky y Ausubel a 
la cabeza hasta aquellas ligadas a lo digital como 
puede ser el conectivismo de George Siemens, el 
aprendizaje multimedia de Mayer o el ubicuo de 
Nicholas Burbules. En las plataformas 2.0 esta-
mos ante un escenario de aprendizaje informal, 
no reglado, pero que puede contar con acciones 
planificadas:

•	 El aprendizaje ubicuo nos sitúa concre-
tamente dentro de las plataformas, pu-
diendo acceder a ellas desde diferentes 
espacios o formatos, no teniendo por qué 
hacerse desde aparatos móviles.

•	 El aprendizaje motivado, con ganchos 
provenientes del exterior para captar el 
interés de las personas, pero con un alto 
nivel de motivación intrínseca.

•	 El conectivismo, que afirma que nuestras 
competencias derivan de la construcción 
de conexiones.

•	 Y el aprendizaje situado, vinculado con la 
construcción de comunidades de apren-
dizaje, o escenarios en los que las perso-
nas, dentro de un contexto cultural y rela-
cional, participan, interaccionan, produ-
cen significados de manera conjunta.

En la confluencia de estas se encontraría el ele-
mento con el cual trabajamos: el patrimonio, 
aglutinador de significados, significantes y vín-
culos desde lo emocional, lo identitario, la pro-
piedad y la pertenencia y la memoria.

serie de cuestiones que aportan una base para ar-
mar tanto la parte teórica como la práctica: ¿Son 
las redes sociales un territorio apto para el de-
sarrollo de procesos de aprendizaje?, ¿se pueden 
utilizar las plataformas 2.0 como contextos de 
educación patrimonial?, ¿qué tipo de comunica-
ción y lenguajes se desenvuelven en redes socia-
les facilitando el conocimiento, la interacción y el 
disfrute en torno al patrimonio? y, por último, si 
el objeto de estudio de la educación patrimonial 
son las formas de relación que se establecen entre 
personas y patrimonio, ¿los medios de comuni-
cación social como contextos para la creación de 
vínculos son espacios idóneos para el desarrollo 
de estas relaciones? Estas cuestiones enlazan con 
el interés en explorar nuevos campos de desarro-
llo de la educación patrimonial.

Partiendo de esta motivación se construyen los 
dos marcos que dan cuerpo al estudio: por un 
lado, el teórico, y por otro, el empírico-conclu-
sivo. En el primero, se ha querido abordar el pa-
trimonio desde el cambio que supone revertir su 
concepto primigenio para vincularlo con la nece-
sidad de crear nuevas voces y nuevos protagonis-
tas que vivan el patrimonio de una manera más 
activa, significativa y subjetiva, pasando todo ello 
por el tamiz de los procesos educativos y la so-
ciología comprensiva (Max Weber, 1984; Michel 
Maffesoli, 1999, 2007) que se centra en el estudio 
de los hechos sociales, la realidad cotidiana y su 
carácter social por ser culturalmente significati-
vas y que, a día de hoy, pasan por la presencia e 
importancia de las redes sociales como medios 
de transferencia, comunicación, establecimiento 
de relaciones entre las personas y configurado-
res de los procesos de patrimonialización (Fon-
tal, 2003).

Se trata el impacto de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación como paso previo 
para abordarlas como generadoras de empode-
ramiento y fuentes de participación, para dar el 
salto hacia los procesos educativos dentro de un 
contexto de cambio, revolución y globalidad de-
nominado como educomunicación.

Unos procesos de comunicación necesarios 
para dar un paso más, y que se revierten debido a 
las características que configuran los nuevos me-
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para comprender, comprender para valorar y va-
lorar para mejorar la práctica. Una práctica que, 
en esta investigación, se concretaría en la poste-
rior realización de una acción educomunicativa 
en el marco de las redes sociales en torno al pa-
trimonio.

Para desarrollar todos los trabajos de recogida 
y análisis de datos e información se han utilizado 
dos registros observacionales diferentes, matrices 
para conocer las debilidades, amenazas, fortale-
zas y oportunidades que nos presentan las redes 
para desarrollar nuestro proyecto y encuestas que 
aproximan algo más a los casos concretos de las 
cuentas referentes y que aportan visiones muy he-
terogéneas de abordar el patrimonio, adaptando 
los discursos a las características de los medios de 
comunicación social.

La investigación da cumplida respuesta a las 
preguntas que se formulaban al principio de la 
misma y que servían de sustento, ayudando a es-
tablecer una serie de conclusiones:

•	 Las redes sociales son territorios aptos 
para desarrollar procesos de aprendizaje, 
siempre y cuando las personas estén moti-
vadas hacia la construcción de estos.

•	 Las plataformas 2.0 se pueden utilizar 
como espacios de educación, pero princi-
palmente de comunicación como ocurre 
a día de hoy.

•	 Los lenguajes utilizados son fáciles y ac-
cesibles, abiertos, generando voces múl-
tiples y pudiéndose dar los tres tipos de 
comunicación humana: verbal, no verbal 
y paraverbal a través de las característi-
cas que se ponen a disposición de las per-
sonas.

•	 Las redes se han erigido como espacios 
para establecer vínculos de muchos ti-
pos y con muchas personas, por tanto son 
contextos idóneos para el desarrollo de si-
nergias entre los diferentes agentes y los 
elementos patrimoniales.

Una de las finalidades del estudio era conocer 
para articular una propuesta de acción educomu-
nicativa patrimonial en entornos sociodigitales; 

Una vez erigido el marco teórico que sustenta la 
investigación posterior, se plantean una serie de 
objetivos que estructuraran el estudio, a lo largo 
de una serie de fases: a) conocer a través de la 
realidad práctica si las redes sociales son espacios 
adecuados para difundir  y comunicar el patri-
monio. Para lograr este objetivo, el primer paso 
era tomar posición dentro de las plataformas y 
observar detenidamente cómo y quién hablaba 
de patrimonio. El siguiente objetivo, b) identifi-
car, partiendo de las peculiaridades de cada una 
de las plataformas sociales estudiadas, los pros y 
los contras que nos ofrecen para trabajar la co-
municación y la educación patrimonial. De las 
múltiples plataformas existentes, la investigación 
se centró en dos de las de mayor uso, Facebook y 
Twitter, y para ello se creó un perfil distinto en 
cada una de las redes bajo la denominación de 
Educación Patrimonial. Tras realizar las búsque-
das a través de redes, establecer los filtros y cri-
terios de exclusión de las páginas y cuentas, se 
pasó a c) desarrollar una metodología evaluativa 
basada en las dimensiones de la educación patri-
monial que nos ayudara a conocer si existían per-
files que llevaran a cabo los procesos de patrimo-
nialización. Para ello, partiendo de las teorías de 
la evaluación comprensiva y basada en estánda-
res de Robert Stake (2006) y, por extensión, uti-
lizando y adaptando para nuestro campo de es-
tudio el método desarrollado por el Observatorio 
de Educación Patrimonial en España, se crearon 
dos tablas de observación, una simple y otra ex-
tendida, que guiaran nuestra observación, reali-
zada en diferentes momentos y nos ayudaran a 
concretar los niveles de excelencia de ciertos per-
files sociales y, con ello, alcanzar el objetivo de d) 
visibilizar quién y cómo, dentro de la red social, 
trabaja en el ámbito de la educación patrimonial 
bajo el cumplimiento de los parámetros marca-
dos con niveles de calidad óptima.

La metodología utilizada, la evaluación com-
prensiva y basada en estándares de Stake (2006), 
concede valor a la experiencia y al conocimiento 
del investigador, combinando aspectos interpre-
tativos en base a criterios cuantificables. Esta me-
todología enlazaría con las bases de la sociología 
comprensiva siguiendo la secuencia de conocer 
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Pablo de Castro Martín 
(Olaia Fontal Merillas y Álex 
Ibáñez Etxeberría, dirs.)
Cartografía autoetnográfica de una 
genealogía de programas de educación 
patrimonial desde la perspectiva del 
aprendizaje basado en proyectos y la 
investigación-acción, o la educación 
patrimonial desde la autorreflexión 
en el ejercicio de la misma
Tesis doctoral, Universidad de Valladolid, 
2016

El desarrollo de la práctica educativa de un 
profesor puede ser una interesante fuente de da-
tos para analizar el modo en que la didáctica de 
una disciplina evoluciona, o para entender los 
impulsos que justifican las decisiones educativas 
de un docente en su labor cotidiana. El informe 
de la recentísima investigación que presentamos, 
realizada por Pablo de Castro en la Universidad 
de Valladolid bajo la dirección de los doctores 
Fontal e Ibáñez, recorre cerca de una veintena de 
años de experiencias educativas en los ámbitos 
informal y formal, en un trabajo en el que se con-
densan diferentes líneas de actuación.

La primera es una investigación educativa, rea-
lizada mediante protocolos de investigación-ac-
ción en el mismo momento en que se llevaron a 
cabo los proyectos con el alumnado en el aula —
acción—. La segunda es la propia investigación 
que agrupa todos esos artefactos educativos y los 
destila para dar forma a la tesis doctoral —pensa-
miento sobre la acción pensada (Fontal, 2011)— 
y, por último, como tercera línea, están unos re-
sultados determinados por todo lo anterior aun-
que condicionados por la coincidencia de que el 
autor participe del papel de informante principal 
y del de evaluador final.

Además, desde la mencionada itinerancia por 
un puñado de proyectos de innovación educativa 
en materia de patrimonio cultural, esta tesis tam-
bién constituye una profunda reflexión de su au-
tor en torno al modo en que ha desempeñado su 
tarea docente durante todo ese tiempo.

En efecto, el paseo por los territorios conceptuales 
que han definido la investigación comienza, por un 

para ello, se esbozan una serie de claves necesa-
rias de imprimir en la planificación en curso que 
forma parte de una continuación de la investiga-
ción dentro del marco de la investigación-acción, 
que permitiría diseñar, actuar, investigar y eva-
luar desde la práctica real con la intención de tra-
bajar los procesos de patrimonialización desde la 
sensibilización y la emoción.

Como cierre a este comentario, añadir que la 
tesis doctoral que se referencia, por su carácter 
exploratorio, abre una perspectiva de estudio y de 
acción dentro de la educación patrimonial cen-
trada en los contextos de aprendizaje informal 
dando un paso más allá a la aplicación de tec-
nologías sociales y digitales al campo, que ya se 
venía haciendo, como demuestran muchas otras 
tesis doctorales publicadas en los últimos años.

Pablo de Castro Martín 
IES Sagrada Familia. Valladolid
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potencialmente transitables por terceros. De he-
cho, se presentan en la investigación unos prin-
cipios de procedimiento para hacer proyectos de 
innovación en educación patrimonial derivados 
del éxito y la disección de sus propios programas. 
En esta ruta, la cartografía realizada va más allá 
de los proyectos principales de la investigación; 
en realidad, el campo se abre y visibiliza otras ex-
periencias pedagógicas que elevan el número por 
encima de la veintena.

Además, el texto ofrece interesantes metalectu-
ras que permiten percibir con más claridad el ob-
jeto de la investigación desde la lectura del índice, 
el relato autoetnográfico, las notas al pie, la gran 
cantidad de fotos que se dispersan por las pági-
nas, los variados anexos y el meta-análisis de la 
narración autoetnográfica, en lo que parece una 
apuesta por desvelar la complejidad de la misma.

El informe final, además de resolver la cuestión de 
la identidad docente del propio investigador situán-
dolo en una línea educativa completamente posmo-
derna, plantea la intersección de los artefactos edu-
cativos como una oportunidad de avance, renova-
ción y reconfiguración de aquellos, al tiempo que 
los define como sistemas de apropiación simbólica 
que existen desde la necesidad personal del autor de 
la investigación de sentir el patrimonio como he-
rramienta identitaria y permitiéndole configurar su 
propio patrimonio personal como docente a través 
de los proyectos que desarrolla con un alumnado 
que también los percibe como su patrimonio.

En este proceso, la transdisciplinariedad, la 
transevaluación y el aprendizaje ubicuo se per-
filan como las aportaciones imprescindibles para 
lograr que el patrimonio cultural y la educación 
artística se conviertan en contenidos fundamen-
tales del currículo educativo tal y como afirma 
el Dr. de Castro en una cita que lleva camino de 
convertirse en mantra: El patrimonio cultural es la 
piedra filosofal de la educación. Todo lo que toca se 
convierte en una línea de trabajo tan intensa como 
hermosa y la educación patrimonial es la alquimia 
transdisciplinar que hace esto posible.

María Stella Maldonado Esteras.  
Ubuntu Cultural

lado, con la revisión de algunos proyectos educati-
vos (Urueña, Viatores, Programa Pintia, Simulacri, 
Vidas imperfectas, Correspondencias) reconocidos 
como valiosos en el campo de la educación patrimo-
nial y desconocidos en buena medida pero, más allá 
de una indagación acerca de los artefactos educati-
vos en sí, estos han sido utilizados como los datos de 
la investigación para dar respuesta, por otro lado, a 
las inquietudes que abordan al propio investigador 
de manera sistemática a la hora de desvelar su identi-
dad como docente, los motivos del éxito o el fracaso 
de sus propuestas pedagógicas o el grado en que estas 
contribuyen al conocimiento, divulgación, valora-
ción, conservación y respeto del patrimonio. Desde 
sus presupuestos, se exploran también los difusos —
en ocasiones— límites entre proyectos educativos y 
artísticos, así como los caminos que pueden llevar a 
que el patrimonio cultural puede ser utilizado como 
un eje transversal para vertebrar el currículo educa-
tivo en eso y bachillerato.

En el informe, los interrogantes, si se reformu-
lan en afirmativo, pueden derivar en las hipóte-
sis de una exploración que no pretende tanto dar 
respuestas concretas como utilizar las preguntas 
a modo de argucia introspectiva dentro de una 
metodología de indagación fundamentalmente 
autoetnográfica, pero que también se apoya en 
protocolos procedentes de la investigación-ac-
ción, el estudio de casos y las metodologías de 
investigación basadas en las artes. Precisamente, 
la combinación de métodos es otra de las aporta-
ciones de este trabajo que, desde un extremada-
mente fértil anexo y los mecanismos de triangu-
lación de los datos, consigue hacer de la autoet-
nografía un método de investigación empírico.

Los ocho capítulos que constituyen los rumbos 
de este viaje organizan una tesis en repliegue que, 
avanzando desde lo general hacia lo particular, 
contextualiza la verdadera intención de la inves-
tigación-acción: mejorar la acción. En ella, ade-
más de la existencia o inexistencia de una evolu-
ción adecuada en la intervención pedagógica del 
autor y en el modo en que concibe la educación 
en torno al patrimonio, convive una voluntad in-
tensa por hallar lugares comunes en sus propues-
tas pedagógicas, así como rutas estables en sus 
mecanismos de trabajo en el aula que puedan ser 
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menta en cuatro ejes temáticos definidos por los 
siguientes conceptos y que dotan de coherencia 
al marco teórico para un tema de investigación 
que carecía, hasta el momento, de una literatura 
científica reconocida.

El primero de ellos es la didáctica del patrimo-
nio, que incluye los conceptos «didáctica patri-
monial» y «ciudad educadora», noción esta úl-
tima que tomó relevancia institucional en el año 
1990 con la Carta de Barcelona en el I Congreso 
Internacional de Ciudades Educadoras. Cabe de-
cir que desde la décima tercera edición de este 
congreso se ha impulsado el proyecto de app de 
la presente tesis.

En segundo lugar, la psicología ambiental, es 
decir, el estudio de la interrelación entre espacio 
urbano y sus habitantes. En este campo, destaca 
la obra de Lynch, The Image of the City (1960), so-
bre las percepciones de las personas respecto su 
espacio urbano y los elementos que conforman 
los denominados mapas mentales.

Como tercer eje, la historia del urbanismo, 
contexto teórico que permite comprender y su-
mar a la investigación distintas imágenes y con-
cepciones de la ciudad a lo largo del tiempo. Y, 
finalmente, las investigaciones relacionadas con 
la tecnología móvil, focalizando en las distintas 
herramientas mobile learning.

Consolidado este marco teórico, la autora nos 
propone una definición del objeto de estudio que, 
siguiendo las teorías de Coma y Santacana (2010), 
nos muestra a la ciudad como un contenedor de 
patrimonio en el que, como nos muestran las ex-
periencias de marketing urbano, se destacan dis-
tintos elementos según los intereses de la socie-
dad del momento. No obstante, muchos de estos 
elementos permanecen inaccesibles a los visitan-
tes y a los propios habitantes, impidiendo así con-
cebir la trama urbana en su conjunto.

Para este fin, es necesaria una tarea interpreta-
tiva que, haciendo visible la trama urbana en su 
conjunto, trascienda la señalética actual. De esta 
manera, se pasa a concebir a la ciudad como un 
museo al aire libre. Este concepto, ya existente 
en el siglo xix con la creación del conjunto al aire 
libre Skansen, toma ahora una nueva dimensión 
y pasa a comprenderse, en palabras de la autora, 

Irina Grevtsova (Joan 
Santacana Mestre y Laia 
Coma Quintana, dirs.)
Interpretación del patrimonio urbano. 
Una propuesta didáctica para un 
contexto histórico mediante las 
aplicaciones de telefonía móvil
Tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 
2016

Entender y transmitir la concepción de la ciu-
dad como un museo, como un conjunto espacial 
que contiene elementos testigos de la historia de 
la ciudad y sus habitantes más allá de los monu-
mentos singulares y disconexos que vemos e iden-
tificamos durante nuestros paseos o visitas como 
turistas, es la sugerente idea que subyace en la te-
sis de Irina Grevtsova.

Esa idea, expresada en las palabras del es-
critor Nikolai Pavlovich Antsiferov: «Todo lo 
acumulado durante muchos siglos se reúne aquí, 
con un único aspecto perceptible y accesible para 
cada uno de nosotros», es el centro neurálgico de 
la tesis y nace, como explica la autora, de la con-
junción entre su experiencia en las tres ciudades 
que han marcado su vida: sus dos Lípetsk, la so-
viética natal y la prerrevolucionaria que descu-
brió a posteriori, Moscú y Barcelona; así como 
su formación en arquitectura, diseño urbano y 
paisajismo.

Esta concepción de la ciudad se halla, no obs-
tante, con un contexto en el que la gran mayoría 
de nosotros, ya sea en nuestra ciudad o como tu-
ristas, somos incapaces de realizar una mirada 
sintética de la ciudad en su conjunto ya que no 
existen herramientas educativas con el objetivo 
de obtener una percepción del espacio urbano 
que aúne los distintos enfoques (urbanístico, his-
tórico, sociológico, etc.) con los que se ha abor-
dado la ciudad y su territorio.

Ante esta problemática, la autora emprende 
una sólida investigación de carácter proyectivo 
con el objetivo de crear instrumentos que, ba-
sados en un lenguaje en expansión, el mobile le-
arning, nos permitan descodificar las complejas 
tramas patrimoniales del espacio urbano. Esta 
investigación de carácter multidisciplinar se ci-
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sino que necesitan de una buena combinación 
entre ellas.

Una vez definido el estado de la cuestión, la 
segunda fase de la investigación, de dimensión 
proyectiva, nos presenta el concepto de la pro-
puesta de app con el nombre Open-Air Museum. 
La propuesta de la app acota el campo geográfico 
al barrio Gótico de Barcelona. Siguiendo la teo-
ría de Lynch (1960), la autora relaciona los ele-
mentos básicos del mapa mental humano con 
distintos elementos de los museos y de la ciudad. 
Y, sirviéndose de esta evolución de los concep-
tos lyncheanos, identifica distintos puntos de in-
terés geográfico en el barrio Gótico, los cuales, 
relacionados con distintos elementos patrimoni-
ales vinculados a la ciudad de Barcelona, y medi-
ante siete herramientas didácticas distintas, dota 
de coherencia al conjunto de los puntos identifi-
cados y permite conocer la historia de diferentes 
enclaves del barrio barcelonés que, con métodos 
tradicionales de intervención museográfica en es-
pacios al aire libre, hubieran quedado inaccesi-
bles al público.

La investigación de la Dra. Grevtsova no se li-
mitó a una proyección teórica, sino que la em-
presa Digit. Enginyeria de Sistemes Audiovisuals. 
S. L. desarrolló un prototipo de app y, en la ter-
cera fase de la investigación, experimental y valo-
rativa, se realiza un test de usabilidad, de diseño 
técnico y, mediante el uso de focus group, se eva-
lúa el uso de la app en el escenario de la misma. 
Los resultados evidenciaron limitaciones tecno-
lógicas, logísticas y referentes a las estrategias 
educativas y pedagógicas. No obstante, el trabajo 
crítico desarrollado en esta fase de la investiga-
ción permite a la autora señalar, en el último ca-
pítulo de su tesis, los cinco componentes básicos 
y necesarios para desarrollar apps basadas en el 
concepto Open-Air Museum (OAM).

La aportación es, pues, de gran importancia 
en el contexto educativo-patrimonial y turís-
tico actual, ya que, a través de un marco teórico 
multidisciplinar, dota de un nuevo sentido y di-
mensión al concepto de destino urbano gracias 
a la ampliación del concepto de museo al aire 
libre y al hecho de sentar las bases para mode-
lizar intervenciones didácticas en el espacio ur-

como «aquellas ciudades vivas, contenedoras de 
patrimonios materiales o inmateriales que, medi-
ante un conjunto de prácticas e intervenciones de 
tipo urbanístico, arquitectónico y didáctico, re-
alizadas con el objetivo de interpretar el espacio 
urbano, se comportan como lugares de la memo-
ria (museos) de tal forma que, sin límites, pueden 
ser aprendidos por el mayor número de personas 
de orígenes culturales distintos de una forma efi-
caz y placentera».

En este estimulante marco conceptual se de-
sarrolla la investigación de la presente tesis, la 
cual enmarca su proyecto de app en la ciudad de 
Barcelona, ya que en ella coinciden distintas ca-
racterísticas que la hacen un escenario idóneo 
para un proyecto de este estilo y envergadura. 
Entre ellas, podemos citar el ser un destino tu-
rístico de primer orden, su posición de liderazgo 
en el movimiento Smart Cities y en el de Ciuda-
des Educadoras, su larga evolución histórica y el 
ser un gran contenedor de patrimonio cultural en 
el que aparecen representadas distintas etapas de 
una ciudad con más de dos mil años de historia.

Dada la voluntad de generar una herramienta 
útil para la didáctica del patrimonio, esta investi-
gación se divide en tres fases. La primera de ellas, 
de carácter exploratorio, descriptivo y analítico, 
realiza, por un lado, un estado de la cuestión so-
bre la señalización y las rutas histórico-monu-
mentales, así como los discursos y guiones de es-
tas últimas para conocer qué se transmite al vi-
sitante y, por otro lado, un análisis cuantitativo 
sobre modelos de apps relacionadas con el patri-
monio urbano en distintos destinos que permita 
conocer y valorar la oferta de apps en Barcelona. 
Finalmente, en esta fase también se investiga, to-
mando como referencia a Lynch (1960), la ima-
gen de la ciudad percibida por los usuarios en el 
marco geográfico delimitado.

El análisis tipológico de apps de la Dra. Grevt-
sova agrupa muy sugerentemente las distintas 
apps a partir de los verbos informar, jugar y cons-
truir según la interacción app-usuario y puede 
ser el punto de partida para futuras investigaci-
ones en el campo del mobile learning. Cabe de-
cir que las tipologías definidas a partir de verbos 
que propone la autora no son autoexcluyentes, 
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bano que pongan en valor el patrimonio de la 
trama urbana.

Asimismo, este trabajo abre nuevas puertas en 
el reciente campo de investigación sobre las apps 
como herramientas didácticas, ya que, en el ex-
haustivo análisis y categorización de las tipolo-
gías de apps existentes en la actualidad, propone 
nuevos modelos de clasificación de estas, ofreci-
endo herramientas valiosas para futuras investi-
gaciones. Y, además, adapta una teoría sobre el 
espacio como la de Lynch para generar una nu-
eva metodología del diseño de apps ubicadas en 
ciudad que supone un giro copernicano en el pro-
ceso de creación de estas, colocando en el centro 
del proceso al usuario y a su imagen mental del 
territorio, abriendo un nuevo campo de trabajo 
para la creación de apps dedicadas a la interpre-
tación del patrimonio a través de la geolocaliza-
ción.

En definitiva, en un contexto tan volátil como 
el de las apps, la presente tesis es un punto de par-
tida a tomar en consideración para profundizar 
en su estudio y dignificarlas como herramientas 
tecnológicas con fines didácticos, a la vez que nos 
ofrece una nueva comprensión del espacio ur-
bano que abre nuevas vías para futuros trabajos 
que tengan como objetivo hacer del mismo un 
entorno educativo y cercano a las personas.

Jordi Arcos Pumarola 
CETT-UB
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